
R E V I S T A  D E  H I S T O R I A  R E G I O N A L  Y  L O C A L

DOI (Digital Object Identifi er) 10.15446/historelo

Vol 15, No. 32 / Enero - abril de 2023 / E-ISSN: 2145-132X

Facultad de Ciencias Humanas y Económicas
Sede Medellín



Director y Editor General 
Dr. Renzo Ramírez Bacca, Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia

Comité Editorial
Dr. Álvaro Acevedo Tarazona, Universidad Industrial de Santander, Colombia
Dr. Alexander Betancourt Mendieta, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, México 
Dr. Igor Alexis Goicovic Donoso, Universidad de Santiago de Chile, Chile
Dr. Joaquín Prats Cuevas, Universitat de Barcelona, España
Dr. Marco Palacios Rozo, El Colegio de México, México
Dr. Renzo Ramírez Bacca, Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia

Comité Científico
Dr. Adrián Carbonetti, Universidad Nacional de Córdoba, Argentina
Dr. Antonio José Echeverry Pérez, Universidad del Valle, Colombia 
Dr. Armando Martínez Garnica, Universidad Industrial de Santander, Colombia
Dr. Gerardo Lara Cisneros, Universidad Nacional Autónoma de México, México
Dr. José Antonio Mateo, Universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina 
Dr. José Rojas Galván, Universidad de Guadalajara, México 
Dra. Mónica Ghirardi, Universidad Nacional de Córdoba, Argentina
Dra. Orietta Favaro, Universidad Nacional de Comahue, Argentina
Dr. Rafael Enrique Acevedo Puello, Universidad de Cartagena, Colombia
Dr. Sebastián Plá Pérez, Universidad Nacional Autónoma de México, México
Dra. Silvina Inés Jensen, Universidad Nacional del Sur, Argentina 
Dr. Yobenj Aucardo Chicangana Bayona, Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia

Equipo Editorial 
Asistente editorial 
Ma. Ana Pérez, Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia
Divulgación en redes sociales 
Oficina de comunicaciones FCHE, Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia
Diseño y diagramación
Oficina de comunicaciones FCHE, Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia
Diseñadora: Melissa Gaviria Henao
Comunicadora: Mayra Álvarez

Portada
Plaza De Bolivar, Tunja, Tunja, Boyacá, Colombia. Sergio Aguirre zeryozero. 
https://unsplash.com/es/fotos/BUFnMfREXDs



HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local es editada por la Universidad Nacional de Co-
lombia, Sede Medellín —Facultad de Ciencias Humanas y Económicas— Departamento de Histo-
ria. Es un espacio de socialización de resultados inéditos de investigación histórica con énfasis en 
perspectivas locales y regionales. Asimismo, promueve el debate teórico, historiográfico y meto-
dológico disciplinar, y acepta propuestas que propendan por la relación de la disciplina con otras 
ciencias, con miras a potenciar el diálogo interdisciplinario. 

La revista es publicada cuatrimestralmente —enero, mayo y septiembre— y proporciona acceso 
libre e inmediato de cada edición electrónica. Además, está numerada con el E-ISSN 2145-132X 
y se encuentra en Scopus Data Base, Emerging Sources Citation Index, SciELO Citation Index 
e Índice Bibliográfico Nacional Publindex (IBN Publindex), entre otras Bases Bibliográficas con 
Comité de Selección, directorios, catálogos y redes.

El contenido de la revista está dirigido a profesionales, investigadores, estudiantes de posgrado 
y académicos interesados en la creación de conocimiento histórico. Ni autores, ni lectores tienen 
cargo alguno por publicar o tener acceso a nuestra publicación. Requiere a los autores que concedan 
la propiedad de sus derechos de autor, para que su artículo y materiales sean reproducidos, publi-
cados, editados, fijados, comunicados y transmitidos públicamente en cualquier forma o medio, así 
como su distribución en el número de ejemplares que se requieran y su comunicación pública, en 
cada una de sus modalidades, incluida su puesta a disposición del público a través de medios elec-
trónicos, ópticos o de otra cualquier tecnología, para fines exclusivamente científicos, culturales, de 
difusión y sin fines de lucro. La responsabilidad intelectual de los artículos es de los autores. 

Las propuestas de publicación deben ser originales y no haberse enviado previamente a otra 
revista. Los originales serán sometidos a un proceso editorial que se desarrollará en varias fases. 
En primer lugar, los artículos recibidos serán objeto de una evaluación preliminar por parte de 
los miembros del comité editorial, el director o editor, que determinarán la pertinencia de la pu-
blicación. Una vez establecido que el artículo cumple con los requisitos temáticos, además de los 
requisitos formales indicados en las instrucciones, será enviado a dos pares académicos externos, 
quienes estipularán, de forma anónima: a) Aceptado, b) Aceptado con cambios o c) Rechazado. 
En caso de discrepancia entre ambos resultados, el texto será enviado a un tercer árbitro, cuya 
decisión definirá su publicación, que será revisada por el Comité Editorial de la revista que tiene 
la última palabra para aprobar o no la publicación del artículo. La evaluación también tiene un 
elemento cuantitativo y ese criterio genera un orden de prioridad para aceptar o rechazar. En tal 
sentido se seleccionarán los textos mejor evaluados en términos cualitativos y cuantitativos. La re-
vista publica hasta siete artículos por número. Los resultados del proceso de dictamen académico 
serán inapelables en todos los casos. Los autores quedarán en libertad de buscar la publicación en 
otra revista después del veredicto. 

Luego los autores seleccionados deben comprometerse a responder razonadamente a los co-
mentarios de los evaluadores, bien sea incorporando las sugerencias, observaciones, correcciones, 
etcétera, y explicando las razones por las que no aceptan algunas de estas. Además, incorporar los 
lineamientos técnicos de escritura y presentación final ofrecidos por el editor de la revista. 

HiSTOReLo fue fundada por la Universidad Nacional de Colombia y la Asociación Colombiana 
de Historia Regional y Local en 2008. Actualmente, se rige por el Acuerdo CF-64 de 2018 (Acta 
19 del 9 de octubre) de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, Universidad Nacional de 
Colombia – Sede Medellín. 



Ética de publicación 
El autor, previo al proceso de revisión de pares, debe firmar un manifiesto en el que declara que 
la propuesta de publicación es original, no ha sido publicada y tampoco se ha enviado para su 
evaluación o publicación a otra revista.

Asimismo, se compromete a respetar los derechos de autor y de propiedad intelectual y 
las buenas prácticas de citación y referencias de autores o fuentes de información, acorde con 
el manual de estilo adoptado por la revista, y debe mencionar las fuentes o instituciones que 
financiaron o respaldaron el proceso de investigación y de publicación de resultados.

La coautoría debe consignarse en el sistema de la revista previo al momento de su envío al 
equipo editorial, siempre y cuando este participe en la concepción y diseño del estudio, adqui-
sición de datos, análisis e interpretación, redacción o revisión del artículo para contenido inte-
lectual y en la aprobación final del texto. Las personas que no cumplen los anteriores criterios 
para ser coautores deben ser reconocidos en una nota al pie de página, en donde se indique su 
forma de contribución, sea en ayuda de investigación, espacios, supervisión o apoyo financiero.

Deben dársele los créditos a los auxiliares de investigación, o en casos de coautoría aclarar 
el modo de participación y contribución en el texto propuesto. Su notificación posterior al dic-
tamen final será motivo de desclasificación para su publicación definitiva. La revista no acepta 
artículos con más de tres autores. 

El orden de la coautoría es una decisión conjunta de los autores, la cual deberá notificarse 
una vez el artículo sea aceptado para su publicación.

Para la revista se consideran inaceptables los autores fantasmas (ghost authors), autores 
invitados (guest authors) o autores regalo (gift authors).

Existe un potencial conflicto de interés cuando el autor, editor o revisor tenga cierta propen-
sión o creencia que afecte su objetividad, o un modo inapropiado para influir en sus decisiones o 
conceptos finales. En tales casos se deberá, de modo inmediato, notificar al director de la revista.

La revista adopta las valoraciones éticas en investigación y publicación de Elsevier, las cua-
les deben ser consideradas por los investigadores, autores, revisores y editores. Evite el plagio 
y la duplicidad. 

Las controversias por violación a las normas de ética en la investigación y publicación serán 
tomadas por el comité editorial, previo concepto del director de la revista.

*** 

HiSTOReLo, Revista de Historia Regional y Local is edited by the Universidad Nacional de 
Colombia, Sede Medellín, Faculty of Human and Economic Sciences, Department of History. 
The Journal brings to the public unpublished results in historical research with an empha-
sis in local and regional perspectives. Likewise, it promotes theoretical, historiographical, and 
methodological debate within the discipline, and it accepts works that encourage a relationship 
between history and other sciences in order to strengthen an interdisciplinary dialogue.

	 The journal is published four-month —January, May and September—. Free and im-
mediate access to each electronic edition is provided. Additionally, the journal is numbered 
with E-ISSN 2145-132X and is found in Scopus Data Base, Emerging Sources Citation Index, 
SciELO Citation Index, and Índice Bibliográfico Nacional Publindex (IBN Publindex), among 
other bibliographic databases with selection committees, directories, catalogues and networks.

	 The content of the journal is aimed at professionals, researchers, graduate students 
and academics interested in the creation of historical knowledge. Neither authors nor readers 
are charged for their publications or for accessing the journal. The journal requires that authors 
give up their copyrights in order to publicly reproduce, publish, edit, fix, communicate and 
transmit their articles and material in any form or by any means, as well as to distribute as 



many copies as are required to make articles available to the public through electronic and optic 
media or by any other means of technology. Authors take intellectual responsibility for the 
content of their articles. HiSTOReLo is a non-profit journal and all its publications are done for 
exclusively scientific, cultural, and distribution purposes. 

	 Articles submitted for publication must be original and they cannot have been pre-
viously sent to any other journal. Original manuscripts will pass through an editorial process 
with various stages. First, articles will be subjected to a preliminary evaluation carried out by 
the members of the Editorial Committee and the Director and/or Editor, who will determine 
the relevance of the publication. Once it is established that the article fulfills all theme-related 
requisites, as well as all formal requisites indicated in the guidelines, it will be sent to two exter-
nal academic peers, who will anonymously determine whether the article should be a) Accepted 
for publication, b) Accepted with changes, c) Rejected. In case of a discrepancy between the 
results, the text will be sent to a third referee, whose decision will define its publication, said 
decision will be reviewed by the Editorial Committee of the journal, which has the last word to 
approve or not the publication of the article. The evaluation also has a quantitative element, 
and that criterion generates an order of priority for acceptance or rejection. In this sense, the 
best evaluated texts in qualitative and quantitative terms will be selected. The journal publishes 
up to seven articles per issue. The results of the review process will be final in all cases. The 
authors will be free to look for publication in another journal after the verdict is given.

Afterwards, the selected authors must make a commitment to respond reasonably to the 
reviewers’ comments, either incorporating the suggestions, observations, corrections, etc., 
and explaining the reasons why they do not accept some of them. In addition, incorporate the 
technical guidelines for writing and final presentation offered by the editor of the journal.

HiSTOReLo was founded by the Universidad Nacional de Colombia and the Asociación 
Colombiana de Historia Regional y Local in 2008. Currently, it is governed by Agreement CF-
64 of 2018 (Act 19 of October 9) of the Faculty of Human and Economic Sciences, Universidad 
Nacional de Colombia – Medellin Campus.

Publishing Ethics
Before the peer-reviewing process, authors must sign a statement declaring that the material 
submitted for publication is original and unpublished, and that it hasn’t been sent for evalua-
tion or publication to any other journal.

Likewise, authors are required to respect copyrights and adhere to good citation and re-
ferencing practices regarding other authors or sources of information, according to the style 
chosen by the journal. Additionally, authors must mention the sources and institutions that 
financed or supported their research and the process of publishing the results.

Co-authorship must be registered in the journal’s system before submitting the text to the edito-
rial team, as long as the co-author participates in the following: conception and design of the study, 
data acquisition, analysis and interpretation, writing or revision of the article’s intellectual content, 
and final approval of the text. The participation of those who don’t fulfill the previous co-authorship 
requirements should be acknowledged in a footnote that indicates their names and the type of con-
tribution, namely, research assistance, access to locations, supervision or financial support.

Research assistants must be credited for their work, or, in co-authorship cases, the manner 
and the extent of their involvement in the production of the text must be clearly stated. Notifi-
cation of co-authors after the final decision regarding the publishing of the article will cause its 
disqualification. The journal does not accept articles with more than three authors.

Co-authorship order is decided by all co-authors, and the journal must be notified about it 
once the article is accepted for publishing.

“Ghost authors”, “guest authors”, or “gift authors” are not acceptable to the journal.



There is a potential conflict of interests whenever authors, editors or reviewers hold certain 
interests or believes that affects their objectivity or any inappropriate reason to influence their 
decisions or final concepts. In such cases, the editor of the journal must be immediately notified.

The journal adheres to Elsevier’s research and publishing ethics, which must be adopted by 
researchers, authors, reviewers and editors. Plagiarism and duplicity are unacceptable.

The editorial committee on the recommendation of the journal director will handle contro-
versies regarding the violation of research and publication ethics.

***

HiSTOReLo. Revista de História Regional e Local é editada pela Universidad Nacional de Co-
lombia, Sede Medellín – Faculdade de Ciências Humanas e Económicas – Departamento de 
História. É um espaço de socialização de resultados inéditos de pesquisa histórica com ênfase 
em perspectivas locais e regionais. Além disso, promove o debate teórico, historiográfico e me-
todológico disciplinar; e aceita propostas que visam a relação da disciplina com outras ciências, 
com o objetivo de apoiar o diálogo interdisciplinar. 

A revista é publicada quadrimestral —janeiro, maio e setembro— e proporciona o acesso li-
vre e imediato de cada edição eletrônica. Além disso, está numerada com o E-ISSN 2145-132X, 
e se encontra na Scopus Data Base, Emerging Sources Citation Index, SciELO Citation Index, 
e Índice Bibliográfico Nacional Publindex (IBN Publindex), entre outras Bases Bibliográficas 
com Comitê de Seleção, diretórios, catálogos e redes.

O conteúdo da revista está dirigido a profissionais, pesquisadores, estudantes de pós-graduação 
e acadêmicos interessados na criação de conhecimento histórico. Nem autores, nem leitores são 
cobrados por publicar ou ter acesso a nossa publicação. É requerido que os autores concedam a pro-
priedade de seus direitos de autor, para que seu artigo e materiais sejam reproduzidos, publicados, 
editados, fixados, comunicados e transmitidos publicamente em qualquer forma ou meio, como 
também sua distribuição no número de exemplares que forem necessários e sua comunicação pú-
blica, em cada uma de suas modalidades, incluída a posta à disposição do público através de meios 
eletrônicos, óticos ou de outra tecnologia qualquer, para fins exclusivamente científicos, culturais, 
de difusão e sem fins lucrativos. A responsabilidade intelectual dos artigos é dos autores. 

As propostas de publicação devem ser originais e não ter sido enviadas previamente a outra 
revista. Os originais serão sometidos a um processo editorial que se desenvolve em várias fases. 
Em primeiro lugar, os artigos recebidos serão objeto de uma avaliação preliminar por parte dos 
membros do Comitê Editorial, o Diretor e/ou Editor, quem determinarão a pertinência da publi-
cação. Uma vez estabelecido que o artigo cumpre com os requisitos temáticos, além dos requisitos 
formais indicados nas instruções, será enviado a dois pares acadêmicos externos, que determinarão 
de forma anônima: a) Aceitar para publicação, b) Aceitar com mudanças, c) Rejeitar. No caso de 
discrepância entre ambos os resultados, o texto será enviado a um terceiro parecerista, cuja decisão 
definirá sua publicação, a qual será analisada pelo Comitê Editorial da revista, que tem a última 
palavra para aprovar ou não a publicação do artigo. A avaliação também tem um elemento quanti-
tativo e esse critério gera uma ordem de prioridade para a aceitação ou rejeição. Nesse sentido, os 
textos com melhor avaliação em termos qualitativos e quantitativos serão selecionados. A revista 
publica até sete artigos por número. Os resultados do ditame acadêmico serão finais em todos os 
casos. Os autores terão liberdade para procurar a publicação em outro periódico após o veredicto. 

Logo depois, os autores selecionados devem se comprometer a responder de forma razoável 
aos comentários dos avaliadores, seja incorporando as sugestões, observações, correções etc., e 
explicando os motivos pelos quais não aceitam algumas delas. Além disso, incorporar as dire-
trizes técnicas de redação e apresentação final oferecidas pelo editor da revista.



A HiSTOReLo foi fundada pela Universidad Nacional de Colombia e a Asociación Colom-
biana de Historia Regional y Local em 2008. Atualmente é regida pelo Convênio CF-64 de 2018 
(Lei 19 de 9 de outubro) da Faculdade de Ciências Humanas e Econômicas da Universidad 
Nacional de Colombia – Campus de Medellín.

Ética de publicação
O autor, prévio ao processo de revisão de pares, deve assinar um atestado no qual declara que 
a proposta de publicação é original, não foi publicada previamente, e também não foi enviada 
para avaliação ou publicação a outra revista.

Da mesma forma, compromete-se a respeitar os diretos de autor e de propriedade intelec-
tual e as boas práticas de citação e referências de autores ou fontes de informação de acorde 
com o manual de estilo adotado pela revista e deve mencionar as fontes ou instituições que 
financiaram ou apoiaram o processo de pesquisa e de publicação de resultados.

A coautoria deve se consignar no sistema da revista antes do momento de seu envio à equipe 
editorial sempre e quando este participe na concepção e esboço do estudo, aquisição de dados, 
análise e interpretação; redação ou revisão do artigo para conteúdo intelectual e na aprovação 
final do texto. As pessoas que não cumprem com os anteriores critérios para serem coautores, 
devem ser reconhecidos em uma anotação no rodapé indicando sua forma de contribuição seja 
ajuda à pesquisa, espaços, supervisão ou apoio financeiro.

Deve dar créditos aos auxiliares de pesquisa ou, em casos de coautoria, esclarecer o modo 
de participação e contribuição no texto proposto. Sua notificação depois do parecer final será 
motivo de desclassificação para sua publicação definitiva. A revista não aceita artigos com mais 
de três autores. 

A ordem da coautoria é uma decisão conjunta dos coautores, a qual deverá ser notificada 
uma vez o artigo for aceito para sua publicação.

A revista considera inaceitável os autores fantasmas Ghost authors, autores convidados 
Guest authors ou autores presenteados Gift authors.

Existe um potencial conflito de interesse quando o autor, editor ou revisor tiver certo interesse 
ou crença que afete sua objetividade ou um modo inapropriado para influir em suas decisões ou 
conceitos finais. Nestes casos deve-se, de modo imediato, notificar ao diretor da revista.

A revista adota as valorações éticas em pesquisa e publicação da Elsevier, as quais devem ser 
consideradas pelos pesquisadores, autores, revisores e editores. Evite o plágio e a duplicidade.

As controvérsias por violação das normas de ética na pesquisa e publicação serão tomadas 
pelo comitê editorial prévio conceito do diretor da revista.
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Editorial

Renzo Ramírez-Bacca*1

Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, Colombia

https://doi.org/10.15446/historelo.v15n32.104657 

HiSTOReLo presenta un variopinto de textos de distintos autores, líneas de tra-
bajo y enfoques regionales y locales, propios de una convocatoria de tema libre 
en su número 32. Iniciamos con el texto de Luis-Carlos Arenas, cuyo enfoque se 
distingue por su ubicación temporal (1680-1721) y espacial —la región del Sinú en 
el litoral caribe colombiano—, además por investigar a una población escasamente 
estudiada —indígenas de Urabá—. Analiza los causales de desplazamiento, tras-
lados y la confrontación de los poblados indígenas entre los que se destacan los 
chocoes, zenues, tunucunas, urabáaes, caribanás, cimarrones, españoles, piratas 
franceses e ingleses y colonos del Sinú desde una perspectiva descriptiva. 

Luego saltamos de temporalidad y de actores sociales, para guiarnos por Elia-
na Gómez-Rodríguez, Jorge Márquez-Valderrama y Victoria Estrada-Orrego, quie-
nes referencian los discursos críticos de médicos y administrativos sobre el papel 
de las nodrizas asalariadas, generalmente de extracción campesina, con respecto 
a la población infantil abandonada y huérfana en una institución capitalina, Amas 
de Oriente, durante las primeras décadas del siglo XX. Esta se ve fortalecida con el 
tiempo, gracias al papel de las amas y la encarnación dual de la figura materna y pa-
terna en su trabajo, en un escenario médico que resaltaba la maternidad científica 
guiada por los preceptos de higiene y salud, así como un ideal de familia. 

Luego, Arturo Fierros, se ocupa de la prostitución y las enfermedades venéreas 
en Baja California (México), en un marco temporal que se extiende hasta mediados 

* PhD. en Historia por la Universidad de Gotemburgo (Suecia). Profesor titular adscrito a la Facultad de Cien-
cias Humanas y Económicas de la Universidad Nacional de Colombia - Sede Medellín, Colombia, e investi-
gador del grupo de investigación “Historia, trabajo, sociedad y cultura” (Categoría A en Minciencias). Correo 
electrónico: rramirezb@unal.edu.co   http://orcid.org/0000-0002-0615-7530

12-15
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del siglo XX. El autor considera que las mujeres prostitutas son culpadas de la pro-
pagación de enfermedades y es sobre ellas en quienes se enfocaron las medidas con 
miras a limitar su extensión en la población estadounidense activa del ejército en la 
frontera. El autor confirma la importancia de la prostitución, incluso para el gobierno 
y empresariado local, en la conformación y desarrollo de ciertas ciudades. Finalmen-
te, el autor muestra como por la presión externa de los estadounidenses se aplicaron 
medidas locales con el fin de acabar con la práctica de la prostitución en la región.

En la línea de historia ambiental, Orlando Amaris-Cervantes, analiza el 
impacto de los pastos africanos y ciertas variedades de ganado indio en los 
cantones de Mora y Puriscal (Costa Rica), con las cuales se pretendió hacer más 
eficiente la industria ganadera. En consecuencia, se evidenció la disminución de la 
biodiversidad —paisajismo, policultivo y bosques—, además de prácticas agrícolas 
alimentarias —cultivos de maíz y frijol— y genética. 

Juliana Villabona-Ardila y Álvaro Acevedo-Tarazona, en la línea de historia 
política, interpretan, de modo descriptivo, el ascenso del movimiento gaitanista a 
partir del caso de Santander (Colombia) a mediados del siglo XX. Los autores se 
apoyan en fuentes e informes publicados en el diario Vanguardia Liberal. Asimismo, 
advierten el contexto de confrontación y violencia en que se da el fenómeno, en 
medio de una compleja situación de pobreza, crisis fiscal, un discurso político por 
una justicia social, y una prensa local crítica contra el gobierno nacional. El exitoso 
carisma de Jorge Eliecer Gaitán, se debió a los “visos populistas” de su discurso, 
en contra de una oligarquía cerrada frente a la sociedad rural, ya enfrascada en la 
violencia, que estaba llegando a las pequeñas urbes de esos años. 

En una línea historicista y procesal, David-Esteban Molina-Castaño, Renzo 
Ramírez-Bacca y Albeiro Valencia Llano, se ocupan de los caminos y rutas de la re-
gión conocida como Gran Caldas (Colombia). Un territorio, enclavado en la cordi-
llera Central andina, que sufrió procesos de colonización, migración, poblamiento, 
especialización agroexportadora y modernización de sus distintas redes de comu-
nicación. El objeto de estudio es revisado a la luz de distintos autores con enfoques 
históricos y de otro orden disciplinar, con perspectivas locales y regionales, así como 
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con la puesta en escena de imágenes cartográficas y de localización que ilustran el 
proceso histórico de estos caminos y su importancia, además de su relación actual 
como referentes de identidad cultural de orden local, regional e incluso nacional. 

Finalmente, Alejandra-María Cabrera-Martínez, Juan-José Igartua-Perosanz y 
Antonino Vidal-Ortega ofrecen un estudio correlacional sobre los usos sociales, be-
neficios e indicadores en el patrimonio cultural. Lo anterior, teniendo en cuenta la 
escasa evidencia empírica sobre dicha relación. Los autores se apoyan en entrevistas 
realizadas con estudiantes de Colombia y España, además de utilizar los siguientes 
indicadores sobre patrimonio cultural: valoración del patrimonio, identidad nacio-
nal y capital social, con la exposición al patrimonio. Advierten los autores que las 
correlaciones son moderadas, señalando que el fenómeno del patrimonio cultural es 
complejo, y probablemente depende de otros factores, que no necesariamente signi-
fican la exposición del patrimonio, y por lo cual se sugiere llegar a un público mayor 
a través de la digitalización de los contenidos y llevar la experiencia patrimonial a 
asociaciones, grupos, comunidades, entre otras recomendaciones.

Tunja, 21 de septiembre de 2022 
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Resumen

La explicación de cómo sucedió el poblamiento en algunas subregiones del Caribe colombiano entre finales del siglo XVII y 
comienzos del XVIII, en particular del área del Sinú, ha sido hasta ahora elusivo para la historiografía nacional. Este artículo 
busca reconstruir lo qué pasó con los indígenas de Urabá durante dicho periodo, y cómo se llevó a cabo el poblamiento de la 
zona baja y media del río Sinú. Este análisis se fundamenta en información documental del Archivo General de Indias hasta 
ahora no publicada, complementada con información del Archivo General de la Nación de Colombia. El artículo detalla la 
forma como se desplazaron los indígenas de la región de Urabá hacia el río Sinú entre 1680 y 1721, huyendo principalmente 
de los ataques de los indígenas “Chocoes”, y atraídos por las promesas que les hicieron los colonos libres de recursos limi-
tados de la región del Sinú, como acertadamente los llamó Fals Borda. Como resultado, durante el primer cuarto del siglo 
XVIII el llamado partido del Sinú tuvo un inusitado incremento de su población indígena, a diferencia de todas las otras 
subregiones de la provincia de Cartagena, las cuales continuaron con una incontrolable disminución.

Palabras clave: indígenas del Urabá; Tunucunas; poblamiento; río Sinú; Francisca Baptista; siglos XVII-XVIII.
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Displacements and Settlements of the Indigenous People 
of Uraba in the Sinu Region (1680-1721)

Abstract

Until now, the explanation of the settlement of some subregions of the Colombian Caribbean between 
the end of the 17th century and the beginning of the 18th century, particularly in the Sinú area, has been 
elusive for the national historiography. This article seeks to reconstruct what happened to the indige-
nous people of Urabá during that period, and how the settlement of the lower and middle areas of the 
Sinú River transpired. This analysis is based on information obtained from the Archivo General de In-
dias that has not been published until now, supplemented with information from the Archivo General 
de la Nación de Colombia. The article details the way in which the indigenous people of the Urabá region 
moved towards the Sinú River between 1680 and 1721, fleeing mainly from the attacks of the “Chocoes” 
indigenous people, and drawn by the promises made by the free settlers with limited resources from 
the Sinú region, as Fals Borda correctly referred to them. As a result, during the first quarter of the 18th 
century, the so-called Sinú district had an unusual increase in its indigenous population, unlike all the 
other subregions of the province of Cartagena, which continued with an uncontrollable drop.

Keywords: indigenous people of Urabá; Tunucunas; settlement; Sinu River; Francisca Baptista; 
XVII-XVIII centuries.

Deslocamentos e povoamentos dos indígenas de Urabá na 
região do Sinú (1680-1721)

Resumo

A explicação de como ocorreu o povoamento em algumas sub-regiões do Caribe colombiano entre final do 
século XVII e início do XVIII, em particular da região do Sinú, foi até agora elusiva para a história colombiana. 
Neste artigo, pretende-se reconstruir o que aconteceu com os indígenas de Urabá durante esse período e como 
o povoamento da área baixa e média do rio Sinu ocorreu. Esta análise está fundamentada em informação docu-
mental do Arquivo Geral de Índias, até o momento não publicada, complementada com informação do Arquivo 
Geral da Nação da Colômbia. No texto, é detalhada a forma como os indígenas da região de Urabá se desloca-
ram em direção ao rio Sinú entre 1680-1721, fugindo principalmente dos ataques dos indígenas “Chocoes”, 
como apropriadamente Fals Borda os chamou, e atraídos pelas promessas que os colonos livres de recursos 
limitados da região do Sinú lhes fizeram. Como resultado, durante o primeiro quarto do século XVIII, o chama-
do “partido do Sinú” teve um inesperado aumento de sua população indígena em comparação a todas as outras 
sub-regiões da província de Cartagena, as quais continuaram com uma incontrolável diminuição.

Palavras-chave: indígenas de Urabá; Tunucunas; povoamento; rio Sinú; Francisca Baptista; séculos 
XVII-XVIII.
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Introducción

La historia de los indígenas de la región del Urabá después del abandono de Santa 
María la Antigua del Darién (1524), Acla (1541) y San Sebastián de Urabá (1552), algu-
nos de los primeros poblados hispánicos en la América continental, ha permanecido 
sin clarificarse debido a la falta de suficientes estudios documentales al respecto.1 Lo 
mismo sucede con el poblamiento de la región de las sabanas y del valle del río Sinú 
(Fals-Borda 2002; Gordon 1957; Parsons 1952, 1967). El drástico descenso poblacional 
generado por las primeras generaciones de encomiendas (Parsons 1952; Ruíz Rivera 
1996) hizo que durante gran parte del siglo XVII las áreas del bajo Sinú permanecieran 
con un reducido nivel poblacional, permitiendo el retorno del bosque a esta región, que 
a la llegada de los españoles estaba muy poblada (Gordon 1957). Igualmente, la vulne-
rabilidad a los ataques externos, tanto de indígenas de la vecina región de Urabá como 
de piratas, desalentó cualquier empresa colonizadora de envergadura.2

De esta manera, la región del Sinú solo fue atractiva para un nuevo tipo de 
colonización, formalmente no autorizada, pero en la práctica permitida por las au-
toridades, la colonización impulsada por personas libres, de cualquier raza, pero 
de bajos recursos, con aspiraciones de mejorar su nivel económico y social en la 
jerarquía colonial. Este tipo de colonización derivó en el área del Sinú en lo que 
Fals-Borda (1977) denominó como el “vecindario pobre colonial”, definido como 
“un vecindario libre, pero de recursos limitados” (Fals-Borda 1977, 130).3

Igualmente, el poblamiento de la provincia de Cartagena durante la primera mitad 
del siglo XVIII tampoco ha sido estudiado a fondo hasta el momento por falta de infor-
mación global (Herrera Ángel 2014, 269). De esta manera, los pocos estudios que hasta 

1.  Entre los pocos estudios con los que se cuenta sobresalen los de Simón (1892); Sauer (1966); Romoli (1987); 
Tovar-Pinzón (1997); Santa Teresa (2015); Vargas-Sarmiento (1993); Sarcina (2019); Díaz-Ceballos (2020).

2.  Adicionalmente existía el precedente de los fracasos de la armada colonizadora de Maldonado de Saavedra 
entre 1618 y 1622 en la desembocadura del río Atrato, en territorio de los indígenas Tunucunas (Simón 1892).

3.  Sin embargo, considero que el término “vecindario pobre” puede resultar confuso en la medida que junta en 
un solo grupo a los verdaderamente pobres con los que tenían algunos recursos, pero sin llegar a ser adinerados. 
Por esta razón, en este artículo sugiero afinar el término propuesto por Fals-Borda y llamarlo solamente “el ve-
cindario libre, de recursos limitados”.
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ahora se han hecho sobre la historia del poblamiento de la región caribe colombiana ni 
siquiera mencionan los desplazamientos indígenas de Urabá a la región del río Sinú a co-
mienzos del siglo XVIII (Zambrano-Pantoja 2000). Hasta el momento solo Fals-Borda 
(2002), ha proveído algunos detalles parciales del poblamiento del valle del río Sinú. 

Este artículo tiene como objetivo principal analizar las causas de los desplazamien-
tos de los indígenas de la región de Urabá hacia el río Sinú entre 1680 y 1721. Igualmente,  
buscará detallar los mecanismos que utilizaron los colonos del Sinú para atraer y  
forzar a los indígenas a desplazarse. El trabajo desarrolla dos hipótesis principales. En 
primer lugar, que lo señalado hasta ahora por otros autores como Fals-Borda (2002) 
y Moreno de Ángel (1993) respecto a las causas de dichos desplazamientos y los me-
canismos empleados para dicho fin algunas veces son incorrectos, y en la mayoría de 
las ocasiones son inexactos, principalmente por la falta de evidencia documental y me-
todológicamente por hacer afirmaciones e imaginar el desarrollo de algunos eventos 
sin el apoyo documental respectivo. En segundo lugar, que los traslados de indígenas 
fueron tan importantes en términos del número de personas que se desplazaron, que 
a comienzos del siglo XVIII el llamado “partido del Sinú” fue la única subregión de la 
provincia de Cartagena que presentó un aumento de su población indígena durante di-
cho periodo. La metodología de esta investigación se centra en una exhaustiva revisión 
documental primaria y secundaria. La revisión documental primaria incluye el Archivo 
General de Indias de Sevilla, en especial el fondo Panamá 216, que no se había utilizado 
hasta el momento, y el Archivo General de la Nación de Bogotá. Uno de los mayores obs-
táculos que se enfrenta en este tipo de trabajo es el poder identificar plenamente a los 
grupos indígenas involucrados en los traslados. Esto se debe en primer lugar que desde 
el momento mismo de la conquista estos grupos se resistieron a su sometimiento y co-
lonización, lo que derivó en una falta de conocimiento suficiente sobre ellos por parte 
de los españoles. Sin embargo, los grupos indígenas de la región de Urabá estaban lejos 
de estar completamente aislados y mantenían algunos intercambios comerciales con 
Cartagena. Igualmente, durante el siglo XVII, tanto Urabáes como Caribanás viajaron a 
Cartagena en varias ocasiones a pedir misioneros, y aunque se les enviaron, por diversas 
razones dichas misiones fueron todas de corta duración. A pesar de ello algunos religio-
sos alcanzaron a dejarnos algunos mínimos registros sobre dichos grupos. 
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Durante las últimas décadas una corriente historiográfica en Colombia ha acu-
dido a las fuentes orales para complementar la escasez de fuentes documentales 
sobre los indígenas del área de estudio (Vargas-Sarmiento 1993). Sin desconocer 
cierto grado de validez en dicha aproximación, esta investigación intencionalmente 
solo hace uso de las fuentes documentales, por lo que se tratará de interpretar la 
información a la luz de lo que lo permitan dichas fuentes. 

En la Historia doble de la Costa, Orlando Fals-Borda (2002, 33A-34A) señala que 
a comienzos del siglo XVIII los indígenas Urabáes salieron a las riberas del Sinú al haber 
quedado en desventaja como consecuencia de las alianzas de los Tunucunas o Cuna-
cunas con piratas franceses e ingleses, para desarrollar actividades militares en toda la 
región y para acceder a armas de fuego. En este artículo se mostrará que esta hipótesis es 
incorrecta, porque los Tunucunas no solo no fueron los causantes principales de los des-
plazamientos, sino porque algunas familias pertenecientes a este grupo indígena vivían 
junto a los Urabáes y se encontraban entre los desplazados. De hecho, la presencia de los 
Tunucunas en el área del bajo y medio Sinú a comienzos del siglo XVIII se explica, pre-
cisamente, debido a que algunas familias de dicho grupo fueron forzados a desplazarse 
por los llamados indígenas Chocoes. En reemplazo de la hipótesis de Fals-Borda, se pre-
sentará la documentación que mostrará cómo durante un periodo de cerca de cuarenta 
años, aproximadamente entre 1680 y 1721, cerca de mil quinientos indígenas que vivían 
en la región de Urabá se desplazaron a vivir a las riberas del río Sinú. 

El artículo está dividido en seis secciones. En la primera se presentará un resu-
men sobre la información documental disponible respecto a los principales grupos in-
dígenas que vivían en el río Atrato y el Urabá durante el siglo XVII. La segunda parte se 
concentrará en dilucidar las causas de los desplazamientos y traslados de indígenas del 
Urabá al Sinú. La tercera, se referirá a los primeros traslados y el rol jugado en dicho 
proceso por una acaudalada mujer cartagenera llamada doña Francisca Baptista. En 
la cuarta se detallará como a partir de 1712 doña Francisca Baptista impuso los dere-
chos que había logrado obtener de parte de la corona sobre los indígenas del Urabá, 
que estaban siendo tomados como suyos por varios colonos del Sinú, típicos repre-
sentantes del vecindario libre de bajos recursos. En la quinta se mostrará el inusitado 
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pragmatismo de doña Francisca y cómo logró hacer arreglos con sus vecinos para el 
poblamiento y administración de dichos indígenas. En la sexta, se mostrará el impacto 
poblacional que implicó para la provincia de Cartagena (figura 1) el traslado de indíge-
nas entre las dos regiones. Finalmente, se presentarán las conclusiones.

Figura 1. Mapa de la provincia de Cartagena (Detalle) en 1787

Fuente: Juan López, “Mapa geográfico de la provincia de Cartagena (Detalle)”, 1787, en Real Academia 
de la Historia (Madrid-España), Sección de Cartografía y Artes Gráficas, C-011-044-27.
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Indígenas del río Atrato y Urabá durante el siglo XVII

Aunque las fuentes consultadas para esta investigación no ofrecen una respues-
ta suficientemente satisfactoria respecto a quienes eran cada uno de los grupos 
indígenas protagonistas de los eventos que describiré en este trabajo, de manera 
general me referiré principalmente a cuatro grupos indígenas. En primer lugar, los 
dos grupos indígenas que por lo menos desde las primeras décadas del siglo XVI 
habitaban la región de Urabá: los llamados Urabáes (Cieza de León [1553] 1922), 
ubicados en la costa oriental del golfo de Urabá, visitados por Julián Gutiérrez en 
1536 (Friede 1955; Jopling 1993; Matilla-Tascón 1945) y los Caribaná o Cariba, ha-
bitantes inicialmente en la región costera al oriente de la punta de Caribaná (Fer-
nández de Oviedo 1853; De Jesús 1681) y posteriormente casi exclusivamente a lo 
largo de la cuenca del río Damaquiel, actual Mulatos. En segundo lugar, los grupos 
del río Atrato: los Tunucunas o Cunacunas —actuales Gunas, Tules o Gunadules— 
del bajo Atrato, y los “Chocoes” o Citaraes —algunos de los actuales grupos Embe-
rá— originalmente del alto Atrato (Isacsson 1975a, 1980; Williams 2005). 

Aunque de manera general se puede afirmar que estos cuatro grupos indígenas 
eran independientes unos de otros, es probable que algunos de ellos tuvieran algún 
tipo de parentesco, o con el tiempo se hubiesen entremezclado y desarrollado pa-
rentescos más estrechos, pero sin perder en ningún momento su autonomía como 
grupo. Este es el caso, por ejemplo, de los Tunucunas y los Urabáes, quienes como lo 
documentó Fray Pedro Simón (1892) a comienzos del siglo XVII, hicieron frente a la 
armada colonizadora de Francisco Maldonado de Saavedra, estos grupos eran alia-
dos, aunque con algún grado de rivalidad pero que no llegaba a un nivel de enemis-
tad. Cuando un grupo de misioneros franciscanos llegó a San Sebastián de Urabá en 
1627, en una efímera misión, mencionaron que los Tunucunas de la costa occidental 
del golfo algunas veces visitaban a los Urabáes de la costa oriental (Mantilla 1987). 
Sin embargo, cuando misioneros capuchinos andaluces establecieron una misión en 
1647, encabezada por Fray Luis de Priego y Fray Diego de Guadalcanal, encontraron 
un poblado Tunucuna cerca de San Sebastián de Urabá e indicaron que hacía pocos 
años dicho grupo se había ido a vivir allí (Cordubensi 1889). 
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El grupo del que existe menor información documental son los denominados 
Caribaná o Cariba, quienes a comienzos de la conquista y por lo menos hasta me-
diados del siglo XVII fueron conocidos por tener flechas envenenadas y por que-
mar los restos de sus líderes y mezclar sus cenizas en sus bebidas, lo que derivó 
en la creencia de que se comían a sus muertos (De Jesús 1681). Cuando los padres 
jesuitas Diego de Torres y Alonso de Sandoval los visitaron en 1606 recogieron in-
formación respecto a que todos los indígenas de Urabá eran cerca de mil quinientas 
personas.4 Posteriormente, en 1627 una misión de padres Agustinos, liderada por 
Fray Alonso de la Cruz se estableció en la cuenca del río Damaquiel (De Jesús 1681; 
Relación del Transito qve hizieron á las Indias los Padres Agustinos Descalços de 
España 1630), la cual terminó trágicamente en 1633 con la muerte de tres de los 
misioneros, incluido Fray Alonso, a manos de los indígenas. Los Agustinos mencio-
naron (De Jesús 1681, 232-233) nueve poblados indígenas en la cuenca del río Da-
maquiel —Damaquiel, Chicarachica, Alfatichica, Matamoros, Tiquitusa, Farabay y 
Mosio—. Adicionalmente mencionaron otros seis poblados cercanos a la costa, al 
parecer todos en el golfo de Urabá —Mugirica, Nacarino, Numiarán, San Sebastián, 
Chichirubi y Urabá—, que entre todos sumarían cerca de seis mil doscientos indí-
genas, lo que parece una cifra exagerada. 

La colonización española del alto Atrato, iniciada en 1638 (Williams 2005), 
derivó en un lento pero definitivo proceso de movilización de los Chocoes o Cita-
raes hacia la parte media y baja de dicho río (Isacsson 1974a), que tuvo su máxi-
mo impulso después del sangriento levantamiento de 1684 (Williams 2004), que 
exacerbó la práctica del cimarronaje (Isacsson 1974b), y que los llevó a disputar 
territorios de los Tunucunas, Urabáes y Caribaná. 

Aunque faltan estudios más detallados, el proceso de expansión de los Chocoes 
o Citaraes al Atrato medio fue posible por la crisis que enfrentaron una pluralidad 
de grupos indígenas, al parecer con vínculos de parentesco con los Tunucunas, que 
la documentación española denominó con nombres tan diversos como Oromiras 
(Isacsson 1975b), Idibaes y finalmente como “Gorgonas”. Los llamados Idibaes/

4.  Archivu Romanum Societatis Iesu (ARSI), Saint Louis-Estados Unidos, Novi Regni et Quit. 14, microfilm rollo 149. 
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Gorgonas fueron agregados por religiosos Franciscanos procedentes de Panamá 
hacia 1638 en el área cercana a Bahía Solano (Cordova-Salinas 1957), generando 
una epidemia que derivó en la muerte de muchos indígenas. Adicionalmente, la be-
licosidad de los Idibaes/Gorgonas, que los mantenía en guerras permanentes con 
todas las tribus vecinas, hizo que una vez habían disminuido en número quedaran 
vulnerables a los ataques simultáneos de todos sus enemigos, lo que los colocó en 
una situación insostenible que derivó en que muchos de ellos pidieran a los espa-
ñoles su traslado a Panamá, como efectivamente sucedió en 1679, cuando cerca 
de cuatrocientos sobrevivientes de dicho grupo fueron trasladados al río Chagres, 
donde vendrían a extinguirse varias décadas después (Jopling 1994). La desapari-
ción de este grupo indígena del Atrato medio fue lo que permitió la expansión de 
los Chocoes/Citaraes a las regiones bajas de dicho río, que derivó en el desplaza-
miento de los indígenas del Urabá al Sinú.

Causas de los desplazamientos y traslados  
del Urabá al Sinú

Como es común en los procesos de movilización de comunidades humanas, los des-
plazamientos de los indígenas de Urabá al Sinú fueron el resultado de la combina-
ción de fuerzas que los empujaron fuera de la región y de otras que los atrajeron a 
su nuevo hábitat (Oliver-Smith y Hansen 1982). La confluencia de por lo menos tres 
hechos causó y facilitó dichos desplazamientos de los indígenas de Urabá al Sinú.

En primer lugar, los ataques y amenazas de los indígenas Chocoes a todos los 
indígenas del bajo Atrato y Urabá, incluidos los Tunucunas, Urabáes y Caribanás 
(Caribas). Como se mencionó anteriormente, hacia finales del siglo XVII los Cho-
coes comenzaron a entrar al área baja del río Atrato y a la región de Urabá para es-
conderse del alcance de los españoles, después del levantamiento armado de 1685 
(Williams 2005). El camino lo habían conocido por primera vez en 1649 cuando 
bajaron en compañía de Fray Matías Abad, acción que le costó la vida al religioso, 
quien murió en manos de los Urabáes (Isacsson 1974a).
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La primera mención documental de ataques de los Chocoes a los Cunacunas 
es de 1691, en la desembocadura del río Atrato. La información proviene del con-
trovertido misionero Franciscano Fray Joseph de Córdoba, quien en dicho año na-
vegó desde Cartagena hasta el golfo de Urabá y subió por el río Atrato hasta llegar 
a la población de Lloró, donde vivían Citaraes y españoles, lo cual estaba prohibido 
por la corona. Según Fray Joseph de Córdoba, cuando llegó a las bocas del río Atra-
to encontró a los indígenas Cunacunas visiblemente alterados porque los Citaraes 
habían matado a por lo menos diez de ellos.5 Igualmente, otro testigo español men-
cionó que estando en la población de Lloró, oyó decir a los indígenas Citaraes que 
dado que Fray Joseph de Córdoba había descubierto el camino, los Chocoes ya no 
se podían esconder en el área de la desembocadura del río Atrato, “que era a donde 
ellos se solían retirar por no estar conocido ni descubierto”.6

Diversos testimonios mencionan que los Chocoes justificaban su guerra con los 
Cunacunas como una venganza por la muerte que dichos indígenas hicieron de los 
misioneros Franciscanos Fray Francisco de Armani y Fray Antonio Hernández, junto a 
sus escoltas, en 1698, en la localidad de Tarena.7 Sin embargo, residentes de larga data 
en la provincia, como el capitán Manuel Vargas, quien llevaba viviendo cerca de ca-
torce años en el Citará, ponían en duda dicha explicación, agregando que los Chocoes,

Con las muertes que han hecho está casi despoblada la provincia del Cunacuna, 
poblándose los dichos indios de esta provincia en ella por hacerse cimarrones y 
abandonar la provincia. Lo que ha acontecido desde antes de que los Cunacuna 
mataran a los padres curas [...].8

Por su parte, el Maestre de Campo Antonio de Olivares Marmolejo señalaba 
que en sus veinte años de experiencia en la provincia del Citará había visto que los 
indígenas de dicha provincia,

5.  Archivo General de la Nación (AGN), Bogotá-Colombia, Sección Colonia, Fondo Caciques e Indios, leg. 70, 
doc. 13, ff. 305r-306v.

6.  AGN, Sección Colonia, Fondo Caciques e Indios, leg. 70, doc.13, ff. 305r-306v.

7.  AGN, Sección Colonia, Fondo Conventos, leg. 39, f. 489v. Werner-Cantor (2000), asume como cierta esta explicación.

8.  AGN, Sección Colonia, Fondo Conventos, leg. 39, f. 530.
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Se retiran a incorporarse con los indios cimarrones que están en los retiros para ir 
a matar a los indios Cunacunas y a traer esclavos; y que en dicho tiempo, según lo 
que le consta y ha oído habrán muerto de indios Cunacunas más de cuatrocientos, 
y traído esclavos más de trescientos, por cuya causa los dichos indios del Citará no 
quieren vivir en sus pueblos [...].9

La preocupación de los españoles de la provincia del Citará por la guerra que 
tenían los indígenas de la provincia con los Cunacunas, se explica también por el 
nivel de afectación que estaba causando en toda la provincia el desabastecimien-
to de alimentos y la consecuente hambruna que se estaba produciendo, “resulta-
da de irse todos sus naturales a dichas guerras, consumiendo en ellas todos los 
mantenimientos”.10 De esta manera, se reportaba que los habitantes no indígenas 
de la provincia, tanto españoles, negros y mulatos, comenzaban a abandonarla.

En segundo lugar, el despoblamiento de la región de Urabá también pudo 
haber sido el resultado de la presencia de piratas franceses e ingleses en la 
región del golfo. Desde finales del siglo XVII pequeños grupos de piratas fran-
ceses se quedaron a vivir por varias décadas en la región de la desembocadura 
del río Atrato y el Urabá, relacionándose con familias Tunucunas y Urabáes. Sin 
embargo, la información documental encontrada no muestra de manera clara 
que esta alianza hubiera sido usada para perseguir a otros grupos indígenas. 
Sin embargo, dicha documentación no deja duda de que en la región de Urabá 
hubo una presencia activa de piratas especialmente crueles durante el periodo 
de estudio (Deslander 1743). De esta manera, no debe descartarse la posibili-
dad que hubieran jugado algún papel importante en el desplazamiento de los 
indígenas de sus tierras.

Desde mediados del siglo XVII, a partir de la conquista de Jamaica por los 
ingleses en 1655, grupos de piratas que tenían como centro Port Royal acechaban 
constantemente la costa norte del Virreinato de Nueva Granada, desde el golfo 
de Urabá hasta Riohacha. Hasta 1670 dichas bandas habían asaltado Riohacha 

9.  AGN, Sección Colonia, Fondo Conventos, leg. 39, f. 550v.

10.  AGN, Sección Colonia, Fondo Conventos, leg. 39, f. 493r.
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cinco veces, Santa Marta tres y Tolú siete (Bialuschewski 2022, 39). Aunque los 
ataques disminuyeron en los años posteriores, grupos piratas continuaron sus 
asaltos a las canoas que llevaban provisiones de Tolú a Cartagena, o atacando di-
rectamente las haciendas del partido de Tolú para robarlas.11 Uno de los ataques 
piratas documentados a comienzos del siglo XVIII fue el que ocurrió en la villa de 
Tolú en 1702. De acuerdo con Davis (2011, 153), un grupo de nueve o diez piratas 
ingleses tomaron Tolú, la robaron y quemaron antes de salir a atacar las minas de 
Caná en el Darién panameño.

Según el recuento del “práctico” Manuel Bravo, en 1714 los indígenas Tunu-
cunas incursionaron en la desembocadura del río Sinú acompañando al pirata es-
pañol Miguelito y un joven francés llamado Petit Pierre (Pitipie). Este ataque dejó 
varios españoles muertos y otros tomados prisioneros, entre ellos el cura del pobla-
do indígena de San Juan de las Palmas, don Manuel Cudres de Salazar, quien fue 
llevado a la región del golfo de Urabá. El cura fue finalmente liberado después del 
pago de un rescate en hachas y machetes, que habrían sido llevadas por Francisco 
Velásquez, que como se verá más adelante fue uno de los personajes más importan-
tes de la región del Sinú durante esos años.12

En tercer lugar, el tipo de relación que les ofrecieron los colonos del vecin-
dario libre, de recursos limitados del río Sinú a los indígenas desplazados fue 
un factor que atrajo a los indígenas a la región del Sinú. Esta relación se basaba 
en el intercambio o “rescate” de productos de interés para ambas partes y en 
la oferta de trabajo remunerado, ante la escasez de mano de obra en la región, 
resultándole atractiva a los indígenas. De hecho, desde hacía por lo menos un 
siglo, los indígenas de la región de Urabá habían expresado reiteradamente que 
no aceptarían ser encomendados y aunque estaban dispuestos a reducirse y a 
ser cristianos, no lo estaban a ser sometidos a la esclavitud derivada del modelo 
de las encomiendas.

11.  Archivo General de Indias (AGI), Sevilla-España, Legajo Santa Fe, 183, N. 5, f. 59v.

12.  AGN, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, leg. 139, doc. 38, ff. 792v-793r.
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Doña Francisca Baptista y los primeros poblamientos 
de indígenas de Urabá en el Sinú (1680-1710)

Hacia 1680 algunos indígenas de Urabá comenzaron a salir a una estancia sobre el 
río Sinú llamada Maní, de propiedad del capitán Alejo de Bohórquez, de la que era 
mayordomo el griego Marcos de Cavadías. De acuerdo con testimonios proveídos 
por Cavadías, un día cualquiera vieron subir en una barqueta por el río Sinú a cuatro 
indígenas. El buen recibimiento que les dieron los colonos del vecindario libre, de 
recursos limitados del Sinú derivó en que los indígenas se quedaran en dicho lugar, 
“porque venían huyendo de su tierra a ocasión de que los Chocoes los perseguían”.13

Poco tiempo después, dos de los cuatro indígenas regresaron a su tierra “y de 
ella trajeron consigo diez familias de indios”.14 En menos de un año los indígenas tra-
jeron más de cien familias, y dado que la estancia de Maní ya no tenía capacidad para 
albergarlos, Cavadías notificó a doña Francisca Baptista, heredera de dicha estancia 
por la muerte de su tío, el capitán Alejo de Bohórquez, “por ser su número de más de 
seiscientas almas”,15 y los repartió en tres lugares distintos, Pablos, Águila y Cereté.

Entre 1683 y 1685 doña Francisca acudió dos veces ante el Consejo de Indias 
para que se le concediera en encomienda los indígenas que habían llegado a sus 
tierras desde el Urabá, lo cual le fue negado por medio de una cédula con fecha del 
30 de noviembre de 1687. El Consejo pidió al entonces gobernador de Cartagena, 
don Rafael Capsir y Sanz, que “cuidase de la doctrina y enseñanza de estos indios 
procurando su alivio y buen tratamiento”.16 Sin embargo, fue ella quien continuó 
haciéndose cargo de los indígenas y le colocó un sacerdote a su costa.

En 1692, doña Francisca peticiona ante el nuevo Gobernador de Cartagena, 
don Martín Zevallos de la Cerda, esta vez para que le otorgasen el título de paci-
ficadora y conquistadora de los indios reducidos en el río Sinú, “sin que ninguna 

13.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 1169r.

14.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 1169r.

15.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 108. 

16.  AGI, Legajo Santa Fe, 184, N.11, s.f. 
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persona tenga ni pueda tener acción en la reducción de dichos indios, porque solo 
la he de tener yo o mis descendientes por juro de heredad hasta tanto que su ma-
jestad los quiera encomendar”.17

En su petición, la señora detalló los doctrineros que había contratado entre 
1684 y 1691, los pagos que les había hecho a cada uno de ellos, los regalos enviados 
a los indígenas y las donaciones a la iglesia de la doctrina. Doña Francisca también 
dejó ver claramente que su expectativa era que la Corona en algún momento le en-
comendara los indígenas que habían quedado bajo su cuidado; por eso decía que 
se encargaría de ellos, “hasta que su majestad los quiera encomendar y en caso de 
quererlos hacer sea yo o mis dependientes preferidos por cuanto yo me he empe-
ñado tantos años ha en obra tan meritoria”.18

En su solicitud de 1692 doña Francisca, reportó que hasta ese momento había 
logrado reducir 261 indígenas de la región de Urabá,19 pero aclaró que el número de in-
dígenas aumentaba constantemente. El gobernador de Cartagena finalmente le otorgó el 
título solicitado, quedando condicionado al visto bueno de la Corona, la cual no puso ob-
jeción.20 El título oficial que obtuvo doña Francisca fue el de “conquistadora, pacificadora 
y pobladora de los naturales indios de la Provincia de Urabá y cordilleras del Dariel”.21

Además de doña Francisca sobresalen cinco personajes principales en la coloni-
zación y poblamiento del Sinú a comienzos del siglo XVIII: el capitán Joseph Cristóbal, 
Vicente Bolaños, Francisco Velásquez, el franciscano Fray Andrés de Padilla y Juan 
Caballero. A excepción de doña Francisca y del religioso franciscano, los otros cuatro 
personajes son típicos representantes del vecindario libre, de recursos limitados.

17.  AGI, Legajo Santa Fe, 184, N.11, s.f.

18.  AGI, Legajo Santa Fe, 184, N.11. 

19.  AGI, Legajo Santa Fe, 184, N.11. 

20.  Así señalaba la decisión de Consejo, con fecha del 11 de diciembre de 1692: “Despáchese cédula de su ma-
jestad dando las gracias a doña Francisca Bautista de la reducción y pacificación de estos indios y aprobando el 
título y privilegio de pacificadora (que la concedió el gobernador de Cartagena) y se le dirá se la tendrá presente 
y a sus hijos al tiempo y ocasión en que se discutiere sobre encomendar estos indios. Y se le encargará constan-
cia en esta buena obra y abrigo de estos indios”, en AGI, Legajo Santa Fe, 184, N.11, s.f.

21.  AGI, Legajo Panamá, 216, s.f. Perdomo-Ceballos (2016) estudia otros casos interesantes de encomenderas 
durante el siglo XVI y comienzos del XVII.
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Fundación de San Sebastián de Urabá

Los indígenas con quienes se funda San Sebastián de Urabá o Pueblo Nuevo,22 fue-
ron el resultado de la congregación de los que inicialmente habían llegado a tierras 
de doña Francisca a partir de 1680, más unos que agregó doña Inés Gómez y otros 
que trajo Fray Agustín Sánchez de Alvarado en 1700. 23 Dicho año, este religioso re-
dujo a los indígenas que habían sido ubicados en el sitio de Cereté y el Águila, y los 
juntó en un lugar llamado Punta Gorda de los Alquitranes, mientras se condicio-
naba un poblado con iglesia, que después se llamaría San Sebastián de Urabá, que 
posteriormente también albergó a los indígenas de Chuchurubí, uno de los grupos 
Urabáes al que se puede rastrear desde la visita de Julián Gutiérrez a la culata del 
golfo de Urabá en 1536 (Friede 1955; Jopling 1994; Matilla-Tascón 1945).

San Sebastián de Urabá inicialmente contó con una población indígena de 
unas cuatrocientas personas, pero una peste de viruela los redujo considerable-
mente.24 Francisco Velásquez testimonió que, al llegar a la región,

Halló fundado el pueblo de San Sebastián de Urabá de Doña Francisca Baptista y 
que su principio ha oído decir algunos indios viejos y algunas personas antiguas fue 
con unos indios que se vinieron de su tierra huyendo de los del Chocó porque los ma-
taban, y que se poblaron en una estancia nombrada de Maní que estaba el río arriba, 
del capitán Alejo de Bohórquez, difunto. Y que después se vinieron a una estancia 
nombrada Pablos de la dicha doña Francisca Baptista donde se estuvieron algún 
tiempo y que por haber habido una peste murieron algunos indios, los demás por 
disposición de la dicha doña Francisca se trajeron y agregaron al dicho pueblo [...].25

La peste que afectó a los indígenas de San Sebastián fue la “viruelas, garrotillo 
y sarampión.”26 Según doña Francisca, “este año de la peste estuvieron todos los 
indios con la misma de donde murieron el número de más de doscientos indios, 

22.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 1170r-1171r.

23.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 852r.

24.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 2215r-2219v.

25.  AGI, Legajo Santa Fe, 184, N.11.

26.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 705r. El garrotillo es la difteria. 
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indias, chinos y chinas [...]”.27 De esta manera, San Sebastián de Urabá llegó a te-
ner más de cuatrocientos indígenas, y al parecer más de la mitad murieron por 
las pestes, probablemente por estar agregados todos en un solo lugar. Es claro en 
la documentación que las enfermedades no detuvieron la migración voluntaria y 
forzada de indígenas de la región de Urabá hacia las riberas y ciénagas del río Sinú.

Para establecer el pueblo de San Sebastián de Urabá, en la parte baja del río 
Sinú, doña Francisca Baptista compró diecisiete caballerías de tierra a doña Inés 
Gómez de Aguilar, pagando por ellas seiscientos pesos.28 Allí hizo iglesia y la puso 
a cargo de un religioso franciscano, a quien ella pagaba por su trabajo para cristia-
nizar a los indígenas.29

Poblamiento de Nuestra Señora de Guadalupe y San Pedro 
Alcántara (Sabaneta)

Hacia el año 1700 el misionero Franciscano Andrés de Padilla pobló a un grupo de 
indígenas de Urabá, al parecer Urabáes, en el sitio de Nuestra Señora de Guadalu-
pe y San Pedro Alcántara, también conocido como Sabaneta. Fray Andrés era hijo 
del contador Diego Muñoz de Padilla, poseedor de la encomienda de Baranoa en el 
partido de Tierra Adentro en la provincia de Cartagena, la cual se le había concedi-
do en 1649 por dos vidas. Su hijo Andrés Muñoz de Padilla heredó la encomienda 
en 1656, con 21 indígenas útiles (Ruiz-Rivera 1996, 90). Sin embargo, dado que 
Andrés se hizo religioso franciscano el 19 de enero de 1668 el gobernador asignó 
dicha encomienda a José de Arbizu (Borrero-Plá 1995, 244).30

27.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 705r-705v. La expresión “chinos y chinas” se refiere a niños varones y niñas mujeres.

28.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 852r.

29.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 832r.

30.  “Por cuanto don Andrés Muñoz de Padilla, encomendero del Pueblo de Baranoa, profesó en el convento de 
San Diego de esta ciudad [...] por cuya causa ha quedado vacó el dicho pueblo y sin encomendero por estarlo 
poseyendo el dicho don Andrés en última vida”, en AGI, Legajo Santa Fe, 175, N.4. s.f. Según el diccionario de 
la Real Academia Española la palabra “vaco” significa vacante.
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Fray Andrés de Mejía señaló que Fray Andrés de Padilla le pidió ayuda para so-
licitar tierras para la fundación de una población para los indígenas. El padre Mejía 
le informó que el cabildo de Tolú había asignado unas tierras para ello, “dándole el 
título y posesión por un juez, cuyos instrumentos obtenemos para el resguardo”.31 
Varios testigos afirman haber conocido a dos indígenas de Urabá, uno llamado Jo-
seph o Josepe y el otro Chicharo, que Fray Andrés de Padilla habría llevado a Car-
tagena para que el gobernador Juan Díaz Pimienta los nombrara capitanes, como 
efectivamente lo hizo.32 Sin embargo, Fray Andrés de Padilla murió a su regreso de 
Cartagena, quedando la misión sin más ferviente impulsor.

Traslado de indígenas de Mensiachica a San Nicolás de Bari

Otro traslado importante tuvo lugar en 1704 cuando el capitán Joseph Cristóbal Gon-
zález subió por el río Sinú hasta encontrar el poblado indígena de “Mensiachica”,33 
y según su testimonio los “convenció” para que bajaran con él. El capitán Cristóbal 
habría “empoblado” a los indígenas en un sitio llamado San Nicolás de Bari, tierras 
de Diego Durango, que el capitán Cristóbal tenía arrendadas.34 De acuerdo con el 
testimonio de una de las personas que lo acompañó, cuando el dicho capitán envió 
a traer a unos indígenas de “Mensia” estos los recibieron con sus flechas, generán-
dose una refriega en la que un indígena perdió dos dedos de un sablazo. Ante esta 
situación, el capitán Cristóbal ordenó quemar las casas del poblado. Atemorizados, 
los indígenas decidieron bajarse de las montañas con el grupo de españoles.35

Una vez establecidos en San Nicolás de Bari, un testigo señaló haber escu-
chado a los indígenas quejarse, “diciendo los habían traído engañados para vivir 
libres y que no trabajarían sino para ellos, y que ahora se ven como esclavos y 

31.  AGN, Sección Colonia, Fondo Conventos, leg. 25, f. 6r.

32.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 833r; AGI, Legajo Panamá, 216, f. 853v.

33.  Este es probablemente el mismo poblado de indígenas Caribaná que los misioneros Agustinos hacia 1630 
llamaron Misiachica (Anónimo, s.f.; de Jesús, 1681).

34.  AGN, Sección Colonia, Fondo Curas y Obispos, leg. 2, doc. 19, f. 817v. 

35.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 744v-745r; AGI, Legajo Panamá, 216, f. 832v; AGI, Legajo Panamá, 216, 817v.
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sin pagarles”.36 La certificación oficial, expedida en 1704, muestra que los indíge-
nas asentados en San Nicolás de Bari fueron inicialmente 245. Había 134 “indios 
grandes” e “indias ya mujeres”37 (54.7 %), y 111 niños (45.3 %). El gobernador de 
Cartagena había autorizado al capitán Cristóbal para que se hiciera cargo de los 
indígenas, pero le estipuló que no podían estar sujetos a ningún tipo de servicios o 
tributos por veinte años.

Algunos testigos acusaban al capitán Cristóbal de vivir dentro del pueblo con 
su mayordomo y esclavos. Pocos años más tarde los misioneros Franciscanos ofre-
cieron su versión de dichos eventos:

Viendo el Padre Fray Andrés Padilla que el Capitán Joseph Cristóbal González 
perturbaba la tranquilidad de la conversión de los indios pidió ante el Capitán 
Don Joseph de Tovar alcalde ordinario más antiguo de la villa de Tolú, se le re-
cibiese información de cómo el dicho Capitán Joseph Cristóbal había subido río 
arriba con gente de armas y había sacado los indios que dejaba reducidos y que 
eran los del pueblo de Mencia Chica los cuales estaban como en depósito hasta 
ofrecerse oportunidad y conveniencia de bajarlos y que lo hizo con tiranía despo-
jándoles de sus bienes, hiriéndolos y maltratándolos y quemándoles sus casas, 
teniéndolos en un continuo trabajo.38

Las quejas de los Franciscanos también incluían el hecho de que, “el párroco 
que tenían era un zambo [...] el que su tirana codicia cruelmente les arrancaba las 
narices por traer en ellas unas chagualas de oro”.39 Para corregir dicha situación, el 
capitán Cristóbal logró poco tiempo después que don Juan de Zabala, cura del po-
blado de San Juan de las Palmas, distante unas cinco leguas de San Nicolás de Bari, 
fuera nombrado también cura de su pueblo. Más considerando que los indígenas 
eran recién convertidos y se necesitaba un cura de tiempo completo, se nombró al 
licenciado don Manuel Polo.40

36.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 818r-818v.

37.  AGN, Sección Colonia, Fondo Curas y Obispos, leg. 2, doc. 19, ff. 841v-842r.

38.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 2006-2007.

39.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 2007.

40.  AGN, Sección Colonia, Fondo Curas y Obispos, leg. 2, doc. 19, ff. 848v-850r.
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Varios testigos declararon que Cristóbal empleaba a los indígenas en rozas de pri-
mera y rozas de segunda o bijaos, en hacer balsas de madera, canoas grandes y pequeñas, 
y que no les pagaba por dichos trabajos.41 Adicionalmente, el trabajo de sacar las maderas 
de las montañas para la fabricación de las canoas lo hacían a fuerza de brazo por tres 
leguas de distancia hasta sacarlas al río. Los indígenas únicamente tenían los sábados 
libres para poder hacer sus rozas y para generar ingresos para poder vestirse. A las mu-
jeres, el capitán Cristóbal también las empleaba para cargar el maíz sobre sus hombros, 
también sin pagarles por su trabajo, el cual era embarcado hacia la ciudad de Cartagena.

Francisco Velázquez, declaró que los indígenas de San Nicolás de Bari le habían dicho,

“Que el trabajo era mucho y exorbitante”, y que Cristóbal no les pagaba cosa al-
guna. “Y que les dice dicho capitán que los trabajos que hacen son para pagar las 
tierras donde están; por lo cual han preguntado los dichos indios al que declara 
que, si tanto valen las tierras, que en ocho años de trabajo no las han pagado”.42

Agrupamiento de indígenas en Nuestra Señora del Carmen, 
San Antonio y el sitio Zaragocilla

Vicente Bolaños fue otro de los protagonistas en el traslado de indígenas del Urabá 
al Sinú. Según su propio testimonio, hacia 1689 había comenzado a relacionarse con 
los indígenas de Urabá a donde solía ir a “rescatar”, o canjear, con ellos, y los traía 
al Sinú a trabajar en rozas y corte de maderas. La buena relación que tenía con los 
indígenas derivó en que poco tiempo después de que perdiera la vista, los indígenas 
se lo llevaron con ellos por cerca de un año para tratar de curarlo.43 Sin embargo, 

No pudiéndolo conseguir lo trajeron y vinieron con él más de diez o doce familias 
las cuales alojó en un sitio nombrado Cereté, tierras del dicho Vicente Bolaños, y 
habló al Padre Comisario Fray Andrés de Padilla para que los agregase así y cate-
quizase y redujese a nuestra santa fe.44

41.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 753r; AGI, Legajo Panamá, 216, f. 854v.

42.  AGI, Legajo Panamá, 216, f.848v.

43.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 973v; ff. 1941r-1941v.

44.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 1964v-1965r.
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Inicialmente, Bolaños solo tenía reducidos veinticinco indígenas, pero en 
1707, Manuel Antonio Bravo, “práctico” de la región, quien hablaba la lengua de los 
indígenas Cariba, fue a Urabá en compañía de Juan Caballero, quien apenas lleva-
ba cerca de dos años en el nuevo mundo, y trajeron 175 indígenas, con la intención 
de fundarlos en tierras de Vicente Bolaños.

En marzo de 1707 Bolaños acudió ante el gobernador de Cartagena, don Jo-
seph Zúñiga y de la Cerda a pedir licencia para fundar un pueblo con dichos in-
dígenas, que “estaban para salir de sus poblaciones y gentilidad y agregarse con 
los antes conducidos”.45 Llevó ante el gobernador a dos indígenas principales, lla-
mados Joseph de Murga y Juan Alonso, y pidió que se les concediera el título de 
capitanes y se les tratase con especial consideración para consolidar su deseo de 
agregarse y volverse cristianos, a lo cual el gobernador accedió. Bolaños declaró,

Me presenté ante el Gobernador y Capitán General Don Joseph de Zúñiga y de 
la Cerda [...] en diez y seis de marzo del año pasado de mil setecientos y siete, 
pidiendo licencia para fundar pueblo de los indios que tenía agregados y doc-
trinados en mi domicilio y para conducir ciento y setenta y cinco indios chicos y 
grandes que estaban para salir de sus poblaciones y gentilidad y agregarse con los 
antes conducidos para lo cual puse presenté a dicho señor Gobernador dos indios 
de los más principales para que honrándolos dicho señor Gobernador con el título 
de Capitanes a sus naturales a reducirse al gremio de la cristiandad [...] y con efec-
to dicho señor Gobernador, en diez y siete de dicho mes de marzo de setecientos 
y siete me concedió la referida licencia.46

Estos indígenas fueron primero alojados en una estancia propiedad de Bravo, “en 
el sitio que llaman la Balsa, intermedio de la playa que llaman del viento, tierra adentro 
para este río”.47 Al regresar Bolaños de Cartagena, los indígenas de la Balsa fueron reubi-
cados en tierras de este señor, donde de acuerdo con un testigo, “me costa ir ninguno de 
voluntad por estar bien hallados en el dicho arroyo de Balsa y tener sus rozas sembradas 
y hallarse mantenidos abastecidamente [sic] por el dicho Bravo de todo lo necesario”.48

45.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 936r.

46.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff.1067v-1068r.

47.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 776r.

48.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 858r.
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Entre dichos indígenas había por lo menos dos Tunucunas, y esto se supo por-
que ese mismo año de 1707 corrió la voz de que los Tunucunas habían arribado a la 
Balsa en dos canoas en compañía de piratas,49 por lo que, el capitán Joseph Cristó-
bal y los vecinos del área acudieron rápidamente a contener cualquier ataque, pero 
todo resultó ser un falso rumor, “pues solo habían venido dos indios de la nación 
referida de paz”. Sin embargo, Bolaños pidió al capitán Cristóbal que llevara los 
indígenas que estaban en el Arroyo de Balsa a sus tierras, lo cual hizo, no sin antes 
quemarles sus casas. Este hecho habría originado que por lo menos treinta indíge-
nas se hubieran regresado a la gentilidad.

Estos indígenas fueron los que Bolaños agregó en un sitio llamado Nuestra 
Señora del Carmen, San Antonio y Zaragocilla, en las riberas del río Sinú. Les pro-
porcionó tierras para sus labranzas y cura doctrinero para su instrucción en la fe 
católica, a quien pagaba doscientos pesos al año. Sin embargo, según los religiosos, 
no se sentían a gusto en dicho lugar y no duraban más de un año en su trabajo, por 
ponerse al lado de los indios, y por rechazar que los negros se mezclaran con los 
indígenas. Los religiosos señalaban que el poblado de Bolaños, “más parece estan-
cia que pueblo de indios”.50 Igualmente, los religiosos se quejaban de que muchos 
indígenas morían de enfermedades por falta de medicinas.

Posteriormente, aprovechando la autoridad de los dos indígenas capitanes para 
convencer a sus familiares de reducirse en la región del río Sinú, los colonos Antonio 
Caballero y Salvador Alonso de Santisteban fueron dos veces a la montaña y sacaron 
a más de doscientos indígenas.51 En 1709, Juan Caballero también subió a la monta-
ña en compañía de un práctico y “convenció” a 175 “Cariba” a salir hacia el río Sinú y 
los dejó localizados en el sitio de Santa Cruz de Lorica en poder de Vicente Bolaños 
quien había financiado la operación y tenía tierras disponibles para ellos.

49.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 859v.

50.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 863v.

51.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 963v-963r.
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A comienzos de 1710 un grupo de unos sesenta Tunucunas llegaron al sitio 
denominado el Viento, donde vivía Manuel Bravo, quien los entregó a Bolaños.52 
En julio de ese año Bolaños fue nuevamente ante el gobernador de Cartagena, don 
Joseph Zúñiga y de la Cerda, esta vez con un líder indígena Tunucuna llamado 
Cristóbal. En palabras de Bolaños,

Traje a mi población un capitán con sesenta y tres personas, indios naturales de 
Tunucuna que habían venido saliendo de la provincia del Dariel por las hostili-
dades de los indios Chocoes, de lo cual di cuenta a dicho señor Gobernador en 
doce de julio del año pasado de mil setecientos diez trayendo conmigo al referido 
capitán nombrado Cristóbal quien refirió a dicho señor Gobernador el deseo que 
tenían de ser Cristianos y que mediante ello habían salido a mi amparo prome-
tiendo traer a los naturales que se habían quedado en el monte y que para ello 
se les concediese el título de Capitán de su gente y que ninguna justicia se entro-
metiese con ellos ni conmigo en cuanto a dicha población dejándolos hacer sus 
bohíos y sementeras, que todo se me concedió por despacho del dicho día [...].53

El gobernador de Cartagena, don Joseph de Zúñiga, por su parte, escribió la 
siguiente certificación, fechada el 12 de julio de 1710,

Por cuanto se me ha representado por parte de Vicente Bolaños residente en el 
Río del Sinú le habían salido a su población un capitán con sesenta y tres perso-
nas indios naturales de Tunucuna que se habían venido huyendo de la provincia 
del Andariel de los indios Chocoes porque les mataban y quitaban las familias, 
haciéndoles otras muchas extorsiones y vejaciones por lo cual me pedía permiso 
para su fundación, y aun mismo tiempo ha comparecido ante mí dicho indio capi-
tán nombrado Cristóbal y me ha representado por escrito lo referido manifestan-
do el deseo que le asistía de ser cristiano y que mediante ello habían salido al am-
paro con la reserva de traer otros naturales que se habían quedado en el monte.54

Los Tunucunas fueron ubicados en el sitio de Cotocá, sobre el río Sinú, cerca de 
Lorica, y se mandó que “ninguna persona de cualesquier estado y calidad que sean le 
impidan ni embaracen al Capitán Vicente Bolaños la fundación que está para hacer 

52.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 864r.

53.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 1068v-1069r.

54.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 944v-945r.
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de los indios de nación Tunucuna”.55 Igualmente, el gobernador decidió que el padre 
franciscano, Fray Pedro Barcenilla se encargara de la doctrina de los Tunucuna. Sin 
embargo, al poco tiempo los Tunucunas se habrían regresado a la gentilidad, “porque 
no podían sujetarlos, como lo hacen con los de Urabá, por ser esta nación belicosa”.56

No es claro cuántos indígenas alcanzó a tener Vicente Bolaños y en dónde es-
taban localizados todos ellos. El testigo que más menciona indígenas en poder de 
este vecino del Sinú dice haberle visto cerca de trescientos. Por ejemplo, Salvador 
Polo, quien fue mayordomo de Bolaños por casi dos años, testificó, “que ha visto 
y reconocido el mucho amor que tiene a los indios de nación Cariba, y que tiene 
hecho y fundado un pueblo en tierras suyas con más de trescientos indios chicos y 
grandes”.57 Polo también testificó de que Bolaños vivía con su familia y sus esclavos 
dentro del pueblo donde tenía a los indígenas, “y que así mismo ha oído quejarse a 
los indios de que los negros del dicho Bolaños se mezclan con las indias”.58

Traslado de indígenas al sitio de San Antonio de Momil

Francisco Velázquez, otro personaje del vecindario libre, de recursos limitados del Sinú, 
quien era un profundo conocedor del Urabá y de sus indígenas, testificó que en 1710 él 
tenía unos indígenas de Urabá que había sacado de las partes remotas de dicha provincia, 
y que tenía acordado con Fray Agustín Sánchez para que lo acompañara a bajarlos a San 
Sebastián de Urabá. Sin embargo, Juan Caballero se adelantó y con ocho personas arma-
das bajó a los indígenas con engaños, diciéndoles que los contrataba para ir a hacer unos 
cortes de madera por los cuales les habría de pagar. Habiendo enviado a los indígenas va-
rones con esa excusa, Caballero se habría quedado atrás, “y le dijo a las mujeres de dichos 
indios, y algunos indios que se habían quedado con ellas, que venían los indios Chocoes a 
matarlos, que se bajaran con él. Los cuales indios e indias temerosos lo hicieron viniéndo-
se en su compañía”.59 Juan Caballero los pobló en el sitio de San Antonio de Momil.

55.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 947r.

56.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 864r.

57.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 974v.

58.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 792r.

59.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 846v-847r.



Luis-Carlos Arenas 39  
﻿
﻿

 /
  V

o
l 1

5
, N

o
. 3

2
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
 d

e 
2

0
2

3
 /

 P
ag

. 1
6

-5
9

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

0
9

0
7

Salvador Polo testificó que él había ayudado a llevar a los indígenas a Momil 
una vez los habían bajado de Urabá a un sitio nombrado el Bergantín. Allí se en-
contró con Fray Agustín Sánchez, “quien por noticias sabía que en dicho sitio había 
algunos indios pertenecientes a su pueblo, por ser parientes de otros”,60 por lo que 
el dicho padre quiso llevárselos para San Sebastián de Urabá. Sin embargo, Polo lo 
convenció de que él los llevaría a Momil y que después el religioso podía pedírselos 
a Caballero. Diversos testimonios aseguran que Caballero no tenía tierras propias, 
por lo que tenía arrendadas tierras de Marcos de Cavadías, quien años atrás había 
sido mayordomo de doña Francisca. Caballero tampoco les tenía iglesia ni cura a 
los indígenas que llevó a dicho lugar.

Quizás la mejor síntesis de las primeras décadas del traslado y poblamientos 
de indígenas de Urabá en la región del Sinú lo hizo el Alférez Juan del Corro Vare-
ño, quien en 1711 declaró,

Para el descargo de mi conciencia digo que según tengo experiencia y estoy en-
tendido, ninguno de los que van a la provincia de Urabá fueran por indios para 
poblarlos sino fuera por servirse de ellos como esclavos, pues los que hoy los ob-
tienen con ellos han buscado el caudal que se le hallare, y solo sé haber tenido 
cuantioso caudal doña Francisca Baptista, y es público y notorio solo la dicha se-
ñora le ha llevado el servicio de Dios, pues aunque Vicente Bolaños cuando pobló 
los indios que llevo referidos tenía sus esclavos y tierras, me consta antes de esta 
fundación haberlos adquirido y su caudal con el trabajo de indios Urabáes [...].61

Doña Francisca Baptista impone sus títulos  
sobre los indígenas de Urabá

En 1712 doña Francisca Baptista peticionó nuevamente ante el gobernador de la 
Provincia de Cartagena, Joseph de Zúñiga y de la Cerda, para que se le adjudica-
ran los indígenas que varios colonos del río Sinú tenían en su poder, entre quienes 

60.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 789v-790r.

61.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 867v.
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sobresalían Vicente Bolaños y Joseph Cristóbal, además de los franciscanos, quizás 
los únicos que tenían suficientes indígenas para formar con ellos poblados. Esta 
vez, su petición le fue concedida, con la excepción de los que tenía el Capitán Jo-
seph Cristóbal, por estar amparado por la Real Audiencia de Santa Fe. Específica-
mente, doña Francisca había peticionado, “que se le adjudiquen todos los indios 
que hubieren salido de la Provincia de Urabá por pertenecerle como a conquista-
dora y pacificadora de dicha Provincia”.62 

El comandante de las milicias de la Villa de Tolú y su partido, capitán Alonso 
Francisco de Cárcamo, fue nombrado juez comisario para la entrega de los indígenas 
y para acompañarle en la diligencia se nombró a Francisco Balladares, escribano 
real. Sin embargo, los testimonios de las actuaciones del juez comisario y el escriba-
no no mencionan que doña Francisca hubiera estado presente en dicho recorrido, 
sino que ella actuó por medio de su apoderado, el Capitán Andrés de Anaya.63

Los indígenas empadronados en distintos lugares del río Sinú que fueron en-
tregados a doña Francisca Baptista sumaron 398 personas. Resalta el hecho de 
que los colonos que tenían mayor número de indígenas eran los franciscanos en 
Sabaneta (146), Vicente Bolaños y Juan Caballero en Momil (108), quienes apa-
rentemente se fueron voluntariamente de dicho lugar a Sabaneta y San Sebastián; 
Juan Ramos en Tolú (61) y Francisco Velásquez en Mocarí (46).

A juzgar por la memoria dejada por el escribano, la misión del juez comisario 
de la entrega fue pacífica y en general, sin oposición, dado que únicamente se puso 
preso a Francisco Velásquez, quien tenía 46 indígenas en el sitio de Mocarí, quie-
nes fueron embarcados en el río Sinú hasta San Sebastián. En realidad, la falta de 
oposición también se debió a que la decisión del gobernador de Cartagena no daba 
campo para la protesta, dado que estipulaba severas penas para quien se opusie-
ra al trabajo de la comisión. Sin embargo, al final de la diligencia doña Francisca 

62.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 438r-438v.

63.  Fals-Borda (2002) imagina un escenario completamente diferente y escribe: “encabezando la tropa, quizás 
con espadín al cinto, la señora de Flamencos y Chucurubí fue recogiendo por las riberas del Sinú a todos los 
indígenas que pudo agarrar, para enviarlos a San Sebastián y engrandecer su propia encomienda. Cayeron así 
muchos de los indios que venían trabajando con los libres más importantes” (p. 45A).
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protestó el excesivo costo incurrido por los oficiales judiciales, dado que, según 
ella, duró más tiempo del necesario. Igualmente, doña Francisca mostró su incon-
formidad por el uso excesivo de la fuerza por parte del Capitán Cárcamo, dado que 
la puso en una situación de rivalidad con todos sus vecinos. Según doña Francisca,

Dicho escribano ha dicho estuvo recogiendo algunos indios que estaban separados 
en diferentes estancias. En esto excedió de la comisión que Vuestra Excelencia le 
dio, pues en ella no se expresa que dicho juez ni escribano anduvieren por los mon-
tes y estancias buscando indios, sino tan solamente se me adjudicasen los pueblos 
que diferentes vecinos de aquel río me tenían usurpados. Ni tampoco en dicho des-
pacho se les mandó por Vuestra Excelencia a dicho juez ni escribano anduviesen 
haciendo exhortaciones ni causa criminales contra los vecinos de dicho río, por re-
dundar todo en grave perjuicio mío y de mi caudal, por la enemiga que todos aque-
llos vecinos puedan tenerme por las vejaciones que han recibido sin tener yo en esto 
parte; pues antes si, a dicho escribano le dije muchas veces no hiciese mal alguno a 
dichos vecinos, antes sí con mucha paz, por ser yo tan inclinada a ella.64

De otro lado, el empadronamiento de los indígenas de San Sebastián de Urabá 
en 1712 contabilizó 379 indígenas, y el de Nuestra Señora del Carmen-Zaragocilla, 
del capitán Joseph González, totalizó 97, para un total de 476 indígenas en los dos 
pueblos de indios.65 Después de haber sido despojado de sus indígenas, Vicente 
Bolaños se quejaba de esta manera,

La dicha doña Francisca ha sido y es quien con siniestro informe ha consegui-
do despojarme de dichos mis indios no habiendo en su reducción, conducción y 
población, pacificación, manutención y doctrina tenido la dicha doña Francisca, 
por si ni por interpuesta persona costo alguno ni diligencia personal más es la 
superioridad de su poder [...] Mi derecho y justicia es de la misma naturaleza que 
el que tiene el Capitán Joseph Cristóbal González, a quien no ha podido vencer la 
dicha doña Francisca con la superioridad de su poder.66

64.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 637v-638v.

65.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 545r-552v; 562v-565v. Herrera-Ángel, señala que los pueblos de indios eran 
asentamientos nucleados construidos alrededor de la iglesia, los cuales solo debían ser ocupados por comuni-
dades indígenas (2014, 111-112).

66.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 2169-2171.
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Los inesperados arreglos de doña Francisca  
con sus vecinos para el poblamiento  
y administración de los indígenas

Una vez doña Francisca obtuvo el control de los indígenas hizo una sorpresiva ma-
niobra, reflejo de su mentalidad pragmática. En efecto, acordó con sus principales 
adversarios, antiguos “dueños” de los indígenas, que fuesen los mayordomos de 
los poblados de indios que se fundaran, y que para ello compraría tierras donde los 
indígenas quisieran asentarse y fundar pueblos. 

De esta manera, doña Francisca logró aliarse con Francisco Velásquez, Juan 
Ramos, Juan Caballero y Vicente Bolaños para desarrollar un nuevo modelo de 
relaciones sociales, en la que los indígenas debían trabajar la tierra para el susten-
to del cura y el mayordomo español encargado de su administración y cuidado. Al 
mismo tiempo, el abogado del Real Fisco de la Santa Inquisición, Alejo Díaz y Mu-
ñoz, en la primera visita de un funcionario real a las encomiendas de la provincia 
de Cartagena en treinta y cinco años, agregó a la Corona diecisiete encomiendas 
de la región, varias de ellas con los indígenas que se habían trasladado del Urabá 
al río Sinú.67

A continuación, se detalla el proceso que llevó a la fundación del poblado de 
Momil, el traslado de indígenas del sitio de Zaragocilla a San Sebastián de Urabá, 
y el un poco más tardío, el poblamiento de Mocarí-Cereté. Los restantes pueblos 
de indios creados con indígenas procedentes del Urabá continuaron sin mayores 
cambios desde su asentamiento inicial, San Sebastián de Urabá o Pueblo Nuevo, 
San Nicolás de Bari y San Pedro Alcántara o Sabaneta.

Fundación del poblado de Jesús, María y José en el sitio de Momil

En agosto de 1713 el Capitán Juan Andrés de Anaya, apoderado general de doña 
Francisca Baptista, solicitó al Capitán Francisco de Luna y Hurtado, alcalde ordinario 

67.  AGI, Legajo Indiferente, 142, No.116. s.f.
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más antiguo de la Villa de Tolú,68 que lo acompañase a realizar la fundación y compra 
de tierras para los “indios de nación Cariba”69 que estaban al cuidado de Juan Caba-
llero. En su petición el Capitán Anaya resaltaba que dichos indios, “están educados 
en nuestra Santa fe católica y sujetos a doctrina, bien cuidados y mejor tratados como 
Dios y el Rey manda, y como es de la obligación de la dicha conquistadora”.70

Los indios “Cariba” que se iban a fundar se encontraban localizados “en el 
sitio y tierra de Momil”,71 denominado ahora Jesús, María y José de Momil. De 
esta manera, el 9 de agosto de 1713 se llevó a cabo el empadronamiento de estos 
indígenas y la fundación del poblado con el mismo nombre. El empadronamiento 
encontró que en el lugar había 169 indígenas, entre chicos y grandes, encabezados 
por el cacique Juan Zermeño y los capitanes Diego Negrete y Matías de Espinoza.72

Doña Francisca, por medio de su apoderado, se comprometió a que les “dará a 
dichos naturales medicinas, barbero y tierras para que los dichos naturales puedan 
hacer sus rozas, y todo lo demás que les tiene ofrecido y tierras para su fundación 
[...]”.73 Los indígenas, por su parte, dieron las gracias a la señora, “por lo mucho que 
les favorecía patrocinaba y defendía de los que hasta ahora les han hecho tantas 
vejámenes, y cuidaba del bien de sus almas, por lo cual dijeron claramente por ser 
los más ladinos”.74

Acto seguido, el alcalde de Tolú, “estando en dichas tierras y cerro de Momil”,75 
hizo entrega al capitán Anaya de las escrituras de venta de las referidas tierras, 
las cuales fueron compradas por doña Francisca de su dueño Marcos de Cavadías, 
antiguo mayordomo suyo, por 412 pesos. Para finalizar, se le hizo entrega a Juan 
Caballero del poder otorgado por doña Francisca, en su calidad de administrador 

68.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 902v.

69.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 874v.

70.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 875r.

71.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 873r.

72.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 885v-888v.

73.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 891v.

74.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 892r.

75.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 893v.
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de dichos indígenas por un tiempo de seis años.76 En contraprestación, Caballero 
se obligaba a pagar el estipendio del cura, que recogería de los indígenas, y estaba 
autorizado para contratar un mayordomo, pero él mismo podía jugar dicho papel.77 
Caballero juró que cuidaría y trataría, “con mucha caridad y benevolencia a los di-
chos naturales”.78

Traslado de los indígenas de Zaragocilla a San Sebastián de 
Pueblo Nuevo

Una vez obtenido el control de los indígenas del sitio Zaragocilla, al parecer cerca 
del actual Cereté,79 doña Francisca Baptista peticionó para cambiar su localización, 
dado que el sitio resultó ser insalubre por las constantes inundaciones. Adicional-
mente, según ella, “con semejante calamidad, sumo trabajo de desconsuelo e in-
comodidad, acompañándole a lo referido el continuo miedo en que vivían de ser 
asediados y muertos de los indios bravos sus circunvecinos nombrados Chocoes y 
Tunucanaes que les amenazaban”.80

Para conocer la opinión de los indígenas, el Capitán Francisco de Luna y Hur-
tado, alcalde ordinario más antiguo de la Villa de Tolú, se trasladó al sitio de Zara-
gocilla. Según lo expresado por el Capitán Luna y Hurtado, el propósito de la visita 
era el de,

Reconocer la voluntad del cacique y capitanes, alcaldes y mandones y demás in-
dios de dicho pueblo, con asistencia del padre cura y la del mayordomo para ver si 

76.  “El poder también incluía el pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe”, en AGI, Legajo Panamá, 216, f. 896v.

77.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 897r.

78.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 901r.

79.  El cura de San Nicolás de Barí, el Franciscano Manuel Francisco Naranjo, certificó que los indígenas del 
sitio Zaragocilla eran los mismos que Vicente Bolaños había poblado inicialmente en el sitio llamado Nuestra 
Señora del Carmen, “a quien se le quitaron y desagregaron por mandato y despacho jurídico del Excelentísi-
mo señor don Joseph de Zúñiga [...] y se le adjudicaron a doña Francisca Baptista. Según el cura Naranjo, él 
fue testigo del transporte de dichos indígenas a Zaragocilla y les celebró misa en dicho lugar”, en AGI, Legajo 
Panamá, 216, f. 915v.

80.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 903r. 
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quieren que les mude y funde en parte y tierras que sean fértiles, firmes y seguras 
para que permanezcan en ellas y hagan su pueblo y vivan con alivio, y a donde 
tengan conveniencias de sacar sus frutos de sus rozas y labores [...].81

Al llegar a Zaragocilla a practicar la visita, el 20 de agosto de 1713, el capitán 
Luna y Hurtado procedió a llamar a todos los indígenas del lugar, liderados por el 
cacique Antonio y los capitanes Juan Alonso y Francisco Hurtado, y realizó el res-
pectivo empadronamiento, en presencia del mayordomo Gregorio Mondragón. Los 
indígenas solamente contabilizaron 107, es decir 63 menos que el año anterior.82

Después de realizado el padrón el capitán Luna y Hurtado procedió a consul-
tar con los líderes indígenas,

Si querían vivir y permanecer en el dicho sitio de Zaragocilla, si en él gozaban de 
toda conveniencia, y si las tierras eran a propósito para las laboras y si están muy 
dilatadas de las orillas del río; si tenían trabajo para sacar sus frutos, y si viven con 
pesar y recelo de los indios que llaman Chocoes y Tunucanaes de que los vengan 
a matar a ellos y a sus hijos y sus mujeres por los caminos que de dicho pueblo 
bajan a salir a la playa del viento y a costa brava [...].83

A lo cual los indígenas respondieron, “todos unánimes y conformes querían 
mudarse del dicho sitio de Zaragocilla por no tener ningunas conveniencias y ser 
toda la tierra anegadiza y pantanosa”,84 por lo que los afectaba las crecientes del río 
y les costaba mucho trabajo sacar sus rozas. Sin embargo, en los testimonios de los 
indígenas no se menciona que hubieran sido amenazados por los Chocoes o los Tu-
nucunas mientras se encontraban en Zaragocilla. Los indígenas manifestaron que 
querían mudarse a un sitio llamado “Los Pedernales”, pero el apoderado de doña 
Francisca les explicó que no se podía porque estaba muy cerca del pueblo de San 
Nicolás de Bari, del capitán Joseph Cristóbal.

81.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 903v-904r. 

82.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 907r-909r. La documentación no da luces respecto a qué sucedió con las 
otras personas. 

83.  AGI, Legajo Panamá, 216, ff. 909v-910r.

84.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 910r.
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El capitán Anaya les ofreció el sitio llamado “Punta Gorda”, incorporándose 
con el pueblo de San Sebastián de Pueblo Nuevo, donde doña Francisca poseía tie-
rras suficientes y fértiles, y la ciénaga para sus pesquerías. Los indígenas finalmen-
te aceptaron la oferta y manifestaron que, “era su voluntad irse a vivir y fundarse 
en la dicha Punta Gorda, e incorporarse al pueblo de San Sebastián por tener en él 
parientes unos y otros que estarían sujetos a su campaña y doctrina”.85

En seguida los indígenas fueron transportados al nuevo sitio con “todos los 
trastes que pudieron llevar, y muy gustosos se pusieron con el viaje para el dicho 
pueblo de San Sebastián”.86 Al llegar fueron oficialmente entregados al cura misio-
nero, el franciscano Fray Manuel López. A los indígenas provenientes de Zarago-
cilla se les separó físicamente de los que vivían en San Sebastián de Pueblo Nuevo 
solo por medio de la iglesia, y se les organizó para que asistieran a los oficios reli-
giosos también de manera separada.

Doña Francisca peticionó para que el tributo de cuatro fanegas de sembradu-
ra que se les había exigido a los indígenas de Zaragocilla, se les continuara aplican-
do ahora que vivían en San Sebastián. La solicitud fue concedida y se determinó 
que los indígenas debían cultivar,

Tres fanegadas de roza de maíz de primera y una de segunda o de bijao con cuyo 
producto se pueda satisfacer la congrua y estipendio asignado al padre cura doc-
trinero [...] y mantener una persona, la española, que con título de mayordomo 
asista en ella y cuide de dichos indios y de que hagan sus rozas.87

Poblamiento de Mocarí-Cereté

Francisco Velásquez fue uno de los personajes más exóticos de la colonización del 
río Sinú a comienzos del siglo XVIII. En 1708 viajó a Urabá y trajo consigo a un 
grupo de indígenas a las partes medias del río Sinú, pero tuvo que devolverlos a 

85.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 910v.

86.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 911r.

87.  AGI, Legajo Panamá, 216, f. 927v.
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doña Francisca en 1712, cuando esta ganó un pleito legal. Velásquez fue arrestado 
durante la diligencia judicial en la que se le quitaron los indígenas y doña Francisca 
decidió entregárselos a Juan Ramos y Cristóbal Jiménez de León para su adminis-
tración. Sin embargo, años más tarde, Velásquez logró conseguir otro grupo de in-
dígenas, pero dado que no eran suficientes para fundar un pueblo, hizo un acuerdo 
con Ramos y de León para juntar los indígenas que tenían los tres y así fundar el 
pueblo de Mocarí en 1721.88

Hacia 1726 una fuerte epidemia de viruela afectó severamente a Mocarí, re-
sultando en la muerte de muchos indígenas. Velásquez fue acusado de no haberles 
brindado a los habitantes de su pueblo la atención necesaria para su salud, dado 
que los tenía en la montaña haciendo cortes de maderas, y solo permitía que los 
bajaran cuando ya era muy tarde para cualquier posible tratamiento.

La cercanía que Velásquez tenía con los indígenas Urabáes y Tunucunas era 
evidente, lo cual en parte era por el hecho de saber la lengua de los Urabáes y qui-
zás también de los Tunucunas. Un testigo señaló que Velásquez, “bebe chicha y se 
pinta con los indios y baila con ellos”.89 Otro dijo que, 

No ha visto que el dicho Velásquez haya conquistado ni pacificado indio alguno, que 
aunque trata y comunica algunos indios Tunucunaes gentiles, no es por reducirlos a 
la ley cristiana sino a su conveniencia propia de rescatar y tratar con ellos.90

En diversos testimonios también se denuncia su supuesta promiscuidad. Un 
testigo incluso declaró que Velásquez, “tiene hijos habidos en indios, y que con 
consentimiento de los padres de las cocas (que así llaman las chinas) está prendado 
con ellas a fuerza de dádivas, tanto a ellas como a sus padres”.91 El cura de Mocarí 
acusaba a Velásquez de introducir, “en los dichos indios algunas Zetas, que pare-
ce se oponen a nuestra sagrada religión”.92 Un testigo respondió, “que no sabe si 

88.  AGI, Legajo Santa Fe, 444, tira 2, f. 64v.

89.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, f. 36r.

90.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, f. 29v.

91.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, f. 23r.

92.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, f. 11r.
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introduce las Zetas que le preguntan, pero que ha oído decir a varias personas que 
dicho Velásquez usa de ellas, y las permite en los indios”.93

La preferencia que los dueños de estancias y administradores de pueblos, 
como Velásquez, tenían del trabajo de los indígenas sobre los libres, fue sintetizado 
por el cura de Mocarí de esta manera: A los indígenas, “se les paga poco, comen 
menos y trabajan cuanto se les manda, aunque sea como imposible”.94 En cuanto a 
la paga, un testigo lo resumió diciendo, “un hombre hachero bueno gana de jornal 
ocho reales y que a los indios solo se le pagan dos, aunque sea hachero”.95 Debido a 
la epidemia de viruela que afectó a los habitantes de Mocarí, los indígenas se trasla-
daron por su propia iniciativa a San Juan de las Palmas y luego fueron trasladados 
al sitio de San Antonio de Cereté, distante dos días de camino del sitio de Lorica.96

Impacto poblacional del traslado de indígenas  
de Urabá al Sinú

Si se compara los 8048 indígenas que empadronó Matías Benedetti en toda la provincia 
de Cartagena en 1732 (tabla 2), con la información recopilada por Borrero-Plá (1995), 
respecto al número de indígenas tributarios que había en dicha gobernación en 1675 
(tabla 1), solo unos pocos años antes de la llegada de los primeros indígenas de Urabá al 
Sinú, que podría indicar una población indígena aproximada de 6.486 personas, se pue-
de apreciar en contexto el impacto demográfico de la llegada de este grupo poblacional. 

93.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, f. 28v. No es completamente claro el significado original de las Zetas. Por el 
contexto, parece referirse a algún tipo de objeto o figura con significado religioso para dichos indígenas. Entre los 
indígenas Zenues del resguardo de San Andrés de Sotavento las “Cetas” actualmente refieren a las “artimañas y pre-
moniciones” que son administrados por los médicos tradicionales (Drexler 2002, 42). Drexler (2002, 69) también 
señala que la ceta es una enfermedad: “La enfermedad más ‘curiosa’ dentro del resguardo indígena es la ‘ceta’: la 
‘ceta’ es el ‘viento maligno’ o ‘viento de monte’ que entra a las personas. Los curiosos y rezanderos Zenues explican 
la ceta de la siguiente manera: La ceta es una ‘fuerza extraña, maligna’ de los dominios del Satán [...] Estos malos 
vientos son dirigidos por ciertas personas que tienen pacto con el demonio, personas que son fuera de Dios”. 

94.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, f. 5r.

95.  AGI, Legajo Santa Fe, 492, tira 4, ff. 19v-20r.

96.  Por un tiempo el poblado fue denominado “Mocarí”, alias “Cereté”. Posteriormente, se dejó de usar Mocarí 
y se denominó San Antonio de Cereté.
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En 1675, dentro de la Provincia de Cartagena el partido del mismo nombre conta-
ba con una población indígena de aproximadamente 1902 personas (tabla 1). Para 1732 
dicho partido se había dividido en dos, el partido de Tierra Adentro y de Mahates, y entre 
los dos sumaban en total 1726 personas (tabla 2), lo que evidencia una disminución del 
9.25 % de su población indígena. En 1675 el partido de Mompox contaba con aproxi-
madamente 2.788 indígenas, pero en 1732 solamente se contabilizaron 1.760, una dis-
minución del 36.9 %. Por su parte, en 1675 el partido de Tolú tenía aproximadamente 
1.796 indígenas; sin embargo, al momento del empadronamiento en 1732 dicho partido 
también se había dividido en dos, el partido de Tolú y el de San Benito Abad, que en total 
sumaban 4.562, representando un aumento del 154 % de su población indígena.

Tabla 1. Pueblos e indígenas tributarios de la Provincia de Cartagena en 1675

Partidos Pueblos

Número de 
Indígenas 
tributarios 

en 1675

Número 
aproximado 
de indígenas 

en 167597

Partido de 
Cartagena

i) Baranoa; ii) Galapa; iii) Samba; iv) Yacuaro; v) Locoy; vi) 
Isacuri; vii) Pariquica; viii) Bahaire; ix) Piojón; x) Zapama; xi) 
Ibameme; xii) Malambo; xiii) Pueblo Nuevo; xiv) Turbara; 
xv) Mahates; xvi) Turbana; xvii) Paluato; xviii) Cipacua; xiv) 
Turbaco; xv) Bahaire; xvi) Media Granada; xvii) Timiraguaco.

464 1902

Partido 
de Tolú

i) Suise; ii) One (3); iii) Perina; iv) Tomina; v) Montur (2); vi) 
Momil; vii) Sincelejo; viii) Serba; ix) Sampués de Mohicón; 
x) Sispataca; xi) Borrachera; xii) Aroneyame; xiii) San 
Andrés; xiv) Chinú; xv) Pinchorroy; xvi) La Concepción; xvii) 
Tolu Viejo; xviii) Ornacho; xix) Carbonero; xx) Cotoca; xxi) 
Tofeme, xxii) Coloso; xxiii) Mejicón; xiv) Loso; xv) Paspón; xvi) 
Chalán; xvii) Palmar; xxviii) Esquinesbo; xix) Chochiraguas.

438 1796

Partido de 
Mompox

i) Pansecua; ii) Jagua; iii) Yati; iv) Guajo; v) Mingalao; 
vi) Loba; vii) Talaigua; viii) Caribona; ix) Majobarba; 
x) San Juan de Buenavista; xi) Cotoca; xii) Tacaloa; 
xiii) Mapangue; xiv) Gegua; xv) Simití.

650 2788

TOTAL 1552 6486

Fuente: Borrero-Plá (1995, 242-244).

97.  Aplicando la misma proporción de indígenas no tributarios (4.1) por cada tributario que encontró el pro-
tector de indios de la provincia de Cartagena, Matías Benedetti en 1732. AGI, Legajo Santa Fe, 441, s. f.
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Tabla 2. Pueblos e indígenas tributarios y no tributarios de la Provincia de Cartagena en 1732

Partidos98 Pueblos

Número 
de 

indígenas 
tributarios 

Número de 
indígenas 

“jubilados” 
-mujeres y 

muchachos (as) 
no tributarios 

Número 
total de 

indígenas 

Partido de 
Tierradentro

i) San Antonio de Piojó; ii) Nuestra 
Señora de la Concepción de Zamba; 
iii) Santo Domingo de Vesiacurí; iv) 
Santa Ana Magdalena de Malambo; 
v) Nuestra Señora de la Candelaria 
de Galapa; vi) Paluato; vii) San Pedro 
de Sipaqua; viii) San Bartolomé de 
Yaguaro; ix) Santa Ana de Baranoa

322 1131 1453

Partido de 
Mahates

i) San Juan Bautista de Timiriguaco; 
ii) Santa Catalina de Turbaco; iii) San 
Antonio de Truana; iv) Baxaire

70 203 273

Partido de 
Mompox

i) San José de Menchiquejo; ii) 
Chilloa; iii) San Francisco de Gegua; 
iv) San Joseph de Jagua; v) Guaso; 
vi) Pansegua; vii) Loba; viii) Yatin; ix) 
San Andrés de Tacaloa; x) Nuestra 
Señora de la Candelaria de Magangué; 
xi) San Antonio de Talagua

381 1379 1760

Partido de 
San Benito 
Abad

i) San Juan Evangelista de 
Sanpues; ii) Sinsel; iii) Chocho; 
iv) San Blas de Morroa

269 556 825

Partido 
de Tolú

i) San Andrés; ii) San Miguel de Colosó; 
iii) Paspón (2); iv) Palmar; v) San José de 
Tolú Viejo; vi) Montul; vii) La Concepción; 
viii) San Pedro Alcántara de la Sabaneta; 
ix) San José de Momil; x) San Sebastián 
de Urabá (3); xi) San Antonio de Cereté; 
xii) Tofeme; xiii) Chinú; xiv) Cotoca; xv) 
Perina; xvi) La Aguada; xvii) San Nicolás 
de Bari; xviii) La doctrina; xix) El Viento 

925 2812 3737

TOTAL 1967 6081 8048

Fuente: AGI, Legajo Santa Fe, 441. s.f.

98.  Es claro que en 1675 el partido de Cartagena comprendía los partidos de Tierra Adentro y Mahates de 1732, 
y el partido de Tolú en 1675 incluía el partido de San Benito Abad de 1733. El partido de Mompox al parecer 
permaneció inalterado.
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En el empadronamiento de 1732 se encontró que en toda la provincia de Carta-
gena solamente quedaban ocho encomenderos99 y doce poblados indígenas estaban 
aún bajo el régimen de encomiendas; las demás ya habían revertido a la Corona. Sin 
embargo, las encomiendas aún representaban el 38 % de los indígenas tributarios 
en la provincia de Cartagena, y el 32.3 % del total de indígenas que vivían en dicha 
provincia. Solamente en el partido de Mompox no existían más encomiendas.

Quizás el mejor resumen del proceso de desplazamiento y traslado de indíge-
nas de Urabá al Sinú lo hizo el mismo protector de indios de la provincia de Carta-
gena, Matías Benedetti, al escribir en 1731,

Informo a vuestra señoría que la provincia de Urabá, jurisdicción de este gobier-
no y obispado, que corre desde las orillas del río del Sinú a las cordilleras del Da-
riel, sus naturales de ella se hallaban careciendo de la gracia del santo bautismo 
[...] y acosada esta innumerable nación de los indios de distintas naciones de sus 
fronteras, quienes les daban tan crueles asaltos, que totalmente los aniquilaron. 
Y teniendo estos algún trato y comunicación con los españoles vecinos del río del 
Sinú que solían ir a sus tierras a algunos rescates de géneros, y los indios bajaban 
al mismo fin, y de ello hallaron motivos los españoles para inducir a los indios 
se bajasen con ellos al río, que con eso estarían defendidos de las naciones sus 
enemigas, como en efecto lo consiguieron. Y los fueron sacando desde el año de 
seiscientos y ochenta hasta el de setecientos veinte y uno, que vinieron los últimos 
de ellos. Y con la traslación a temperamento más cálido y la plaga de mosquitos 
de aquel río, y continuo trabajo que siempre han tenido estos indios de muchos 
miles que bajaron y tan corto tiempo como ha intermediado hasta el presente se 
han muerto los más de ellos, pues solo hay por mis padrones de la visita que acabo 
de hacer, trescientos tributarios y mil mujeres y muchachos. Y con la falta de estos 
indios en su dilatada y amena provincia se fueron esparciendo por ella los indios 
de la nación Tunucuna, y corren por las orillas de la costa hasta Panamá [...].100

La evidencia documental presentada en este trabajo concuerda con el marco 
temporal de los desplazamientos mencionado por Benedetti; es decir, los despla-
zamientos sucedieron principalmente entre 1680 y 1721. El informe de Benedetti 

99.  Sin embargo, uno de ellos poseía encomiendas de tres pueblos indígenas. Dos encomenderos más tenían 
dos encomiendas cada uno.

100.  AGI, Legajo Santafé, 444, tira 2, ff, 1r-2r.
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también confirma que los indígenas de Urabá desplazados venían huyendo de va-
rias naciones vecinas, aunque Benedetti no las detalla, como lo he demostrado en 
este documento, la principal de ellas fueron los indígenas Chocoes.

Benedetti señala que los indígenas llegados de Urabá al Sinú fueron miles y da a 
entender que la mayoría murieron debido al clima, los mosquitos y el exceso de traba-
jo. Sin embargo, la evidencia documental no indica que el número de desplazados hu-
bieran sido varios miles. A partir de la documentación consultada se calcula que fueron 
por lo menos mil, pero quizás no más de mil quinientos. La documentación tampoco 
muestra que la mayoría de los indígenas hubieran muerto por enfermedades o exceso 
de trabajo; por el contrario, a pesar de las enfermedades y los abusos que padecieron, 
pareciera que la mayoría de dichos indígenas sobrevivieron en el Sinú. 

La supervivencia de los indígenas de Urabá en el Sinú es precisamente lo que 
hace extremadamente importante conocer y entender de este periodo, que como 
Fals-Borda (1977) ha señalado con razón, fue formativo del área del Sinú, como 
una de las regiones más importantes del actual caribe colombiano. 

Conclusión

La investigación analizó las causas de los desplazamientos de los indígenas de la región 
de Urabá hacia el río Sinú entre 1680 y 1721. Se determinó que la causa principal de los 
desplazamientos fue el temor a los ataques de los indígenas Chocoes, quienes llegaron 
al área de Urabá como cimarrones, huyendo de los poblados donde los españoles los te-
nían reducidos, principalmente después del sangriento levantamiento de 1685 en el alto 
Atrato. Igualmente se pudo comprobar, de modo documental, que no es cierto como se 
creía hasta ahora que los desplazamientos hubieran sido causados por los Tunucunas en 
alianza con piratas franceses e ingleses. Igualmente, la investigación detalló los mecanis-
mos que utilizaron los colonos del Sinú para atraer y forzar a los indígenas a desplazarse, 
entre ellos el atractivo o el engaño de la paga de un salario. De esta manera, a pesar de 
que tanto Urabáes como Caribanás resistieron por casi dos siglos la subordinación de las 
encomiendas, su traslado al Sinú, no pudieron hacerlo bajo sus propios términos, dado 
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que en gran parte fue forzado y por medio de engaños. Los traslados de indígenas del 
Urabá al Sinú fueron tan importantes en términos poblacionales, que como hemos mos-
trado derivó en que a comienzos del siglo dieciocho el llamado “partido del Sinú” fuera la 
única subregión de la provincia de Cartagena que presentó un aumento de su población 
indígena durante dicho periodo, mientras que en las otras descendió vertiginosamente. 

Este proceso de desplazamiento o traslado “voluntario” y a la vez forzado de la 
casi totalidad de los indígenas del Urabá a la región del bajo y medio Sinú, es el hecho 
que definió el destino de los indígenas de ambas regiones. De un lado, provocó que 
al parecer la totalidad de los indígenas Urabáes y gran parte de los Caribaná aban-
donaran la región de Urabá. A partir de entonces los indígenas que se encuentran en 
la región de Urabá son en su mayoría los Tunucunas y algunos Chocoes. Por el lado 
del Sinú, los grupos indígenas provenientes del Urabá se convirtieron en los indíge-
nas predominantes de dicha subregión, los cuales probablemente se mezclaron con 
los grupos indígenas Zenues sobrevivientes de región. Finalmente, los mecanismos 
utilizados por los colonos libres de bajos recursos del Sinú para atraer o forzar a los 
indígenas sentaron las pautas del poblamiento de la región, lo mismo que las formas 
de organización social que se dieron desde entonces, que le imprimieron muchas de 
las características culturales de dicha región a partir de ese momento.
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Resumen

Este artículo aborda las prácticas, así como los discursos médicos y administrativos especializados en los niños y niñas aban-
donados y huérfanos, atendidos por la sección Amas de Oriente del Hospicio de Bogotá, entre 1918 y 1936. Mediante la crítica 
documental, se analizó un corpus elaborado a partir del Archivo de la Beneficencia de Cundinamarca. La documentación per-
mitió una aproximación al funcionamiento de la asistencia pública en general y, específicamente, al del Hospicio. Además, 
facilitó el estudio de las estrategias de atención, vigilancia y control dirigidas a la primera infancia y a las amas de campo. Esto 
último contribuyó al hallazgo de un sistema oficial de nodrizas para la infancia abandonada. Para comprenderlo, se reconstruyó 
el contexto histórico de la pobreza, la desigualdad, el trabajo femenino, la nutrición y la economía de la salud. Los niños más 
pequeños fueron atendidos por nodrizas asalariadas, mujeres campesinas mal pagas, utilizadas por las autoridades, tildadas 
de ignorantes, sucias y enfermas. Fue un sistema de crianza duradero, quizás porque era más viable y menos oneroso que el 
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modelo de atención intramural del Hospicio de Bogotá. Paradójicamente, este sistema creado como institución 
especializada en la lactancia delegada, terminó convirtiéndose en una institución de maternidad sustituta.

Palabras clave: nodrizas; maternidad; mortalidad infantil; pobreza; beneficencia; Colombia. 

From Neglect and Abandonment to Surrogate Motherhood: 
The Case of “Amas de Oriente” in Bogotá (1918–1936)

Abstract

This article examines the practices as well as the medical and administrative discourses focused on abandoned and 
orphaned children under the care of the Amas de Oriente section of the Bogotá Hospice between 1918 and 1936. 
A corpus from the Beneficencia de Cundinamarca Archive was analyzed through a critical documentation process. 
This process shed some light on how public assistance programs—and particularly the Hospice—used to operate. 
In addition, it helped to study the care, surveillance, and control strategies directed to early childhood and nurse-
maids. This latter aspect contributed to identify an official system of wet nurses for abandoned children. To gain 
understanding of it, the historical context of poverty, inequality, female labor, nutrition, and health economics was 
reconstructed. The youngest children were cared for by waged wet nurses―poorly paid peasant women exploited by 
the authorities and branded as ignorant, dirty, and sick. It was a long-lasting child-rearing system, maybe because it 
was more feasible and affordable than the intramural care system of the Bogotá Hospice. Paradoxically, this system, 
originated as an institution specialized in wet nursing, ended up as an institution for surrogate motherhood.

Keywords: wet nurses; motherhood; infant mortality; poverty; charity; Colombia. 

Do desamparo e abandono à maternidade substituta. A 
instituição “Amas de Oriente” de Bogotá, 1918-1936

Resumo

Este artigo trata sobre as práticas, bem como os discursos médicos e administrativos especializados nas crianças 
abandonados e órfãos, atendidos pela seção Amas de Oriente do Hospício de Bogotá, entre 1918 e 1936. Mediante 
a crítica documental, analisou-se um corpus elaborado a partir do Arquivo da Beneficência de Cundinamarca. A 
documentação permitiu uma aproximação ao funcionamento da assistência pública em geral e, especificamente, 
ao do Hospício. Além disso, facilitou o estudo das estratégias de atenção, vigilância e dirigidas à primeira infância 
e às amas de campo. Isto último contribuiu à descoberta de um sistema oficial de amas de leite para a infância 
abandonada. Para compreendê-lo, reconstruiu-se o contexto histórico da pobreza, a desigualdade, o trabalho 
feminino, a nutrição e a economia da saúde. As crianças menores foram atendidas por amas de leite assalariadas, 
mulheres camponesas mal pagas, utilizadas pelas autoridades, tratadas de ignorantes, sujas e doentes. Foi um 
sistema de criação duradouro, talvez porque era mais viável e menos oneroso que o modelo de atenção intra-
mural do Hospício de Bogotá. Paradoxalmente, este sistema criado como instituição especializada na lactação 
delegada, terminou convertendo-se em uma instituição de maternidade substituta.

Palavras-chave: amas de leite; maternidade; mortalidade infantil; pobreza; beneficência; Colômbia. 
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Introducción 

La crianza delegada en mujeres remuneradas ya ha sido estudiada en algunos paí-
ses y son especialmente conocidos el caso de Francia (Romanet 2013; Sussman 

1982), así como el de Estados Unidos (Golden 2001). La mayoría de los estudios se 
ha centrado en el análisis de nodrizas, casi siempre mujeres pobres y campesinas, 
contratadas de manera privada por familias burguesas. De acuerdo con Romanet 
(2013, 3), en Francia en el siglo XIX, esta fue una práctica tan extendida e impor-
tante, que la madre ocupada de criar a sus hijos en el hogar era una figura marginal 
o casi inexistente y quienes trabajaron como nodrizas hallaron en ello una vía de 
ascenso social. Romanet pone en evidencia los problemas suscitados por el trabajo 
femenino, la explotación por parte de familias citadinas burguesas a mujeres cam-
pesinas y la mercantilización del cuerpo de la mujer vendiendo su leche.

En el contexto latinoamericano, encontramos varias investigaciones en las 
cuales se pone en evidencia el poder masculino de los médicos universitarios como 
vigilantes y supervisores del trabajo de las nodrizas, sean estas empleadas privadas 
o servidoras públicas.

Una de estas investigaciones (Machado-Koutsoukos 2009) explora, mediante 
fotografías y tesis de médicos brasileños de mediados del siglo XIX, la institución 
de las nodrizas, generalmente esclavas o criadas libres, así como su creciente re-
gulación. Durante ese periodo, se reforzó la campaña de los médicos higienistas 
en pro de la lactancia materna para los hijos propios, según la idea moderna de la 
“madre higiénica”. Otra investigación reconstruye las experiencias de las amas de 
leche montevideanas del período 1900-1930 (Demarco 2019) y analiza las fuertes 
críticas médicas a la lactancia y a la crianza de niños en manos de “amas merce-
narias”. De acuerdo con la autora, se trataba de una visión científica marcada por 
una perspectiva clasista y por las convicciones morales de la burguesía uruguaya y 
latinoamericana, ancladas en el código higiénico.

Por su parte, Agudelo-González y Chapman-Quevedo (2021) analizan el pa-
pel de la maternidad y la lactancia, a través de los cánones médicos difundidos en 
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los medios de comunicación de Barranquilla (Colombia), en las décadas de 1930 y 
1940. Los autores identifican el surgimiento de una preocupación del cuerpo mé-
dico por transformar la maternidad en un asunto público, bajo políticas de higiene 
y salubridad y, con ello, nuevas miradas sobre el rol asignado a la mujer como ma-
dre, esposa y primera educadora en el hogar.

Ana María Carrillo (2008) aborda el inicio de la medicalización de la lactancia 
en México, a finales del siglo XIX y comienzos del XX, enfatizando en la intervención 
sistemática de los médicos en la salud de los infantes y en el control de los cuerpos 
y comportamientos de madres lactantes y amas de cría. Este estudio se ubica en un 
grupo de investigaciones enfocadas en el análisis de las nodrizas del ámbito oficial, 
es decir, amas de leche al servicio de establecimientos de asistencia pública, como la 
Casa de Niños Expósitos de la Ciudad de México. De este grupo de estudios se desta-
ca la reglamentación, control y vigilancia que sobre las mujeres y los niños ejercieron 
los médicos y administradores en calidad de funcionarios. En este grupo se incluye 
el trabajo de Rodríguez (2009) sobre las amas de leche de la Casa de Maternidad 
y Expósitos de Barcelona, quien analiza el trabajo de las amas internas y externas 
como base del funcionamiento de ese establecimiento de beneficencia, entre 1853 
y 1903. Centra su encuesta en las características de estas trabajadoras y en las críti-
cas enunciadas por las directivas de las instituciones, la prensa, algunos médicos y 
tratadistas, que señalaban al unísono el peligro para la vida de los niños al ponerlos 
en contacto con mujeres mal alimentadas, generalmente enfermas e ignorantes de 
la higiene necesaria para la crianza de recién nacidos. Con hallazgos semejantes, se 
encuentra también la investigación de Allemandi (2016), que analiza las reglamen-
taciones municipales del periodo 1875-1911 para regular la lactancia asalariada en la 
ciudad de Buenos Aires, donde las amas de leche fueron imputadas de tener hábitos 
de alimentación y crianza causantes de la gran mortalidad infantil, de moral dudosa 
y sospechosas de portar dolencias físicas contagiosas.

En el contexto colombiano hay que señalar el estudio de Ariza (2015), que 
examina los procesos de medicalización de la lactancia para madres y nodrizas en 
Bogotá entre 1869 y 1945; rastrea cómo fueron percibidas las nodrizas —en tanto 
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cuerpos ajenos al ideal de civilización (pobres, sucias, inmorales)— por parte de 
médicos y políticos de la época, en el contexto de la incorporación, en la crianza, 
de teorías bacteriológicas y fisiológicas, así como de tecnologías de puericultura 
europeas para el ámbito de Bogotá.

Otro grupo de investigaciones ha centrado su análisis en las experiencias de las 
nodrizas y las implicaciones sociales y culturales de la lactancia delegada. Para el caso 
venezolano está el trabajo de Rivas-Armas y Mercerón (2020), en el que muestran 
cómo, durante la Colonia, mujeres negras esclavizadas cumplieron un especial papel 
en el cuidado y crianza de la prole de los amos, lo que suscitó situaciones de apego, 
vínculos afectivos y transmisiones culturales a través de la permanente protección y 
proximidad física y espiritual entre nodrizas y recién nacidos (Rivas-Armas y Mer-
cerón 2020, 59). En este mismo sentido, se cuenta el estudio de Guzmán (2018), 
que analiza el papel desempeñado por el servicio de amas de leche en las familias 
argentinas de las primeras décadas del siglo XIX. De acuerdo con la autora el servi-
cio relacionó mundos íntimos, femeninos, interraciales, contribuyendo con ello a la 
constitución de lazos a veces duraderos (Guzmán 2018, 464).

Esta investigación se sitúa en el grupo de los estudios que analizan el trabajo 
de nodrizas en el ámbito de la asistencia pública oficial, a través del funcionamien-
to de las Amas de Campo o Amas de Oriente, institución creada en 1774 para acoger 
a los niños de pecho abandonados y huérfanos de la región de Cundinamarca. 

Nos preguntamos específicamente por las razones que tuvieron los médicos 
del Hospicio y los administrativos de la Junta General de Beneficencia de Cundina-
marca (JGBC) para mantener este sistema de crianza cuyos altos índices de mor-
bilidad y mortalidad ellos mismos denunciaban. La hipótesis puede expresarse así: 
pese a las múltiples críticas de las autoridades al servicio de crianza mediante amas 
contratadas, el sistema se mantuvo durante muchos años como estrategia oficial 
para asistir a la niñez desamparada, no sólo porque garantizaba la vinculación de 
los niños y niñas a una estructura familiar, sino porque resultaba menos oneroso 
para la JGBC, en comparación con la atención intramural del Hospicio.
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Los datos que apoyan esta investigación provienen de los informes y la co-
rrespondencia de la JGBC y de la normatividad estatal. El periodo de análisis se 
circunscribe entre 1918 y 1936. El año de inicio coincide con una importante refor-
ma de la Beneficencia de Cundinamarca, cuando emergieron las primeras medidas 
administrativas para modificar, controlar y vigilar la institución Amas de Oriente, 
desde una persistente concepción católica y conservadora de la beneficencia como 
obra filantrópica. En 1936, comienza una reforma liberal de la caridad pública, que 
se concretó en la creación de una Secretaría de Asistencia Social. Esto implicó cam-
bios en la gestión de la JGBC y de sus establecimientos anexos: se reorganizaron 
las instituciones refinando la vigilancia y el control general del sistema; se reorien-
taron las estrategias de asistencia a la niñez desamparada con mayor especificidad 
individual, mediante exámenes, fichas de seguimiento y de vacunación.

Como se muestra a lo largo del artículo, la sección “Amas de Oriente” del Hospicio 
de Bogotá fue una institución dedicada a la atención de la infancia desamparada —huér-
fanos y expósitos—. Frente a la extrema pobreza y la indigencia de la ciudad de Bogotá 
durante el periodo estudiado —problema difícil de medir por falta de datos demográficos 
confiables—, el Hospicio y su sección de Oriente fueron asumidos en la realidad como 
una especie de contención a un grave problema social de abandono de la niñez.

Desigualdad, desvalidos y asistencia pública  
de la infancia

Existe cierto vacío historiográfico en cuanto a la pobreza y la desigualdad social en 
Colombia. Aunque el trabajo de Castro (2007) no se enfoca específicamente en la 
historia de la pobreza —sino más bien en el tratamiento caritativo que los más pobres 
han recibido por parte del Estado y de la Iglesia—, si muestra ciertos aspectos econó-
micos, demográficos y de condiciones de vida que permiten esbozar un panorama del 
problema. Lo que se evidencia es la marcada desigualdad social como problema es-
tructural de la sociedad colombiana de la era republicana: un gran abismo separa el 
puñado de colombianos pudientes de la gran mayoría de colombianos desposeídos. 
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En otro registro, según el historiador James Henderson, esta desigualdad se 
apoya en la inercia de lo que Fals-Borda ha llamado una “tradición señorial burgue-
sa” (Henderson 2006, 264), que ha impedido en muchos momentos de la historia 
de Colombia cualquier reforma tendiente a introducir mecanismos de redistribu-
ción de la riqueza. Así, desde el siglo XIX y hasta mediados de la década de 1930, 
la tenencia de la tierra, la participación en política, los monopolios aduaneros y de 
comercio, la propiedad sobre los predios urbanos y el acceso a la educación y la sa-
lud han sido privilegios de algunos grupos de las elites liberal y conservadora. Esta 
situación ha dejado marginada a la mayoría de la población colombiana, que ha vi-
vido en una incertidumbre constante frente al empleo y el ingreso, en condiciones 
de pauperismo, sin vivienda propia, hacinada en habitaciones mal ventiladas y mal 
iluminadas, con deficiente alimentación, sin agua potable, sin educación, sin dere-
cho a enfermarse y sin atención sanitaria. Es esta la población productora constan-
te de desvalidos que van a engrosar el sistema estatal de asistencia mediocremente 
financiado por la caridad pública. 

Esta situación se mantiene de forma estructural durante el siglo XIX y se agra-
va a comienzos del siglo XX con el crecimiento demográfico y con el éxodo de cam-
pesinos hacia las ciudades, atraídos por la posibilidad de hallar empleo. Además, se 
agudizó en dos momentos de crisis: el de la Primera Guerra Mundial y el de la Re-
cesión económica de 1929, porque en ambos las elites gobernantes tuvieron dificul-
tades para obtener empréstitos de bancos extranjeros con el fin de impulsar obras 
públicas como fuente de empleo (Castro 2007, 21-23; Henderson 2006, 47-61).

Una estrategia de contención de la pobreza fue la asistencia pública. Desde el 
punto de vista de Occidente, es posible distinguir entre una posición liberal y una 
posición conservadora frente a la asistencia. La primera se fundamenta en la idea 
según la cual el lugar y el medio en que nace un individuo influencian su estado 
físico y psíquico, su riesgo de enfermar y su probabilidad de morir, riesgos calcula-
bles cuyo conocimiento podría orientar medidas de prevención (Fassin 2020, 7-8).

Desde la posición liberal, abogar por la salud y el bienestar de los trabaja-
dores beneficia la relación capital-trabajo y podría ser considerado el derecho a 
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enfermarse, en el sentido de reconocimiento de la incapacidad por enfermedad o 
por invalidez. En cambio, la posición conservadora es dependiente de una idea de 
la pobreza como fatalidad de unos y oportunidad de otros de trabajar en su propia 
salvación mediante dádivas a los necesitados. Una crítica moderna y liberal de la 
caridad cristiana hizo que los Estados-nación confiscaran a las comunidades re-
ligiosas y a la Iglesia el monopolio de la asistencia a los pobres por vía caritativa 
(Castro 2007, 21-23). La caridad secularizada es una forma de filantropía admi-
nistrada por el Estado llamada “Beneficencia”,1 que tiene en común con la caridad 
el apoyarse en la idea de ayuda voluntaria y privada de los ricos hacia los pobres. 
Las clases pudientes asisten. La relación es vertical y la condición de inferioridad 
de los pobres parece natural, llegando incluso a llamarlos “despojos humanos”. La 
versión colombiana de la asistencia pública tiene más características de esta última 
“beneficencia” como caridad secularizada.

La desigualdad y la miseria eran objetivadas en el siglo XIX como “la cues-
tión social”. Entre las medidas para enfrentarla destaca la creación, en 1869, de 
la JGBC, primera organización de este tipo en Colombia y cuyo objetivo principal 
era instaurar un conjunto de instituciones estatales especializadas en la asistencia 
social (Sánchez 2014, 68).

Las instituciones que conformaban la Beneficencia —asilos, hospicios y hos-
pitales— se financiaban con auxilios públicos, donaciones o legados, préstamos 
bancarios y juegos de azar. Regidos por la JGBC, en 1918 funcionaban distintos 
establecimientos de beneficencia: el Hospital San Juan de Dios, fundado en 1564 
para atender a enfermos pobres; el Asilo de Indigentes mujeres, que recibía prin-
cipalmente mendigas recogidas en las calles de la ciudad, enfermas incurables del 
Hospital San Juan de Dios y mujeres inválidas; el Asilo de Locos y el Asilo de Locas, 

1.  En uno de sus primeros informes, el Secretario de Asistencia Social, Reinaldo Arango, describió el trabajo 
de la Junta como el paso de la llamada “beneficencia y caridad” a la asistencia pública estatal. Según el funcio-
nario, la diferencia radica en que la primera era la “debida a la iniciativa privada, guiada por el noble espíritu 
de la caridad y sostenida con el aporte generoso de sus benefactores”, mientras que la segunda era una función 
imperativa del Estado, “uno de sus más altos deberes administrativos, cuya atención no puede subordinarse a 
la veleidosa generosidad de los hombres” (JGBC 1936, XX).
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donde se encerraba a enajenados y desposeídos; y, finalmente, las tres institucio-
nes para albergar la niñez desamparada: el Hospicio de Bogotá2, el Asilo para Ni-
ños desamparados y el Asilo de Preservación para Niñas.

Por su tradición, extensión y por las políticas y estrategias desarrolladas en su 
seno, el Hospicio de Bogotá es, quizás, el más importante de los establecimientos 
administrados por la Beneficencia de Cundinamarca. Su objetivo era acoger y asis-
tir a la niñez huérfana y abandonada para cuidarla y educarla para el trabajo y para 
la vida (JGBC 1921, 2). La estrategia se dirigió a formar “hombres fuertes”, “sanos”, 
“buenos trabajadores”, “útiles para la patria y para sí mismos” (JGBC 1929, 150).

La situación de miseria llevaba a que muchas madres abandonaran a sus hijos. 
Mes por mes el número de expósitos que llegaba al Hospicio de Bogotá aumentaba: 
en el periodo 1924-1935 el número de asilados se duplicó; pasó de 966 y 918 en 
1920 y 1921, respectivamente, a 1.102 en 1924, 1.306 en 1930 y 2.101 en 1935. Sin 
poder acoger a todos, al ser el Hospicio centro de recepción expósitos del departa-
mento, así como, por el alto costo que representaba, el limitado espacio físico y la 
falta de mano de obra calificada, la JGBC instauró una sección llamada Amas de 

2.  En un informe presentado por los directivos de la JGBC a la Asamblea Departamental ubican los orígenes 
del Hospicio de Bogotá en el período colonial. Según esta versión, junto al Hospital San Juan de Dios, el Hospi-
cio fue uno de los primeros establecimientos de caridad fundados por los españoles en Santafé y su fundación la 
presidió el Virrey José Manuel Ezpeleta en 1673, aunque lo llamó “Casa de Refugio”. Acogía por caridad a toda 
persona necesitada, entonces también a niños. En 1777, el Fiscal Francisco Moreno y Escandón transformó esa 
institución en Hospicio, según instrucciones del Rey de España, Carlos III, por medio de la Cédula Real del 1º 
de junio de ese año (JGBC 1955, 94). Esta reseña oficial crea un relato continuista, sin preguntar por posibles 
cambios y por los contextos históricos. Solo con el cambio de régimen político se puede sospechar que no se 
trata todo el tiempo de la misma institución. Y aunque en algunas de sus prácticas la caridad colonial se parece 
a la asistencia del periodo republicano, los objetivos cambiaron. La aparición del Hospicio de Bogotá obedece 
a cambios históricos, su objetivo se centra en la infancia desamparada. No es la misma institución colonial que 
continuó, se trata de una institución nueva. La fundada en 1673 por la Corona española, administrada por una 
comunidad religiosa y sostenida casi exclusivamente con fondos particulares, se destinó al albergue y al encie-
rro de valetudinarios, abandonados y expósitos, y se encargó además de alimentar a los pobres achacosos y a 
los ancianos miserables. De acuerdo con la historiadora Estela Restrepo Zea (2011, 42), fue con los gobiernos 
republicanos que se institucionalizó la beneficencia como programa gubernamental y emergió una racionali-
dad de la pobreza no basada en la caridad cristiana sino en la administración oficial de la asistencia. En esta 
nueva racionalidad de la pobreza la clasificación de la población fue una estrategia fundamental y fue aplicada 
también a la infancia. Así, emergieron instituciones especializadas y casi sin relación con el pasado colonial.
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Oriente, cuyo fin era confiar a amas o nodrizas remuneradas la crianza de los niños 
menores de cuatro años. De esa manera se ponía en práctica la clasificación de la 
población: en la sección Hospicio de Bogotá, médicos y hermanas de la Caridad se 
ocuparon de proteger y educar a niños no lactantes, mayores de dos años y meno-
res de nueve; en la sección de Oriente, ubicada en el campo, mujeres campesinas 
debían fungir como nodrizas para los niños y niñas menores de dos años.

Al final del periodo colonial, el Hospicio fue gobernado temporalmente por 
el fiscal Moreno y Escandón (1774), quien tuvo entre sus estrategias la de escoger 
los sitios de Chipaque, Cáqueza y Ubaque como los más aptos para que mujeres 
del campo criaran y cuidaran en el calor de sus hogares a los pequeños huérfanos 
y expósitos. Se argumentaba que esa región contaba con buen clima y acceso a me-
dios de subsistencia. Además, la actividad dominante en las familias de la región 
era la agricultura. Estas características facilitarían la crianza de los recién nacidos. 
Si bien la preferencia por estos municipios se mantendrá durante la primera mitad 
del siglo XX, el discurso sobre los beneficios de esta escogencia difiere mucho de la 
descripción colonial, además estos sitios serían señalados por los médicos y funcio-
narios como deplorables para la vida de los expósitos.

Las nodrizas o amas del campo de Cáqueza, Chipaque y Ubaque se constituye-
ron en una importante institución destinada a procurar la alimentación y el cuidado 
a niños expósitos. Las aspirantes a nodriza solicitaban ante el respectivo alcalde de 
su lugar de residencia una matrícula. Para obtenerla, debían presentar certificados 
de buena conducta y de buena salud. En dicha matrícula constaba el nombre de la 
nodriza, el municipio de su residencia, la vereda o sitio donde vivía, su estado civil, el 
nombre del marido y su filiación minuciosa. La mayoría de las amas de campo eran 
propietarias de sus casas, donde tenían huertas y criaderos de animales domésticos 
para su sustento. Una vez obtenida la matrícula y llegado un huérfano a las puertas 
del Hospicio, el síndico elaboraba una libreta que se le entregaba al ama junto con 
el expósito y en ella se anotaban las obligaciones de la nodriza: “alimentación con-
veniente del niño, no maltratarlo jamás, concurrir con él a los pagos, certificar las 
defunciones ante la autoridad civil o eclesiástica, entre otras” (JGBC 1921, 11-15).
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En los informes del síndico del Hospicio, del médico de la sección de Orien-
te y de las diferentes comisiones encargadas de inspeccionar, se hacen evidentes 
debates y críticas a la institución Amas de Campo. Atacaban en general al sistema 
de crianza en sí mismo y el argumento principal era la preocupación de médicos y 
funcionarios por la mortalidad infantil. Al establecer las causas de la elevada mor-
talidad de los niños, los médicos señalaron la dificultad para encontrar nodrizas 
aptas, la ignorancia de las matriculadas, las deficiencias debidas al clima frío, la 
alimentación insuficiente y las deplorables condiciones de existencia. Casi nunca 
reparaban en las necesidades materiales de las nodrizas y sus familias.

Si se tienen en cuenta los gastos que debían cubrir para alimentar, asear y vestir al 
niño o niños a su cargo, la suma que recibía cada nodriza era irrisoria. Sin embargo, las 
campesinas encontraron en ese oficio una forma de sustento, pues en lugar de cuidar un 
solo niño, para incrementar sus ingresos, se hacían cargo de varios, llegando a ocuparse 
a veces de entre cinco a nueve criaturas. El relajamiento de la administración respecto al 
número de niños por nodriza llegó a constituirse en un problema, pues una sola ama no 
alcanzaba a cubrir las necesidades y cuidados del elevado número de niños a su cargo.

Ignorantes, sucias, pobres y enfermas: críticas  
a las amas y a su oficio

De acuerdo con los informes del síndico del Hospicio, del médico de la sección del 
Campo y de las diferentes comisiones encargadas de hacer inspecciones, las amas 
no tenían la educación y preparación necesarias para desempeñarse como nodrizas. 
Por lo general, “gentes sencillas, ignorantes, con el desconocimiento absoluto de la 
higiene y los cuidados que el recién nacido y el niño reclaman para su crecimiento 
y desarrollo” (JGBC 1919, 48-50). A esa ignorancia en asuntos de higiene se asocia-
ba el mal estado de las habitaciones en las que se criaban los niños, hacinados en 
“casuchas miserables”, sin ventilación, sin condiciones que permitieran aislar a los 
niños en caso de enfermedad y viviendo en la “promiscuidad más repugnante con 
toda clase de animales y aves de corral” (JGBC 1935, 2). 
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Por lo general, las casas o ranchos se componían de dos espacios: uno delegado al 
ama y su esposo y el otro para el grupo de niños. En 1937, en la sección del Campo había 
1.729 niños repartidos entre 539 amas y alojados en 498 casas, lo que ilustra un probable 
hacinamiento, no solo de los niños, sino también de los adultos (JGBC 1937, 24-27).

La descripción de las condiciones de vida de las amas pone en evidencia la realidad 
material de la población rural colombiana y permiten comprender, en parte, por qué 
para algunas mujeres campesinas dicha actividad se convirtió en un oficio. A lo largo 
de los años, los médicos y funcionarios denunciaron con insistencia la precariedad de 
las condiciones materiales de las amas, sin que esto supusiera un aumento sustancial 
en los sueldos que les asignaban o la creación de programas de ayudas para mejorar 
esas condiciones. En 1919, cada niño asilado en Bogotá le costaba mensualmente a la 
Beneficencia 4,43 pesos colombianos, mientras que en el campo su costo era de 1,30 
pesos. En un sistema donde el déficit económico era la regla, esta diferencia presupues-
tal fue un factor determinante para perpetuar la institución de las amas, pese a las crí-
ticas constantes por parte de algunos médicos (JGBC 1919, 47). Para algunos síndicos 
del Hospicio era claro que el exiguo salario que recibían las nodrizas no les permitía 
dedicarse por completo a la crianza de los niños que se les confiaban. Pero como las 
afugias económicas impedían asilar a todos los niños en Bogotá, se consideraba que 
el servicio de las amas de campo, aunque imperfecto, era invaluable (JGBC 1919, 53).

En cambio, los médicos tenían una mirada más crítica frente a la institución. De 
acuerdo con los informes, la falta de higiene, la mala calidad del agua de consumo, 
la falta de servicios públicos, el hacinamiento en habitaciones estrechas y la deficien-
te alimentación eran la mayor causa de enfermedades gastrointestinales, infecciosas 
y respiratorias.3 Según los cuadros epidemiológicos presentados por los médicos del 
Hospicio de Bogotá y de la Sección del Campo, las enfermedades que más afectaron a 
los niños fueron: bronquitis, parásitos y gusanos intestinales, gastroenteritis, enteritis, 

3.  En Colombia, varios estudios coinciden en que las enfermedades que más atacaban a los niños eran las 
gastrointestinales, las infecciosas y las respiratorias, asociadas a la carencia de agua potable, a la precaria 
higiene en los espacios y a los hábitos tradicionales de crianza. Según estas investigaciones, las posibilidades 
de sobrevivencia de los niños, más allá de los dos años de edad, eran muy bajas. Ver: Márquez y Gallo (2017, 
21-48); Estrada (2015); Muñoz-Vila y Pachón-Castrillón (2002, 1988).
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nefritis, colitis, sarampión y tosferina. Por ejemplo, en 1918, de las 152 defunciones re-
gistradas, 48 fueron a causa de raquitismo e infecciones intestinales, 30 por bronquitis 
y tosferina, y 31 por viruela (JGBC 1919, 49). Al año siguiente, las cifras de mortalidad 
se incrementaron: de los 756 niños delegados al cuidado de las amas, 207 murieron a 
causa de enfermedades gastrointestinales y complicaciones respiratorias.4

La mortalidad infantil en la Sección de Oriente era más elevada que la infor-
mada en la sede urbana del Hospicio de Bogotá (fi gura 1). 

Figura 1. Mortalidad infantil en el Hospicio, 1918-1935 

Fuente: Informes presentados por la JGBC a la Asamblea Departamental, 1918-1935. 

N de A: el ítem “defunciones casa” corresponde a las muertes registradas en el Hospicio de Bogotá; el de 
“defunciones campo”, a las ocurridas en la sección de Oriente a cargo de las amas.

4.  La elaboración de estadísticas de la sección del Campo, fue un ejercicio insufi ciente, al menos en los prime-
ros años del periodo estudiado. Entre 1918 y 1922, por no haber médico permanente en la dicha sección, era 
imposible establecer las causas de las defunciones de los niños entregados a las amas. Además, las enormes 
distancias impedían a las amas el acceso a los servicios médicos, y muchos niños enfermos murieron sin aten-
ción. Así que había subregistro de defunciones no reportadas por las amas. Después del nombramiento, en 
1921, de un inspector de amas, más la vigilancia trimestral ejercida por el síndico del Hospicio, se tuvo un ma-
yor control sobre ellas. Se comenzó a registrar la edad, el tipo de alimentación y el estado sanitario de los niños.
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Otra dificultad de la sección de Oriente eran las condiciones geográficas y cli-
máticas de los municipios de concentración. Los municipios del oriente de Cundi-
namarca habían sido elegidos a finales del siglo XVIII por su clima favorable; sin 
embargo, en 1930 y 1940 los médicos hallaban grandes dificultades para criar a los 
niños en esos terrenos. Según se describe en diferentes informes, las casas de las 
amas estaban dispersas en un perímetro de 400 kilómetros cuadrados, donde se si-
tuaban los tres municipios de la región de Oriente (JGBC 1937, 24-27). Los caminos 
para llegar a las habitaciones eran “escabrosos, estrechos, pendientes, demasiado pe-
dregosos en partes; gredosos en otras, y demasiado lisos en épocas lluviosas” (JGBC 
1941, 127-134). Por la extensión del área, era imposible recorrerla en menos de 15 
días; eran numerosas las veredas y los estrechos senderos para llegar a las chozas, de 
tal manera que parecía un laberinto cuyo conocimiento exhaustivo era inviable.

Enrique Enciso, jefe de Asistencia Social, describe así esa región:

En tiempos de lluvia se encuentra al pie [de la cordillera] algunas manchas de 
plátano y cuadrados de caña de azúcar; a sus costados pequeños plantíos de yuca; 
más arriba el maíz y en la cima los surcos de papa alternando con los cultivos de 
trigo y la cebolla. En tiempo de intenso verano todo aquello desaparece y el aspec-
to es desolador y de una infinita pobreza; el agua escasea de tal modo que tienen 
que traerla de lejos, solamente se ven manchas verdes en donde hay un “ojo de 
agua” como dicen, y allí forman pozos para abrevadero de los animales y de esta 
misma fuente se surten para las necesidades domésticas (JGBC 1937, 24-27).

Estas condiciones topográficas dificultaban en gran medida el acceso al ser-
vicio médico. Las enormes distancias entre las casas de las amas y la residencia 
del médico hacían impracticable la atención oportuna. En su Informe de 1942, el 
síndico general, Gustavo Santos, recordaba un episodio en el que, al llegar a uno de 
los ranchos encontró a una ama que moría: 

Tirada en el suelo rodeada de diez niños, el mayor de unos diez años, la que in-
dudablemente hubiera muerto si no hubiera sido por la providencial llegada del 
médico que me acompañaba, pues la pobre mujer no hubiera podido avisar el 
estado en que se encontraba dada la distancia que quedaba su rancho del pueblo 
(JGBC 1942, 17).
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Estos relatos nos acercan al estado sanitario y a las condiciones de hacina-
miento de los niños y de sus nodrizas, así como ponen de manifiesto que, si en 
principio la institución buscó atender expósitos recién nacidos o en periodo de 
lactancia, terminó haciéndose cargo de niños huérfanos de distintas edades. En 
un informe de 1922, los doctores Clemente Matiz Fernández y Arturo Jaramillo 
relataban que en una de sus visitas encontraron que, en una casa situada en pleno 
páramo, “una mujer vieja y una niña de menos de diez años atendían a seis cria-
turas, las que además se encontraban casi desnudas y la temperatura ambiente no 
era superior a ocho grados centígrados” (JGBC 1922, XLI-LI).

Los médicos del servicio también denunciaron la deficiente alimentación de 
los niños. El principal objetivo de Amas de Oriente era asegurarles a los expósitos 
más pequeños la alimentación natural o materna. Sin embargo, y de acuerdo con 
los diferentes informes de visitas, se descubrió que muchas de las mujeres que se 
hacían llamar nodrizas, o “amas de pecho” realmente eran “amas secas”, que se ha-
cían cargo de los niños para criarlos artificialmente y en condiciones deplorables. 
Según el informe de una visita en 1922, cuyo objetivo era revisar el estado de salud 
de los niños, de 452 bajo la tutela de familias campesinas, solo 76 eran alimentados 
exclusivamente con pecho, 54 niños recibían alimentación mixta —pecho y comida—, 
y 322 recibían alimentación artificial: mazamorra, leche de vaca en algunas ocasio-
nes (JGBC 1923, LXI-LXXIII).

Ese mismo año, Remigio Díaz Valenzuela, quien en 1923 sería nombrado mé-
dico de la sección del Campo del Hospicio, llamaba la atención en su tesis de grado 
sobre los inconvenientes de la alimentación natural por parte de Amas de Oriente, 
a causa de la mala calidad del alimento y del peligro de contraer enfermedades. De 
hecho, para Díaz:

La leche de una mercenaria no es el alimento que propiamente convenga al niño, 
porque variando durante los diferentes periodos de la lactancia las propiedades 
alimenticias de la leche y siendo muy difícil conseguir una nodriza cuya leche sea 
de la misma edad del niño éste recibe un alimento para el cual no está adaptado 
su sistema digestivo (Díaz 1922, 24).
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Desde 1921, la administración del Hospicio intentó desmontar la sección de 
Oriente, y mediante la Ordenanza 51 de 1921 se pretendió disminuir el margen de 
acción de las nodrizas. Es probable que el crecimiento demográfico de la capital co-
lombiana y el subsecuente aumento de la población pobre y desprotegida llevara a 
un incremento sustancial y constante de huérfanos llegados al Hospicio, y que esto 
impidiera el desmonte de dicha sección. De hecho, las cifras de niños entregados a 
las amas en años posteriores muestran que, pese a las críticas, fue una institución 
con tendencia al crecimiento. A finales de 1921, el número de niños bajo la tutela 
de Amas de Campo era de 507; en 1932, el total de niños en el campo era de 854 y 
para 1941 la cifra había aumentado a 1.729.

Por otro lado, en los informes es frecuente encontrar quejas de los médicos 
y de otros funcionarios sobre la desnutrición y la debilidad física de los niños, las 
cuales asociaron, no solo a la ignorancia de las amas, sino también a una dieta de-
ficitaria. En 1937, el Jefe de Asistencia Social, Enrique Enciso, denunciaba que “el 
producto humano” que resultaba de aquella región estaba formado en su mayoría 
por anormales, atrasados física y moralmente, “verdaderos residuos sociales”. Afir-
maba que estos niños eran resultado de: 

Los estigmas de taras hereditarias, del ambiente saturado de parasitosis en el cual 
se han desarrollado, con el agravante todo aquello de la mala alimentación, de la 
ignorancia y carencia del sentido sanitario que predomina en todas aquellas gen-
tes encargadas de llenar la función más delicada, como es el desarrollo del niño en 
los primeros años (JGBC 1937, 15).

Las representaciones expertas sobre la niñez asilada tienen tintes marcada-
mente pesimistas. Consideraban que la infancia desamparada estaba afectada por 
profundas patologías físicas, mentales, morales y sociales, pues ante las condicio-
nes de miseria, higiene y desnutrición en que llegaban los niños al Hospicio no 
dudaban que el material humano que se desarrollaba allí era deficiente. En estos 
discursos se destacó el papel de la herencia en la propagación de la enfermedad y la 
anormalidad. De acuerdo con los médicos, los asilados eran, por lo general, “hijos 
de madres débiles, padres alcohólicos, familias degeneradas, que no podían más 
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que gestar niños débiles, raquíticos y enfermos” (JGBC 1921, 11-15). Asimismo, 
por esa condición de fragilidad se les consideró como seres incompletos o “medios 
hombres” a los que había que formar y orientar en esa etapa de la vida mediante la 
higiene (JGBC 1936, 65-67).

Gracias a los informes del médico de la sección del campo y a la vigilancia de 
niños y nodrizas, es posible conocer la clasifi cación de los hospicianos según su 
régimen alimenticio para el periodo comprendido entre 1928 y 1937 (fi gura 2).

Figura 2. Proporción de hospicianos según el régimen alimenticio, 1928-1937
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Natural Mixto Artificial Ablactación Régimen	común

Fuente: Informes presentados por la JGBC a la Asamblea Departamental, 1928-1937. 

N de A: los datos correspondientes a 1929-1930 y 1936 no aparecen en los informes. Según el médico 
de campo, la alimentación con la leche humana constituía la lactancia natural; con la leche de otro 
animal, la lactancia artifi cial; con leche humana y leche de otra especie a la vez, la lactancia mixta; la 
incorporación progresiva de alimentos a la dieta del bebé era considerada ablactación; la alimentación 
con comida en general correspondía al régimen común.

P or sí mismas, estas cifras no dan cuenta de las condiciones de alimentación 
de los niños, pues al analizar los rangos de edades de los infantes que hacían parte 
de la sección del Campo nos encontramos con que, entre 1931 y 1936, al menos el 
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60 % eran mayores de 2 años; es decir, ya no estaban en periodo de lactancia (tabla 
1). Sin embargo, estas cifras son indicativas al menos de los esfuerzos por llevar a 
cabo rutinas estadísticas de las condiciones de alimentación de los hospicianos. 
Con todo, es notorio que esas rutinas no llevaron a análisis proyectados en el tiem-
po y tal parece que tuvieron una finalidad meramente administrativa.

Tabla 1. Rango de edades de los niños en la sección del Campo del Hospicio, 1931-1936

Años

Edades
1931 1932 1933 1934 1935 1936

0-1 166 107 78 201 256 205

1-2 150 110 97 126 150 278

2-3 142 108 108 156 165 229

3-4 170 96 110 148 717* 206

4 en adelante 222 445 429 502 737

Total 850 866 822 1133 1288 1655

% de más 1 año 80,5 87,6 90,5 82,3 80,1 87,6

% de más 2 años 62,8 74,9 78,7 71,1 68,5 70,8

Fuente: Informes presentados por la JGBC a la Asamblea Departamental, 1932-1937.

*El valor expresado para los niños de 3-4 incluye las edades de cuatro en adelante.

El sistema de las amas de campo se instituyó con la directriz según la cual las 
nodrizas se encargarían de alimentar a los huérfanos hasta la edad de dos años y 
medio, momento en el cual debían ser ingresados al Hospicio en Bogotá (Sánchez 
2014, 82). La realidad es que, aunque la mayor parte de los niños entraban al sis-
tema a corta edad, permanecían en él durante un periodo muy largo. La institución 
establecida para la lactancia se fue convirtiendo en un sistema de maternidad sus-
tituta. Los síndicos y médicos se mostraban alarmados por el régimen alimenticio 
que tenían algunos infantes, pero no se expresaban sobre las edades de los niños o 
los sueldos precarios asignados a las amas.
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En 1942, la deficiente nutrición era aún denunciada en los informes. El sín-
dico general alertaba que en la Sección del Campo se encontraban niños de ocho y 
diez años con un peso inferior a diez kilos, es decir, por debajo del peso promedio 
de un niño de un año. Además, señalaba que el 46 % de los niños tenía un peso 
inferior en 40 % al normal (JGBC 1942, 17).

Otro tema de inquietud frente a Amas de Oriente tenía que ver con el inmi-
nente riesgo en que se hallaba la nodriza de contraer enfermedades como la sífilis, 
pues los niños se recibían en el Hospicio sin ningún informe de sus antecedentes 
hereditarios, y eran entregados sin un examen médico previo. De acuerdo con esto, 
y a pesar del subregistro, era muy probable que el contagio de sífilis fuera alto. So-
lamente desde 1937 se empezaron a practicar las pruebas de Wasserman y Kanh a 
cada uno de los huérfanos y expósitos que llegaban a la institución.

La sala-cuna y la alimentación artificial  
como estrategias de sustitución

A estos problemas se sumaba el hecho de que, al satisfacer la nodriza con su leche 
al expósito, estaba cometiendo una injusticia con su propio hijo, porque le privaba 
de la leche y los cuidados maternos (Díaz 1922, 29). En 1922, el director del Hospi-
cio, Tomás Rueda Vargas, calificaba esta situación como un problema social grave: 

Con este sistema se crían dos seres raquíticos en vez de uno, pues las condiciones 
de nuestras campesinas, mal alimentadas, recargadas de trabajo, estropeadas por 
sus hombres, y siempre en vía de procreación, no son las más adecuadas para 
criar a la vez sanamente dos muchachos (JGBC 1923, 87-96).

Preocupados por las condiciones de vida de los hospicianos y por las altas 
cifras de morbilidad infantil, médicos y funcionarios de la JGBC abogaron por ins-
taurar programas de reemplazo de Amas de Oriente. Sin embargo, las medidas no 
tuvieron resultados positivos. Esto es evidente en la estrategia de instalación de 
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sala-cunas en dos oportunidades (1920 y 1924) en la sede urbana del Hospicio de 
Bogotá, en las que se presentó una tasa de mortalidad del 100 %.

Con la idea de que la crianza de los niños no debía estar en manos de amas, 
sino a cargo de personal especializado —bajo el cuidado de expertos en materia 
de nutrición y puericultura, como se hacía en países civilizados como Francia—, 
se inició en agosto de 1920 la instalación de la Sala-cuna San Miguel. Su objetivo 
era criar artificialmente a los niños que, por su edad y fragilidad, corrían mayores 
riesgos en manos de las nodrizas. Con la asesoría de Calixto Torres Umaña, médico 
que había realizado estudios de pediatría en Harvard University, y bajo la adminis-
tración de las Hermanas de la Caridad y del doctor Marco Aurelio Iriarte, se insta-
laron dos dormitorios amplios para 54 niños recién nacidos y recién llegados a la 
institución, “casi todos entre los tres meses y un año de edad y con enfermedades 
graves de la nutrición”. Asimismo, se instaló una estufa para la esterilización de los 
teteros y una sala para la preparación de los alimentos (JGBC, 1921,17).

La tranquilidad y la buena marcha parecen haber marcado el inicio de la sala-
cuna San Miguel. Según Iriarte, no se había omitido detalle ni gasto alguno para su 
buen funcionamiento, lo que hacía esperar magníficos resultados. Pero la iniciativa 
no tuvo el desenlace esperado: ese mismo mes murieron cinco bebés, en septiem-
bre fueron nueve, en octubre ocho y en noviembre la cifra se repetía. Preocupada 
por el fatal resultado, la JGBC ordenó suspender el servicio de la sala-cuna y entre-
gar a las amas los niños sobrevivientes. Sin embargo, y de acuerdo con el informe 
médico de Iriarte, dado el débil estado en que fueron devueltos los niños, poco 
tiempo después casi todos perecieron (JGBC 1921, 11-15).

Entre otros factores, Iriarte atribuyó el fracaso del servicio al gran tamaño de 
la sala, la falta de calefacción, la inadecuada alimentación artificial y, paradójica-
mente, a la carencia de personal competente para atender a los niños. El cuidado 
estuvo en manos de las Hermanas de la Caridad, quienes pese a su devoción ca-
recían de experticia. Para Iriarte, esta era la principal causa del desastre, pues las 
funciones de la madre no eran asunto que pudiera improvisarse y para llegar a 
suplirlas era necesario tiempo, consagración y especial estudio. También atribuyó 
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la mortalidad a una epidemia de gripe, que se agudizó por el gran tamaño de la sala 
y la falta de calefacción. Todo esto unido a la defectuosa conformación fisiológica 
de los recién nacidos, “pobres criaturas que acabadas de nacer se entregan al Hos-
picio, verdaderos rezagos humanos en los cuales apenas si quedan átomos de vida” 
(JGBC 1921, XVIII-XVI).

Cuatro años después de este nefasto resultado, el Hospicio contaba con médico 
nuevo, el doctor Adriano Perdomo, y con él, se retomó entre los funcionarios de la JGBC 
la actitud favorable hacia la crianza de los niños menores de dos años en un nuevo pro-
grama de alimentación artificial. Perdomo era un enérgico defensor de la sala-cuna, 
argumentaba que esta podía servir como una especie de incubadora para fortificar a los 
niños antes de enviarlos a la sección del campo. En 1924, tímidamente, quizás por el 
fracaso anterior, se abrió un salón pequeño situado en un rincón del edificio, se lo dotó 
de cunas, de una estufa para preparar los teteros y de todo el material necesario para 
iniciar labores con 6 niños recién llegados a la institución (JGBC 1925, 86-91).

Esta vez, para garantizar que no se presentaran los inconvenientes de la experien-
cia anterior, Perdomo hizo adoptar una serie de “medidas de avanzada” en el campo de 
la puericultura. Se encomendó a la Madre Superiora la selección y la preparación del 
personal para esta misión especial. En la sala-cuna debería haber siempre una o dos 
amas de pecho que alimentaran los recién nacidos, para fortificarlos antes de enviarlos 
al campo; se instaló un calentador eléctrico para evitar el resfrío de los niños; y se adaptó 
un compartimento para mantener separado el tren de teteros (JGBC 1925, 86-91).

Puesto que el número de niños aumentó, la sala-cuna se trasladó a un salón 
en la parte alta del edificio, más grande, con bastante luz, calentado por el sol de la 
mañana, y en fácil comunicación con los demás servicios del Hospicio. Cuando el 
médico consideraba que un niño estaba “más adelantado”, y se presentaban amas 
que cumplían los requisitos, se entregaba para que fuera llevado a Oriente. De esa 
manera, se abría cupo a más niños que llegaban cada día al Hospicio. Pese a los múl-
tiples cuidados, la tragedia no se hizo esperar y en enero de 1925 hubo una epidemia 
de gripe que costó la vida de los 20 niños que había en ese momento en la sala-cuna. 
Casi todos murieron por complicaciones broncopulmonares (JGBC 1925, 86-91). 
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Lo acontecido obligó a los administradores a mantener la institución de amas de 
crianza que, aunque imperfecta, se mostraba como una estrategia menos mortífera. La 
experiencia llevó a considerar que apartar a los niños del calor del hogar sustituto era una 
medida perjudicial para su salud. Las amas, bien o mal, encarnaban la fi gura de madres, 
proporcionaban a cada criatura un espacio con características similares a las de una fami-
lia, con la fi gura de una madre y un padre con quienes se esperaba establecieran vínculos 
afectivos; allí se les ofrecía alimentación, algunas veces natural, vital para su desarrollo. 
Sobresale en estos discursos una visión utilitarista, guiada más por la instrumentaliza-
ción del cuerpo y la leche de las mujeres para combatir la precariedad social y material. 

Si bien el sistema de las amas de campo fue duramente criticado por los mé-
dicos, basados en cifras de mortalidad y morbilidad, los problemas presupuestales 
del Hospicio fueron, durante décadas, un lastre que impidió la transformación de 
la institución. Pese a todas estas difi cultades, los registros muestran que los esfuer-
zos realizados por el Hospicio para proteger la infancia desvalida llevaron a una 
disminución de la mortalidad de los asilados (fi gura 3).

Figura 3. Tasa de defunción anual del Hospicio por cada 1000 niños

Fuente: Informes presentados por la JGBC a la Asamblea Departamental, 1932-1937. 

N  de A: la línea de tendencia muestra la disminución de la mortalidad.
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Bajo el lente de la administración:  
controlar para mejorar

Convencidos de que había que mejorar la situación de los asilados del campo, los ad-
ministradores y médicos del Hospicio decidieron poner en marcha medidas de vigi-
lancia y control de las amas y de los niños. Desde septiembre de 1918 se había creado 
el empleo de Inspector de Amas, quien debía realizar visitas mensuales, conocer las 
condiciones en que eran criados los expósitos y brindar a las nodrizas consejos e ins-
trucción sobre la crianza y desarrollo de los niños. Con esta medida se buscó ejercer 
una vigilancia del sistema, detectar y corregir los abusos de las nodrizas, facilitar su 
selección y hacer seguimiento constante a la crianza de los niños (JGBC 1918, 46).

Desde la instalación de este cargo, la selección de las nodrizas se volvió un 
asunto operado directamente por el síndico del Hospicio. La normativa señalaba 
que la selección debía tener en cuenta el carácter de la mujer, sus recursos, sus 
características morales y su estado de salud. Las seleccionadas debían, además, 
obtener el certificado o recomendación del inspector de amas. Este documento se 
otorgaba después de verificar el cumplimiento de los requisitos, haber pasado el 
examen individual y la visita a cada familia de origen de las amas (JGBC 1933, 
236-237). El inspector de amas también cooperó para completar y mejorar las es-
tadísticas del Hospicio, pues además de la libreta de control que cada ama recibía 
al encargarle un niño o niña, el inspector llevaba otra estadística especial mediante 
el sistema de tarjetas personales (JGBC 1934, 199-202).

La enorme distancia entre las casas de las Amas y el Hospital hacía imposible 
la consulta médica para ellas o para los niños. Cuando lo intentaban, por lo general 
el niño llegaba en estado agónico o muerto. De ahí que la vigilancia y el control 
se complementaron con el nombramiento de un médico visitador que examinaba, 
prescribía y entregaba medicinas para los niños (JGBC 1918, 48-50).

En 1923, la JGBC nombró como médico visitador de la sección del Campo 
a Remigio Díaz Valenzuela, quien debía hacer sus correrías dos días por semana 
para inspeccionar a los niños y visitar a cada enfermo. Los demás días, incluidos 



Eliana Gómez-Rodríguez 83  
Jorge Márquez-Valderrama

Victoria Estrada-Orrego

 /
  V

o
l 1

5
, N

o
. 3

2
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
 d

e 
2

0
2

3
 /

 P
ag

. 6
0

-9
3

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

1
1

6
8

sábados y domingos, debía atender consultas y despachar medicinas. Y así lo hizo 
por más de 17 años (JGBC 1929, 124).

Según la reglamentación, la costumbre era que cada trimestre las mujeres se 
presentaran con los niños en la sindicatura del Hospicio en Bogotá, para que fueran 
examinados por el médico y se evitaran posibles engaños y suplantaciones. A la cita 
acudían más de 600 mujeres con sus respectivas criaturas y se aglomeraban en la 
puerta de la institución, impidiendo el tránsito en la calle, en espera del pago de su sa-
lario. Ese sistema implicaba que los niños tuvieran que atravesar los páramos de Cruz 
Verde y Chipaque, permanecer luego dos o tres días en la ciudad, muchas veces a la in-
temperie y sin abrigo, para luego regresar a sus viviendas por los escarpados caminos. 
La estadística demostró que, en el mes siguiente a uno de esos días de pago en Bogotá, 
el número de defunciones de niños en el campo era verdaderamente aterrador (JGBC 
1922, 66). Como solución a ese problema, desde marzo de 1921, la Sindicatura decidió 
trasladarse a Chipaque, Cáqueza y Ubaque, junto con un médico, del escribiente y del 
inspector de niños del campo para efectuar el pago de los salarios a las amas y exami-
nar a todos los niños. Esta estrategia fue avalada como permanente por la JGBC sirvió 
para salvar la vida a un centenar de asilados; permitió hacer un estudio detenido de la 
institución Amas de Oriente; mejoró el control sobre las nodrizas, la cobertura de la 
asistencia y la vigilancia médica de niños y nodrizas; y corrigió irregularidades que se 
presentaban con el viaje de los niños hasta Bogotá (JGBC 1922, 66).

El médico y el inspector estaban encargados del adiestramiento de las amas 
en cuanto a preparación de biberones, examen de los niños, nutrición, atención a 
los enfermos, salubridad general, aseo, relaciones públicas. En caso de comprobar 
descuidos o deficiencias en la alimentación o incumplimiento de los compromisos 
de la crianza de algún lactante, los funcionarios podían ordenar retirarlo de esa 
ama para pasárselo a otra. Con ello se pone en evidencia lo que Carrillo llama la 
“medicalización de la lactancia”; es decir, la intervención sistemática de los médi-
cos en la vigilancia de la salud de los infantes y en el control del cuerpo y compor-
tamiento de las amas de cría (Carrillo 2008, 231).
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Otra estrategia de control tuvo que ver con las reformas en la elaboración de las 
estadísticas de la institución. En 1934, el síndico del Hospicio, Julio Barriga Páez, abrió 
en la sección del Campo un libro de matrículas y otro de movimiento de niños: en el 
primero se inscribían los nombres y detalles generales de los niños y en el segundo el 
movimiento de entradas al campo y de devoluciones a la sede urbana (JGBC 1934, 214-
215). Con este control estadístico era posible saber en poder de cuál ama estaba el niño, 
en qué región y en qué condiciones de salud se hallaban tanto él como su ama.

En 1937, se implantó la más trascendental reforma, consistente en que cada 
una de las zonas estuviera bajo el control de un médico y de una enfermera visita-
dora, pues el problema de la vigilancia de las amas se hacía cada día más difícil. Se 
suprimió el cargo de Inspector de Amas y en su reemplazo se crearon tres cargos de 
Inspector Sanitario de la región de Oriente. Estos los ocuparon tres enfermeras gra-
duadas, a quienes se les encomendó la educación de las amas, la enfermería y la ins-
pección sanitaria de la región. Asimismo, se crearon dos puestos de dentistas y dos 
puestos para médicos, uno que actuaba en Cáqueza y el otro en Ubaque (JGBC 1937, 
51-52). Desde el nombramiento de las enfermeras se implantaron las fichas médicas 
y sociales de las amas, en las que se anotaba la condición social de cada una, su es-
tado de salud, la situación de las habitaciones y el estado de salud de los familiares.

Todas esas medidas revelan el interés de médicos y administradores por con-
trolar y dirigir la crianza de los asilados, así como un interés por disminuir por 
todos los medios posibles la alta tasa de morbilidad y mortalidad de los niños del 
Campo. La estrategia apuntó a constituir una amplia red de servicios que permitie-
ra llevar a cabo la vigilancia y control médico de todos y cada uno de los hospicia-
nos. En 1941, el personal científico de la sección de Oriente ya estaba conformado 
por dos médicos y dos inspectores de amas; además, los centros hospitalarios de 
Chipaque y Cáqueza se pusieron a cargo de dos enfermeras, dos ecónomas o admi-
nistradoras y cuatro sirvientes.

Las estrategias de control y vigilancia no fueron enteramente autoritarias, pues en 
la dirección del Hospicio se instauró una especie de pedagogía en acción que el histo-
riador Vigarello denominó “gestos simbólicos y eslóganes” (2006, 293), que consistían 
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en otorgar recompensas a las amas que presentaran en perfecto estado físico y moral 
a los niños a su cargo. En 1925, el médico del Hospicio propuso establecer, como estí-
mulo para las amas, un premio trimestral a la que llevara el niño mejor criado en cada 
grupo de alimentación y en cada localidad (JGBC 1925, 86-91). Aunque los registros no 
permiten establecer si el concurso se perpetuó, su existencia da cuenta de los intentos 
por parte de la administración de ensayar diferentes estrategias de control y vigilancia.

Conclusiones 

En lo expuesto mostramos cómo los funcionarios de la JGBC y los médicos del 
Hospicio criticaron con dureza la institución Amas de Oriente, responsabilizaron 
a las nodrizas de la mortalidad infantil y trataron de prescindir de la función de 
estas mujeres campesinas. Sin embargo, los costos de atención de cada niño en la 
sección del Campo, comparados con los de un niño de la sede urbana del Hospicio, 
junto al fracaso de las estrategias de reemplazo, obligaron a la administración a 
conservar la controvertida institución.

Las críticas de los médicos señalan a las nodrizas, las tildan de “mercenarias” 
guiadas por un interés monetario. Pero la exploración de las fuentes no mostró evi-
dencias de que intentaran favorecerlas materialmente para fomentar su función de 
lactancia, por ejemplo, mejorando sus precarias condiciones de vida. Es frecuente 
en los discursos de los médicos de la asistencia pública la idea de cosificación de los 
cuerpos de las amas de crianza. Estas mujeres no les interesaban como personas, 
sino como cuerpos productivos, y sus hogares y familias como nichos benéficos 
para albergar niños y niñas huérfanos o desamparados.

A pesar de sus deficiencias, la institución de las amas fue una oportunidad de 
trabajo asalariado para mujeres campesinas de municipios cercanos a Bogotá. Esta 
institución resistió el paso del tiempo y, más que debilitarse, se robusteció en perso-
nal y en número de asistidos, y llegó a ser la sección más solicitada del Hospicio. Esta 
pervivencia en el tiempo quizás se debió, entre otras razones, a que las autoridades 
responsables prefirieron mantener a los niños en un sistema que de todas maneras 
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garantizaba la crianza en un hogar y no en un asilo, lo que también podía favorecer el 
aprendizaje de un oficio. Las amas, con sus cuidados, encarnaban la figura materna, 
proporcionaban a cada criatura un espacio como el de una familia, con una madre y 
un padre con quienes, se esperaba, los niños tejieran vínculos afectivos.

Durante el periodo estudiado, el discurso médico aboga por una maternidad 
científica guiada por los preceptos de la higiene y la salud sintetizados en la puericul-
tura. La aplicación de este saber, enfocado en la protección de la infancia en el seno 
de la familia y bajo la égida de la madre, fue una de las estrategias para contrarrestar 
la mortalidad infantil, pues las naciones más prósperas eran aquellas que exhibían 
las más bajas tasas de mortalidad infantil. El programa público de lactancia Amas de 
Oriente se inscribe en ese contexto de idealización de la familia, de responsabilidad 
de la mujer como madre y de la protección de la infancia como porvenir de la nación. 
Paradójicamente, los informes y cifras oficiales, relativos a las edades de los niños 
y niñas que permanecían en la sección del Campo, permiten establecer que hubo 
prevalencia de infantes entre los 2 y los 5 años de edad. Así, la institución Amas de 
Oriente se fue convirtiendo con los años en una especie de hogar sustituto para cen-
tenares de niños que terminarían pasando allí gran parte de su infancia.

La posición conservadora de la asistencia a los pobres, paternalista, fue la do-
minante durante el periodo estudiado. En la década de 1930 hubo un cambio parti-
dista en el gobierno de Colombia, del conservador al liberal, pero esto no supuso un 
cambio significativo de doctrina en la asistencia pública ni en los discursos acerca 
de la población asistida en el Hospicio. No se evidenció un cambio en las políticas 
de asistencia, la mortalidad siguió siendo significativa, el lenguaje despectivo para 
referirse a los niños y a las amas continuó. Se trató más bien de un cambio de admi-
nistradores guiado por asignación de cuotas políticas como expresión de la pugna 
partidista que años más tarde derivó en un nuevo conflicto armado.

Como toda la burocracia del siglo XIX, esta también era proclive a las cifras. 
Durante el periodo estudiado, es innegable que la escalada regulatoria y de vigi-
lancia en la institución Amas de Campo llevó a un aumento en la cantidad y la 
calidad de los registros de datos de la institución. Sin embargo, es notorio que esas 
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estadísticas cumplieron solo fines administrativos —la exigencia por parte del go-
bierno de presentación de cifras— y no motivaron en las autoridades sanitarias o 
en los médicos de la institución análisis para evaluar las estrategias operadas con el 
fin de disminuir la mortalidad y la morbilidad de la población asistida.

Pensamos que se debe comprender la existencia y la permanencia de esta ins-
titución en el contexto de la pobreza e indigencia de la ciudad de Bogotá durante 
el periodo estudiado. Nos enfrentamos a la dificultad de no poder ponderar en sus 
verdaderas proporciones el problema del abandono infantil y de no poder contrastar 
las abundantes cifras del Hospicio con los cambios demográficos de otras regiones 
de Colombia y Bogotá, debido a la falta de datos que caracteriza a la demografía co-
lombiana de la primera mitad del siglo XX. Aun así, se hizo evidente que el Hospicio 
y su sección de Oriente fueron una especie de sistema de contención del grave pro-
blema social del abandono de la niñez. Los registros estadísticos del Hospicio están 
ahí, persistentes año tras año en los informes, pero de ellos el discurso experto solo 
retuvo lo relativo a los cambios en la mortalidad anual, sin considerar el movimiento 
de las cifras en el tiempo. Los registros detallados acerca de las amas y los niños, de 
sus condiciones de vida, pasan por la rutina burocrática, pero dormirán en el archivo 
el sueño de los justos sin ser objeto de síntesis analíticas. Para los historiadores del 
presente constituyen una fuente potencial y generosa de respuestas para nuevas pre-
guntas sobre las mujeres, la maternidad, la infancia y la pobreza en Colombia.
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Resumen

Este artículo explora la relación entre prostitución, enfermedades de transmisión sexual y salud pública en Baja California 
(México) desde 1888 hasta 1951. El autor demuestra que la legislación no se aplicó como una acción de salud pública, sino 
bajo ideas decimonónicas que culpaban a las prostitutas de la propagación de las enfermedades y priorizando en la obten-
ción de recursos económicos en el ámbito regional. En la interpretación se recurre a fuentes documentales provenientes de 
archivos históricos y periódicos de la temporalidad estudiada. Se concluye que la inserción de reglamentaciones en la zona 
más que obedecer a una preocupación de salud pública por parte de las autoridades locales —municipales y estatales—, 
obedeció a factores exógenos, derivados de las relaciones internacionales que, tenían como eje de enfoque el ataque a la 
prostitución para frenar las enfermedades en ese tiempo llamadas venéreas en los activos del ejército estadounidense.

Palabras clave: prostitución; sífilis; infecciones de transmisión sexual; corrupción; Baja California. 
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Prostitution and Venereal Diseases in Baja California 
(Mexico), 1888-1951

Abstract

This article explores the relationship between prostitution, sexually transmitted diseases, and 
public health in Baja California (Mexico) from 1888 to 1951. The author shows that the legislation 
was not applied as a public health action, but rather under nineteenth-century ideas that blamed 
prostitutes from the spread of diseases and prioritizing the obtaining of economic resources at 
the regional level. In the interpretation, documentary sources from historical archives and news-
papers of the studied temporality are used. It is concluded that the insertion of regulations in the 
area, rather than obeying a public health concern on the part of local authorities —municipal and 
state—, was due to exogenous factors, derived from international relations that had as their axis 
of focus the attack to prostitution to stop the diseases at that time called venereal diseases in the 
assets of the US Army.

Keywords: prostitution; syphilis; sexually transmitted infections; corruption; Baja California.

Prostituição e doenças venéreas na Baixa Califórnia 
(México), 1888-1951

Resumo

Este artigo explora a relação entre prostituição, doenças sexualmente transmissíveis e saúde pú-
blica na Baixa Califórnia (México) de 1888 a 1951. O autor mostra que a legislação não foi aplicada 
como uma ação de saúde pública, mas sim sob ideias do século XIX que culpavam prostitutas da 
propagação de doenças e priorizando a obtenção de recursos econômicos em nível regional. Na 
interpretação, são utilizadas fontes documentais de arquivos históricos e jornais da temporalidade 
estudada. Conclui-se que a inserção de normativas na área, ao invés de obedecer a uma preocupação 
de saúde pública por parte das autoridades locais —municipais e estaduais—, se deu por fatores exó-
genos, oriundos das relações internacionais que tinham como eixo de foco o ataque à prostituição 
para acabar com as doenças então chamadas de doenças venéreas nos ativos do Exército dos EUA.

Palavras-chave: prostituição; sífilis; infecções sexualmente transmissíveis; corrupção; 
Baixa California.



Arturo Fierros96  
 /

  V
o

l 1
5

, N
o

. 3
2

 /
 E

ne
ro

 -
 a

br
il 

 d
e 

2
0

2
3

 /
 P

ag
. 9

4
-1

3
1

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

0
4

6
6

Introducción 

La historia de la prostitución en Baja California es un tema recurrente en la agenda 
de los historiadores.  En general demuestran que fue importante para la obtención de  
recursos públicos —al menos hasta la década de los 30 del siglo XX—, así como un 
lucrativo negocio para algunos empresarios —primero locales y después estadouni-
denses—, principalmente en los poblados de Tijuana y Mexicali y en menor medida 
en Ensenada, ya que por posición de inmediatez fronteriza de los dos primeros, 
eran preferidos por los estadounidenses como destinos turísticos. El crecimiento 
de estos poblados fue exponencial después de la Ley seca que entró en vigor en 
1920, a lo que se le suma una serie de leyes prohibicionistas en el vecino estado de 
California Estados Unidos (Gómez 2002; Ruiz-Muñoz 2017; Schantz 2011; Van-
derwood 2016; Vázquez-Francechy 2019).

En lo que respecta a Tecate —otro poblado limítrofe con Estados Unidos— 
fundado en el último tercio del siglo XIX, la situación fue un poco distinta. No 
obstante en un primer momento gozó de los beneficios que generó la Ley seca, 
porque llegaban visitantes atraídos por las cantinas y el juego, así como la venta 
de cerveza en algunos domicilios, esto terminó con el fin de esa Ley (Díaz 2019, 
46-47). Por supuesto hubo algunas cantinas propiedad de los hermanos Eufrasio 
y Roque Santana, donde se recibía más consumo local que turístico,1 pero hasta 
ahora no se ha encontrado algún documento que haga referencia que en ellas se 
llevaba a cabo el oficio de la prostitución. Las autoridades y su población realiza-
ron acciones que proyectaron a Tecate como lugar tranquilo y ordenado, por eso 
el turismo que ahí se desarrolló tuvo que ver poco con el de Tijuana y Mexicali 
(Díaz 2019, 26-30).

1.  Archivo General de la Nación (AGN), “Queja de los propietarios de cantinas de Tecate contra el agente de 
población de dicha localidad por entorpecer el paso de turistas” Tecate, 24 d agosto de 1937, en Acervo Do-
cumental del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Baja California (AD IIH 
UABC), Tijuana- México, fondo Dirección General de Gobierno, ref. 7.9. 
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Sin duda el horizonte bajacaliforniano es de mayor amplitud, como es 
señalado por diversos autores (Instituto de Investigaciones Históricas 1991; 
Ortiz-Figueroa y Piñera-Ramírez 1989; Samaniego 1999), empero las primeras 
relaciones que surgieron en el contexto de a formación de poblados y ciudades, 
estuvo fuertemente ligada a lo que Eric Schantz (2011) llama los placeres 
arriesgados. Los historiadores nos muestran hasta ahora que la prostitución 
era mayormente una cuestión urbana, específicamente de las zonas centro de 
las ciudades bajacalifornianas, donde empresarios locales y estadounidenses 
invirtieron en la creación de bares, centros nocturnos y prostíbulos —burdeles 
y casas de asignación—, que tuvieron a los ciudadanos estadounidenses como 
sus principales clientes (Gómez-Estrada 2002; Ruiz-Muñoz 2017; Schantz 2011; 
Vanderwood 2016; Vázquez-Francechy 2019). 

El historiador Gómez-Estrada (2002), mostró hace dos décadas, la relación 
que tuvieron los gobiernos bajacalifornianos de entre 1915 y 1929 con diversos em-
presarios; dedicados a los juegos de apuestas, el consumo de alcohol y drogas, así 
como el servicio de prostitución. No está de más decir que lo anterior les permitió 
hacer fortuna personal a algunos políticos, especialmente a Esteban Cantú y Abe-
lardo L. Rodríguez que diversificaron sus inversiones en distintos negocios. Otro 
aspecto del complejo fenómeno de la prostitución ha sido estudiado por Chris-
tensen (2013), que analiza cómo las prostitutas estadounidenses que ejercieron el 
oficio en Baja California negociaron el espacio, el poder y la identidad en la frontera 
entre México y Estados Unidos de 1910 a 1930 con autoridades de ambos países.

Estas aportaciones son substanciales para observar el negocio de la 
prostitución como parte esencial de la economía bajacaliforniana, pero también 
para entender que en la zona donde este se ejercía, había prácticas culturales 
siu generis. Porque a diferencia de otras partes de México en Baja California 
no hubo debates, ni se puso a discusión si la prostitución debía ser abolida o 
reglamentada, mucho menos entre el gremio médico como sí ocurrió en la capital 
del país (Carrillo 2010; Estrada-Urroz 2007a), ya que en esa parte de la zona 
fronteriza la actividad fue primordial. 
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Precisamente unas de las aristas aun sin tocar es la relación entre prostitución 
y Enfermedades de Transmisión Sexual (ETS), así como la observancia de la prosti-
tución como un problema de salud pública. Aunque en su texto Ruiz-Muñoz (2017) 
hace mención de la relación entre prostitución y ETS en el contexto mexicano, no 
así en el bajacaliforniano, ya que se ha centrado al igual que otros autores en mos-
trar que las actividades relacionadas con el vicio y el placer, en “especial la práctica 
prostibularia, eran negocios tan rentables que involucraron la participación de las 
autoridades locales y contribuyeron a que la toma de decisiones en torno a éstos, 
de índole legal, fueran resueltos de manera discrecional” (Ruiz-Muñoz 2017, 14), 
quedando así pendiente el análisis en lo respectivo al surgimiento de la regulación 
de la prostitución desde lo que hoy conocemos como ciencias médicas.

Justamente por lo anterior en este artículo se busca explorar la relación que se 
dio en Baja California entre prostitución, ETS y salud pública en un contexto donde 
la prostitución era una importante fuente de recursos económicos. La prostitución 
se estableció en la zona como actividad económica a finales del siglo XIX. Pero 
fue en 1888 cuando las autoridades bajacalifornianas —radicadas en Ensenada– 
decidieron tomar medidas al respecto, en un primer momento por cuestiones de 
índole moral, lo que cambiará con el tiempo, para 1951 el gobierno bajacaliforniano 
prestará atención a la prostitución como una cuestión de salud pública, aunque de 
manera incipiente y presionados por autoridades de otros países. 

Se intenta mostrar que a pesar de que la reglamentación que rigió el ejercicio 
en la capital del país legislativamente se suponía que también estaba aplicada en 
Baja California, no se aplicó como tal, y que la inserción de reglamentaciones en 
la zona más que obedecer a una preocupación de salud pública por parte de las 
autoridades locales —municipales y estatales—, obedeció a factores exógenos, de-
rivados de las relaciones internacionales que, tenían como eje de enfoque el ataque 
a la prostitución para frenar las enfermedades en ese tiempo llamadas venéreas en 
los activos del ejército estadounidense.
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Crecimiento poblacional y prostitución 

En el ocaso del siglo XIX diversos poblados comienzan a florecer en Baja Califor-
nia, debido al auge minero y el transporte derivados de la venta de los recursos que 
se extraían de esa actividad, uno de estos poblados que surgió en 1870 fue el de 
Real del Castillo. En el ocaso de 1888 “se descubrió oro en el Álamo”, así pues, para 
finales de febrero de 1889 “se encontraban más de 2000 hombres acampados en 
el nuevo distrito minero (Santa Clara)”, donde predominaron los de nacionalidad 
estadounidense (Heath 1998, 53). 

Entonces se encuentra, que debido al tipo de esfuerzo que requería en ese mo-
mento —por la falta de tecnología— la extracción de minerales, como una actividad 
exclusiva de hombres que en su mayoría llegaban sin sus familias, ya fuera por su 
soltería o porque habían salido de sus hogares en busca de fortuna. En este sentido 
es importante hacer énfasis en que los mineros y gambusinos requerían servicios 
de diversos tipos para paliar sus necesidades (Heath 1998), como las alimentarias 
de vestimenta, de comunicaciones a través del servicio postal e incluso las relacio-
nadas a satisfacer su ímpetu sexual.

Por ejemplo, un residente del área del Álamo de nombre Charles Bishop, men-
cionó: “siempre hubo prostitutas indias cerca de la casa de Pat Lennon y en la tien-
da de Caroll” (Samaniego 2008, 70). La falta de mujeres de otras partes generó que 
las nativas llenaran ese vacío. Cuando las nativas comenzaron a practicar ese oficio, 
es casi seguro que sabían poco o quizá nada, sobre la prevención de las diversas 
ETS. El mismo Bishop, hizo mención que una vez el jefe de una tribu le había dicho 
que “de 50 mujeres de la tribu [posiblemente PaiPai] que fueron pedidas en ma-
trimonio, solo dos estaban libres de enfermedad venérea” (Samaniego 2008, 70). 

Además del auge minero, otro de los móviles que provocó el poblamiento 
de Baja California —y con ello la llegada de mujeres que se dedicaron a ejercer 
la prostitución (por voluntad o por fuerza)— fue la concesión por parte del go-
bierno de Porfirio Díaz a compañías extranjeras para que colonizaran la zona, en 
ese momento el puerto de Ensenada comenzó a tener una significación distinta 
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(Piñera-Ramírez 2006, 129-130). En 1887 “ya contaba con cinco tiendas de mer-
cancía general, dos hoteles, cuatro barberías, dos casas de moda, dos herrerías, un 
joyero, dos banqueros, una empacadora de conservas, tres molinos de harina, una 
fábrica de dulces, un molino de sidra y una fábrica de zapatos” (Bonifaz 1999, 308) 
y aunque el poblado tuvo sus altibajos demográficos es fácil imaginar la dinámica 
de crecimiento que empezó a tener la otrora ciudad de Ensenada.

Para 1888 “había un gran número de casas donde se ejercía la prostitución” ubica-
das en la calle Gastélum, que no fue preocupación menor para el gobierno. Las autori-
dades consideraron como perjudicial y argumentaron que la “escandalosa inmoralidad 
en estos templos de deleite, cuyo pernicioso ejemplo, acarreará la ruina y descrédito de 
la naciente población”; sin embargo no fueron cerrados, pronto los dueños de los pros-
tíbulos cambiaron los locales de ubicación hacia la calle Miramar, quedaron por tanto, 
“proscritas dichas casas en la misma zona perimetral”, con el motivo de dar una ima-
gen adecuada de Ensenada. De hecho, las cantinas permanecían cerradas (Bonifaz 1999, 
321), aplicaron diversos reglamentos y realizaron acciones para la mejora de la sanidad 
de la ciudad, que buscaban presentarla como una ciudad moderna (Fierros 2014). 

Aunque se puede también apreciar que la cuestión era solo aparentar, ya que 
cuando se planeó construir un hospital se recurrió a dineros que el jefe político Ra-
fael García Martínez clasificó como “obtenidos por medios extra oficiales”,2 se entiende 
entonces que el gobierno cobraba por dejar realizar dichas actividades. A medida que 
crecía la mancha urbana, crecían las preocupaciones porque el oficio y las prostitutas 
permanecieran grises, detrás de las cortinas de las casas donde habitaban y atendían 
a sus clientes, estas podían salir solo en compañía de la regentadora del lugar (Bonifaz 
1999). La moralidad “no deja de estar en primer plano; así, entre las medidas para 
controlar la prostitución se encuentra el establecimiento de horarios y espacios en los 
que se prohíbe circular a las mujeres que ejercen ese oficio” (Estrada-Urroz 2007a, 42), 
acciones que evidentemente no funcionaron como una medida preventiva.

2.  Archivo de la Universidad Iberoamericana, “Informe de Rafael García Martínez, jefe político y militar del 
Distrito Norte de la Baja California, sobre las condiciones del hospital municipal. Solicita se autorice a la Junta 
de Sanidad los gastos que requiera para hacer las mejoras necesarias”, Ensenada 1893, en AD IIH UABC, Ti-
juana- México, fondo Porfirio Díaz, ref. 7.9.
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Porque ciertamente la prostitución sirvió para la obtención de recursos, la fal-
ta de estos por parte del gobierno era la razón que pretextaba García para llevar 
a cabo dichas medidas y contar con el dinero para el sustento de esas obras. En 
palabras de García Martínez, 

El ayuntamiento reconoce esta necesidad y la obligación que tiene de remediar-
la, pero no está en la situación de aliviarla siquiera; pues carece de dinero y sus 
ingresos no alcanzan a cubrir el pequeño presupuesto a que están destinados, 
debido a la decadencia general de los Distritos.3 

Para convencer a Porfirio Díaz, García argumentaba el carácter esporádico de 
las personas que les gustaba los placeres arriesgados, que hasta ese momento no ha-
bían sido “motivo de escándalos de ningún género”, también señalaba los cuidados al 
respecto: “no concurren a él empleados públicos, ni jóvenes menores de edad porque 
lo vigilo estrictamente”.4 Aun con esas razones, Porfirio Díaz respondió a García:

Le doy las gracias por la situación que usted trata de mejorar. Las condiciones 
de esa administración en las que se encuentra ese Distrito en lo relativo, deberá 
consultarlo con el Sr. General Torres quien decidirá lo conveniente en vista de 
las razones [que merecen] cada uno de los permisos y cada una de las consultas.5 

El general Torres autorizó de manera inmediata proseguir con la recolección 
de fondos para llevar a cabo la construcción del hospital, hasta diciembre de 1893 
se reunieron 2300 pesos oro nacional, cantidad invertida en su totalidad en las 

3.  Archivo de la Universidad Iberoamericana, “Informe de Rafael García Martínez, jefe político y militar del 
Distrito Norte de la Baja California, sobre las condiciones del hospital municipal. Solicita se autorice a la Junta 
de Sanidad los gastos que requiera para hacer las mejoras necesarias”, Ensenada 1893, en AD IIH UABC, Ti-
juana- México, fondo Porfirio Díaz, ref. 7.9.

4.  Archivo de la Universidad Iberoamericana, “Informe de Rafael García Martínez, jefe político y militar del 
Distrito Norte de la Baja California, sobre las condiciones del hospital municipal. Solicita se autorice a la Junta 
de Sanidad los gastos que requiera para hacer las mejoras necesarias”, Ensenada 1893, en AD IIH UABC, Ti-
juana- México, fondo Porfirio Díaz, ref. 7.9.

5.  Archivo de la Universidad Iberoamericana, “Informe de Rafael García Martínez, jefe político y militar del 
Distrito Norte de la Baja California, sobre las condiciones del hospital municipal. Solicita se autorice a la Junta 
de Sanidad los gastos que requiera para hacer las mejoras necesarias”, Ensenada 1893, en AD IIH UABC, Ti-
juana- México, fondo Porfirio Díaz, ref. 7.9.
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obras, aunque poca para las pretensiones en lo referente a las mejoras y la cons-
trucción. agregada Es necesario precisar que Ensenada no figura en las investiga-
ciones sobre la prostitución, como una ciudad en la cual las autoridades se valieran 
de esos recursos para su mejora en infraestructura durante el porfiriato, sin embargo, 
la documentación encontrada hace parecer que el ayuntamiento si se valió de estos 
para hacer algunas mejoras.

Aun cuando la prostitución ya era una preocupación del gobierno local, las ETS no 
lo eran, ligadas a ese oficio a través de reglamentos impuestos desde el imperio de Maxi-
miliano en la capital de la república mexicana (Estrada-Urroz 2007a), a partir de 1865 el 
Estado había obligado “a las mujeres que practicaban la prostitución a estar inscritas en 
la Inspección Sanitaria y a someterse a revisión semanal” (Carrillo 2002, 78). 

La falta de interés de las autoridades bajacalifornianas por las ETS, probable-
mente obedeció a dos cuestiones. La primera es, la baja incidencia de la enfermedad 
en la zona, que bien fue por: el desconocimiento de los médicos del correcto diagnós-
tico de las mismas;6 por la vergüenza que causaba padecer una enfermedad venérea 
—muchos se fueron a la tumba ocultando ese hecho—; o bien porque el médico tenía 
que guardar un secreto como profesional. Lo anterior está relacionado con la falta de 
cifras, que nos lleva a la segunda cuestión, pues solo entre 1901 y 1905 habían sido 
reportadas dos personas muertas por sífilis en todo Baja California (Piñera-Ramírez 
y Martínez-Zepeda 1992, 9), a su vez esto puede ser porque las personas morían más 
por las complicaciones que causaba la sífilis que eran confundidas más con otra en-
fermedad, que como complicaciones mismas de la sífilis. Y aunque la campaña for-
mal contra la sífilis comenzó en 1908 (Carrillo 2002, 78), parece que el movimiento 
armado de 1910 dificultó su difusión y aplicación en lugares como Baja California.7 

6.  Hasta 1905 Fritz Schaudinn, encontró el Treponema pallidum como agente causal de la sífilis. Dos años 
después se daría a conocer la reacción de Wassermann para el diagnóstico de la sífilis (Carrillo 2002, 79).

7.  Las campañas de salud pública “tienen como propósito principal llegar a las mujeres que ejercen la pros-
titución, quienes son vistas más como un ‘mal necesario’ que como individuos con derechos plenos. Pero el 
tratamiento que viven los dos mundos es totalmente distinto; mientras que para el cliente la enfermedad es 
un problema privado y lo protege la atención y el secreto médicos, para las mujeres que ejercen el oficio este 
derecho es inexistente” (Estrada-Urroz 2007a, 35).
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Para 1909, la entonces naciente ciudad de Mexicali no era más que un lugar 
polvoriento, de una sola calle con viviendas dispersas a su alrededor. Allí se, 

Reunían hombres y mujeres estadounidenses que cruzaban la línea en calidad de vi-
sitantes para disfrutar sin restricciones los placeres reprobados en sus pueblos […] 
unas tres cuartas partes de las construcciones existentes albergaban cantinas, pros-
tíbulos y garitos que día y noche atendían a los turistas (Gómez-Estrada 2002, 35). 

En ese contexto, la prostitución era de gran relevancia económica, 181 eran 
las prostitutas registradas en el pueblo. Antes de la llegada de la penicilina las difi-
cultades “para controlar la propagación de la sífilis y de las enfermedades venéreas 
[…] hacen recaer su control en la reglamentación y en el presidio para las prostitutas” 
(Estrada-Urroz 2007b).

Reglamentos, corrupción y ETS

Se sabe poco de los reglamentos para el control de las ETS que se aplicaron durante 
el porfiriato, ya que casi nada de documentación se encuentra en los archivos, que 
muestre ejemplos concretos o modificaciones como los que se le realizaron al de la 
viruela de 1899. Con respecto al rubro reglamentario en Baja California se rigió por 
las leyes sanitarias de la Ciudad de México (Fierros 2014, 64-67). En la capital del 
país las acciones que buscaban combatir las enfermedades venéreas se concentraron 
principalmente en el control de la prostitución (Estrada-Urroz 2007a, 42). Esto cam-
biará con el paso del tiempo en algunas partes del territorio mexicano. 

Durante los años revolucionarios, en la capital del país “el énfasis es puesto 
de manera directa en las campañas antivenéreas que incluyen a toda la población 
(Estrada-Urroz 2007a, 42). Las decisiones que se tomaron fueron con base en el 
contexto de la zona. De la misma forma que en el porfiriato se realizaron ajustes a 
los reglamentos como el de la viruela, en épocas posteriores se siguieron haciendo 
estas modificaciones a otros reglamentos. En el amanecer de 1912 Manuel Gor-
dillo Escudero, jefe político del Distrito Norte, radicado en Ensenada —la jefatu-
ra política en ese momento— realizará algunas modificaciones al Reglamento de 
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tolerancia que se aplicaba en el Distrito Federal para emplearlo en Baja California. 
Aunque las razones de Gordillo Escudero eran principalmente morales, puesto que 
al llegar a Mexicali encontró “que la prostitución allí se ha desarrollado de un modo 
escandaloso”.8 Algunas modificaciones se efectuaron con la finalidad de coadyuvar 
en la lucha contra las ETS. 

El 15 de febrero de 1912 expidió una serie de disposiciones de carácter econó-
mico, desde la capital del Distrito Norte de Baja California, para los “innumerables 
establecimientos de cantina, casa de juego y de asignación”, especialmente en los 
que se ubicaban en Mexicali, que “vienen a aumentar la propagación de los vicios 
que de manera directa atacan la moral y las buenas costumbres”.9

Desde esa época las mujeres dedicadas a la prostitución pagaban cuotas por 
servicio de vigilancia y administración. El ejercicio de la prostitución fue fundamen-
tal para los ingresos del gobierno durante los primeros años del siglo XX, el oficio 
generaba ganancias substanciosas a los establecimientos que se dedicaban al negocio 
y que pagaban impuestos a los gobiernos locales y estatales. Parte de la infraestruc-
tura urbana creció gracias a esta actividad y qué decir de los beneficios al erario que 
recibía recursos con los cuales sufragaba el sueldo de algunos de sus trabajadores 
(Gómez-Estrada 2002; Ruiz-Muñoz 2017; Vanderwood 2016). La renta pública re-
caudada por el gobierno municipal de Ensenada derivada de las actividades de pros-
titución, alcanzó un 40 % en 1911, y si bien en los siguientes años (1912-1914) este 
porcentaje disminuyó paulatinamente, “no dejó de representar un aporte superior al 
20%” (Schantz 2011, 186-187).

El 1º de julio de 1912 Gordillo Escudero, envió una misiva a Ciudad de México, 
donde indicó que la zona fronteriza —Tijuana, pero sobre todo Mexicali— era un 
“verdadero cúmulo de enfermedades”. Entre las recomendaciones de Gordillo 

8.  AGN, “Propuesta de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de Baja California, de un 
reglamento de sanidad para el control de la prostitución en Mexicali”, Mexicali 1912, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 1.35.

9.  AGN, “Propuesta de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de Baja California, de un 
reglamento de sanidad para el control de la prostitución en Mexicali”, Mexicali 1912, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 1.35.
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Escudero para reformar el reglamento estaban: 1) pago de honorarios de los ins-
pectores y agentes de sanidad y al facultativo que haga reconocimiento y asista a 
las enfermas. 2) Renta del local que por ahora hay que arrendarse para hospital y 
3) gastos de instalación de ese hospital.10

El reglamento señalaba que el inspector de sanidad debía poner estas normas 
en marcha al instante. Otra de sus obligaciones era revisar las casas donde se prac-
ticaba este oficio y realizar una:

Clasificación respectiva, y exigirá el pago por quincenas adelantadas. La falta de pago 
de mensualidad, será motivo para que se ordene la clausura del establecimiento, que 
se verificará dentro del 3er día si no hubiere hecho el pago. Estas mensualidades ingre-
sarán al depósito de la tesorería municipal, sub-colecturía municipal en su caso, para 
ser aplicadas a las siguientes atenciones que exigen la tolerancia y la higiene pública.11

El resto de lo recaudado, recomendaba “se aplicará para la adquisición de 
[una] propiedad para la construcción de un local destinado al hospital”, en donde 
según palabras de Gordillo: “desde ahora, el que se arrienda, podrán aislarse, otros 
enfermos”. Conjuntamente “pensaba financiar su nuevo programa de inspecciones 
sanitarias y hasta edificar un asilo para las personas detectadas con alguna enfer-
medad venérea” (Schantz 2011, 194). 

En julio [de 1912] quedaron inscritas 14 trabajadoras sexuales en Mexicali, sin estar 
legislado el lenocinio oficialmente. A falta de experiencia, las cantidades que pagaron 
esas mujeres eran calculadas con base en los gastos que generaba la implementación 
del reglamentarismo como la compra de libretas de inscripción y carnets y el pago a 
inspectores, entre otros. Además debían contribuir para la instalación de una clínica 
con atención médica especializada. De las registradas, 12 eran extranjeras.12

10.  AGN, “Propuesta de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de Baja California, de un 
reglamento de sanidad para el control de la prostitución en Mexicali”, Mexicali 1912, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 1.35.

11.  AGN, “Propuesta de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de Baja California, de un 
reglamento de sanidad para el control de la prostitución en Mexicali”, Mexicali 1912, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 1.35.

12.  AGN, “Propuesta de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de Baja California, de un 
reglamento de sanidad para el control de la prostitución en Mexicali”, Mexicali 1912, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 1.35.
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El ingreso de las prostitutas estaba limitado por las exigencias de la reglamentación, 
esta era bastante parecida a la de los inmigrantes e incluía un apartado en lo referente 
a las enfermedades.13 La aplicación del reglamento se vio reflejada en la expulsión 
de varias prostitutas que no cumplían con las normas requeridas, entre ellas las de 
sanidad, como en el caso de Leroy Tynsley14 y Flo Le Roy15 de origen estadounidense. 
Pero a pesar de las órdenes del jefe político en Mexicali, continuó la prostitución y no 
fueron deportadas las meretrices extranjeras (Ruiz-Muñoz 2017, 112).

Lo que indica que hubo algunos actos de corrupción en los procesos de revi-
sión de las prostitutas, así la reglamentación no se cumplía cabalmente en todos los 
casos. Al respecto el historiador Gómez-Estrada señala: “el médico de las fuerzas 
armadas, encargado de la sanidad en el pueblo, recibía 400 dólares por la revisión 
de las heteras y entre 160 y 150 por extender certificados de salud” (Gómez-Estrada 
2002, 43), donde se reportaba su correcto estado para seguir ejerciendo el oficio.

La aplicación de este reglamento obedeció al incremento de esta actividad. 
Aunque no fue un reglamento especialmente realizado para la prostitución en el 
Distrito Norte, sí fue adaptado a las necesidades que se sucintaron debido al au-
mento de número de mujeres dedicadas a este oficio, que tenía que ver con el cre-
cimiento del poblado y la demanda que se generó por parte de los asiduos clientes. 

A mediados de 1913 Gordillo Escudero se había retirado de su cargo público; y a 
pesar de que su programa —referente a la revisión de las prostitutas— no se cumplió 
cabalmente, la prostitución tuvo la atención de los gobiernos sucesores, así como de 
las autoridades sanitarias, que irían incrementando su presencia en la zona a cuenta 
gotas. La prefectura remitió un registro a la autoridad sanitaria con los nombres de 

13.  AGN, “Propuesta de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de Baja California, de un 
reglamento de sanidad para el control de la prostitución en Mexicali”, Mexicali 1912, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 1.35.

14. AGN, “Quejas de la prostituta estadunidense Leroy Tynsley por el decreto de expulsión en su contra expe-
dido por el inspector de inmigración de Mexicali, Baja California”, Mexicali 1913, en AD IIH UABC, Tijuana- 
México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 5. 17.

15. AGN, “Instrucciones de la Secretaría de Gobernación para que sean expulsadas las prostitutas estadunidenses 
que entraron por Mexicali, Baja California, acusadas de haber violado las leyes de inmigración. Incluye la expul-
sión de Flo Le Roy”, Mexicali 1913, en AD IIH UABC, Tijuana- México, fondo Periodo Revolucionario, ref. 5. 5.
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quince mujeres que habían sido aprobadas para trabajar. El ayuntamiento de En-
senada calculó en 32 el número de mujeres disponibles para ejercer la prostitución.

Con la llegada de Esteban Cantú en 1915, en calidad de gobernador de Baja 
California, se crearía un nuevo reglamento de sanidad, en el cual poco se abordaron 
aspectos sanitarios.16  La intención era que las autoridades, que hoy llamamos 
estatales, pudieran realizar cobros —a prostitutas y personas relacionadas con ese 
negocio— bajo otros rubros para escapar de los aportes a la federación (Marcial 2016). 

Los insipientes progresos en materia de prevención de la propagación de ETS 
en Baja California, verán un atraso aún mayor en el poblado de Ensenada con las 
modificaciones hechas al Reglamento para el régimen de la prostitución en esa 
ciudad en 1921. Pues se pensaba que las dictadas con anterioridad estaban ya ca-
ducas porque “atacan directamente la inviolabilidad de la vida privada”. Se decidió 
borrar del reglamento la fracción VIII del artículo 11, que indicaba que cuando 

Un hombre duerma más de dos noches consecutivas en la casa de alguna prostituta 
tendrá la obligación de ponerlo en conocimiento de la autoridad; y que el hombre que 
sufriendo enfermedad contagiosa tuviere acceso carnal con alguna mujer pública, 
será castigado con arrestos y multas diversas según la naturaleza de su enfermedad.17 

Dice Estrada-Urroz (2007a, 33) que los reglamentos que controlan el ejercicio 
de la prostitución “invaden el ámbito de lo privado y las relaciones entre cliente y 
prostituta reciben un trato distinto según el género”. Otra de las modificaciones se 
da en el artículo 17, en el que se lee: 

La mujer pública que sin causa justificada deje de concurrir a la inspección sa-
nitaria […] sufrirá una multa de cinco a diez pesos, que se duplicará en caso de 
reincidencia. La tercera omisión será motivo para que se le retire la patente, con-
siderándola como clandestina e imponiéndole una pena administrativa. 18

16.  Microfilm, “Reglamento de Sanidad para el Distrito Norte de la Baja California”, Mexicali 1915, en AD IIH 
UABC, Tijuana- México, Colección Celso Aguirre, ref. rollo 133. 

17.  AGN, “Dictamen y modificaciones al reglamento para el ejercicio de la prostitución en Ensenada, Baja Ca-
lifornia”, Ensenada 1921, en AD IIH UABC, Tijuana- México, fondo Dirección General de Gobierno, ref. 4. 56.

18.  AGN, “Dictamen y modificaciones al reglamento para el ejercicio de la prostitución en Ensenada, Baja Ca-
lifornia”, Ensenada 1921, en AD IIH UABC, Tijuana- México, fondo Dirección General de Gobierno, ref. 4. 56.
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Esto es un evidente atraso en materia de salud pública, ya que se flexibiliza 
la reglamentación sobre posibles portadores, haciendo que la propagación de las 
diversas ETS sea mayormente posible. Por otro lado, estas modificaciones fueron 
convenientes al contexto que se vivía en una parte de Baja California en ese mo-
mento, porque daban factibilidad de movilidad a los clientes de las prostitutas, 
mientras que a ellas las tenían bajo control para que pagaran impuestos. Por lo que 
las enfermedades pasaban a segundo término, y tal parece que no solo en Ensena-
da, como se indica en una misiva enviada en junio de 1921, al hacer referencia a las 
modificaciones, “dicho reglamento encuentra que sus disposiciones en lo general 
son justas y semejantes a las que se observan en otras localidades”.19

Por lo que se entiende que en otros poblados (Mexicali y Tijuana) se tenían re-
lajaciones parecidas. A medida que el siglo XX avanza, las prostitutas ya no serán tan 
grises, el oficio será desarrollado con mayor libertad, pero sí se reducirá “el espacio 
donde pueden instalarse estos establecimientos, ya no se estipulan las áreas prohi-
bidas para la ubicación de casas de asignación y similares sino en qué radio pueden 
establecerse” (Estrada-Urroz 2007a, 38), lo que hoy se podría llamar zonas rojas. 

Es necesario precisar que el panorama de ciudades como Tijuana y Mexicali 
“durante los años veinte estaría incompleto si no se incluye a la prostitución como 
una actividad turística  de relevancia” (Gómez-Estrada y Villa 2018, 10). Con la 
implementación de la Ley Volstead durante 1920 en Estados Unidos, aumentó la 
construcción de centros de entretenimiento y hoteles que atendían la demanda de 
los visitantes deseosos de juegos de azar, ingesta de bebidas alcohólicas y servicios 
sexuales (Gómez 2002; Vázquez-Francechy 2019). 

Para el verano de 1922 sumaban 400 meretrices y “entretenedoras” (entertainers) 
diseminadas a lo largo de varios establecimientos de la ciudad de Tijuana (Gómez-
Estrada y Villa 2018, 10). Con el incremento de la demanda también aumentó la 
oferta de servicios sexuales, igualmente el riesgo de contraer alguna ETS, puesto que 
como se observa, las medidas sobre los clientes eran de bastante relajación. Además 
los actos de corrupción no pararon en lo que se refiere a la revisión médica. 

19.  AGN, “Dictamen y modificaciones al reglamento para el ejercicio de la prostitución en Ensenada, Baja Ca-
lifornia”, Ensenada 1921, en AD IIH UABC, Tijuana- México, fondo Dirección General de Gobierno, ref. 4. 56.
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Un ejemplo de la corrupción que se dio al respecto fueron los actos cometidos 
por el médico Bernardo B. Bátiz, egresado de la Universidad de Guadalajara. Llegó 
a Baja California en la década de 1920, en 1930 fue nombrado jefe de Salubridad 
del Distrito. A inicios de la década de los 30 comenzó un prolífico negocio ilegal 
que consistía en realizar cobros a personas que ejercían actividades que eran ve-
rificadas por autoridades sanitarias, entre ellas las prostitutas. Cobraba a las 254 
prostitutas registradas en Mexicali, la capital del estado, siete pesos semanales por 
otorgarles el certificado de salud sin revisión alguna (Astorga 2003, 101-102). 

En Tijuana durante esa misma década So Yosuhara, dueño del cabaret Molino 
rojo, acusó al médico Servando Osornio,20 delegado sanitario de la ciudad, de presen-
tarse en su local con intenciones de cobrarle “un dólar por cada una de las treinta y 
seis mujeres asiladas en el establecimiento” (Vázquez-Francechy 2019, 173). Osornio 
se defendió argumentando que esos cobros ya se realizaban antes, cuando el Dr. Mo-
lina era delegado sanitario de la municipalidad. Pero Enrique Romero, un empleado 
del cabaret, hizo mención que al Dr. Molina “solo se le había pagado cuando revisaba 
a las mujeres aisladas en los cuartos del establecimiento”,21 es decir por sus servicios. 

Mientras la corrupción y las ideas que se tenían sobre el papel de las prostitu-
tas en la transmisión de las enfermedades llamadas venéreas, no permitía el avance 
para la lucha contra estas en Baja California. Desde la capital del país se iniciaron 
esfuerzos para combatir dichos males. En 1927 se llevó a cabo una campaña a nivel 
nacional para la prevención, ya que los tratamientos conocidos hasta el momento 
eran tardados y dolorosos para el paciente. El jefe del Departamento de Salubridad 
anunció que desde la Sección de Educación Higiénica y Propaganda se: 

Haría una intensa campaña de propaganda y educación higiénica que habría de 
efectuarse en todo el país, y cuyo plan fue difundido en los periódicos de circula-
ción nacional desde el último trimestre de 1926; es decir, tres meses antes de la 

20.  Hijo de Enrique Osornio, quien había amputado el brazo de Álvaro Obregón en 1915 y hermano de Dr. 
Enrique Osornio (homónimo de su padre), delegado sanitario de Mexicali (Mercado 1988, 324). 

21.  AGN, “Informe de Miguel Rodríguez Galeana sobre los cobros ilegales que Servando Osornio Camarena 
delegado sanitario en Tijuana, Baja California, intentó hacer a los dueños de prostíbulos de dicho lugar”, Ti-
juana 1930, en AD IIH UABC, Tijuana- México, fondo Pascual Ortiz Rubio, ref. 1.52.
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inauguración oficial de la campaña. El doctor Octavio Rojas Avedaño era el jefe 
de la Sección y convocó a la prensa para informarles que a partir del 1ero de enero 
de 1927 se seleccionarán 2 estados por mes para trasladar la brigada sanitaria, 
que estará conformada por un jefe, tres estudiantes de medicina conferencistas, 
un fotógrafo y un manipulador de aparatos cinematográficos. [La campaña llego 
a Baja California en febrero de 1928] (Gudiño-Cejudo 2016).

A inicios de esa década comienza ya a haber una conciencia sobre la impor-
tancia de las ETS en la zona. Casi al finalizar el año de 1920 Frank Badillo y Fred 
McCoy solicitaron permiso al gobierno para abrir una casa de asignación sobre 
los lotes 6 y 7 de la manzana B en la Ciudad de Mexicali, se les exigía que debería 
de “tener cuatro departamentos: de mexicanos, americanos y asiáticos y el último 
construido en los altos para las mesalinas enfermas”.22 Uno de los elementos que 
indica el paulatino cambio de una idea moral sobre las ETS, se observaría en Baja 
California precisamente en la década de los años 20 del siglo XX, cuando en 1923 
en poblaciones como Tijuana comienza a aparecer la sífilis —como heredosífilis— 
en las actas de defunción, y no como aparecía tiempo antes: debilidad congénita 
(Dabancens 1943; Mercado 1986, 36). Hoy se sabe que esta era transmitida a los 
niños por alguno de sus padres. Para mayo de 1930 se había establecido en Ense-
nada junto a la delegación sanitaria, y dependiente de ella, un dispensario para el 
tratamiento de niños y enfermedades venéreo-sifilíticas, “habiéndose tratado en 
dicho dispensario con resultados satisfactorios 15 niños y 3 venéreos”.23

A pesar de lo anterior la morbilidad por ETS se seguía incrementando. En 
septiembre de 1930, Eduardo Meraz, un residente del poblado de los Algodones en 
Mexicali, pidió una recomendación de los médicos del Departamento de Salubri-
dad Pública ubicado en la capital del país, sobre la conveniencia de la utilización 
del Neosalvarsán “después de haber padecido una gonorrea por poco más de un 

22.  Periódico Oficial del Distrito Norte de la Baja California, Mexicali Baja California México, 17 de noviem-
bre de 1920. 

23.  Archivo Histórico de la Secretaría de Salud (AHSS), “Informe trimestral del servicio de propaganda y educación 
higiénica de las labores desarrolladas en la Delegación Sanitaria de Ensenada (Baja California Norte), de abril a 
junio”, Ensenada 1930, Ciudad de México, fondo Salubridad Pública, sección Servicio Jurídico, ref. 22.10.
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año […] o de no ser conveniente” este “algún depurativo reconstituyente”.24 En esa 
carta Meraz hizo expreso que “hace seis meses” terminó “de aplicarse cinco inyec-
ciones de la misma clase”.25 La recomendación al respecto fue que acudiera con un 
médico, preferentemente el delegado sanitario del municipio, para un reconoci-
miento clínico, antes de aplicar el Neosalvarsán.26 

Otra prueba de lo anterior es que después de varios altercados entre los in-
dividuos que trabajaron en la construcción de la Presa Abelardo L. Rodríguez en 
Tijuana y la Comisión Nacional de Irrigación —que estaba encargada de la obra—, 
en los meses de mayo y junio de 1933, en el que los obreros alegaban que solo se les 
pagaba medio sueldo cuando “se lastimaban o enfermaban en su trabajo, medica-
mentos y atención médica”, lograron que se realizara el pago de un jornal completo 
y los servicios médicos mencionados, “para los trabajadores que se encuentren im-
posibilitados para asistir al desempeño de sus labores por el motivo de enferme-
dades debidamente comprobadas, y que no sean de carácter venéreo- sifilíticas”.27 

24.  Durante algún tiempo los médicos consideraron que la gonorrea y la sífilis eran dos manifestaciones de una 
misma enfermedad. En 1838 Philippe Ricord las diferenció. La gonorrea fue descrita por primera vez en 1879, 
por Albert Neisser, que no solo encontró coccus en descargas vaginales o uretrales, sino incluso en exudado 
conjuntival, y a este microorganismo lo llamó Micrococcus gonorrhoeae. El aislamiento in vitro de la bacteria se 
realizó por primera vez en 1882 y lo llevaron a cabo Leistikow y Loeffler, ese mismo año Neisser completó la des-
cripción del germen y habló de “gonococos”. Gracias a la introducción de la tinción Gram en 1884 se simplificó 
su identificación. Sin embargo, el significado patológico del gonococo no fue reconocido de lleno hasta la última 
década del siglo XIX al no poder infectar a los animales de laboratorio. En 1911 Schwartz y McNeil aplicaron la 
reacción de fijación del complemento para el diagnóstico (Conde y Uribe 1997).

25.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto MEX-
MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y Asistencia, ref. 29. 

26.  El antecedente del Neosalvarsán fue el Salvarsán, conocido también como compuesto 606 —por ser ese 
número de compuesto—, que en la búsqueda de una droga, de origen arsenical fuera efectiva contra la spiro-
chaetae, dio resultados positivos, “producido por el bacteriólogo alemán Paul Ehrlich […] Una versión menos 
fuerte del remedio se conoce con posterioridad y es denominado Neosalvarsán (914). Si bien su efecto curativo 
es menor, es más soluble y más fácil de fabricar y administrar. En lo que respecta al Neosalvarsán, igual que 
el 606, puede ser inyectado en las venas, pero aumentando una tercera parte la dosis” (Estrada-Urroz 2007b). 

27.  AGN, “Aviso de la Comisión Nacional de Irrigación de que ya se giraron instrucciones para que los obreros 
y empleados de la presa Rodríguez en Tijuana, Baja California, sean indemnizados cuando sufran accidentes o 
enfermedades con el pago de jornales íntegros hasta su recuperación”, Tijuana 1933, en AD IIH UABC, Tijua-
na- México, fondo Abelardo L. Rodríguez, ref. 6.9.



Arturo Fierros112  
 /

  V
o

l 1
5

, N
o

. 3
2

 /
 E

ne
ro

 -
 a

br
il 

 d
e 

2
0

2
3

 /
 P

ag
. 9

4
-1

3
1

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

0
4

6
6

Lo que hace pensar que las enfermedades de ese tipo eran frecuentes entre los 
hombres que ahí laboraban, pues muchos llegaban solos a Baja California, aunque 
tuvieran o no familia (esposa/hijos) en sus lugares de origen. 

Al parecer la focalización de los trabajadores mexicanos como posibles porta-
dores de ETS se debió a la reducción del turismo en la zona debido a la Gran Depre-
sión, pues este fenómeno afectó a todos los sectores de la región (Taylor-Hansen 
2000, 61), incluyendo el de la prostitución, por lo que se podría decir que durante 
ese momento el mayor consumo de esos servicios fue por mexicanos. Para media-
dos de 1936 la situación parece haber cambiado, el inspector de la 2ª zona escolar, 
Víctor M. Flores reportó el 6 de julio de ese año: 

Con la excepción de los centros visitados por los turistas, la higiene da mucho que 
desear en las casas humildes, principalmente en las colonias. La acción de la sanidad 
federal no se deja sentir, pues no existe la vigilancia a domicilio, la petrolización de 
pozos, excusados y focos de infección, y mucho menos el cuidado contra las enferme-
dades contagiosas, principalmente la tuberculosis y venéreas (Maríñez 2005, 126).

Las observaciones de Flores parecen coincidir con el hecho de que las ETS fue-
ron tomadas en cuenta por las autoridades escolares, que desarrollaron estrategias 
para que desde temprana edad los educandos estuvieran prevenidos contra los prin-
cipales males que aquejaban a la sociedad mexicana (Maríñez 2005). Tanto así que 
en algunas escuelas de Baja California se repartieron folletos informativos durante la 
década de 1940, que enseñaban métodos preventivos y de combate contra las ETS. 

Uno de estos fue Peligro venéreo, donde se informa de manera general como 
reconocer uno de los signos de la sífilis: los chancros duros o mixtos. Otros de los 
signos descritos en el folleto era que si: 

Al cabo de un mes, de mes y medio de algo más de la fecha en la que le apareció el 
chancro, sufre usted un quebranto general, como si estuviera enfermo de gripa, si 
se le inflama la garganta, si ve aparecer en ella, o en la lengua, encías o parte inter-
na de las mejillas, unas como placas o ulceritas blanquecinas, si le aparecen bolas 
en la parte posterior del cuello (nuca), o en las ingles; si se le comienza a caer el 
pelo a mechones, así como las cejas; si le aparece una erupción en el pecho, en 
el vientre, en los muslos o piernas, etc., en la forma de pequeñas manchas rosas; 
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si comienza a sufrir dolores en los huesos, como reumáticos, a notar que le viene 
algo de calentura, ¡Cuidado! Es prácticamente seguro que, a pesar de todo, fue ya 
usted víctima de la temible sífilis.28

En ese mismo folleto, se recomendaba como medida preventiva el uso del con-
dón. En caso de que este llegara a romperse como medidas precautorias la persona 
se tenía que lavar “cuidadosamente los órganos genitales con jabón y buena cantidad 
de agua, aseando igualmente las partes vecinas (bajo vientre y muslos)”29 o en caso 
de contar con una “solución antiséptica (como permanganato al uno por mil) o jabón 
antiséptico (de bicloruro o de cianuro de mercurio)”30 y la utilización de una pomada 
que “encontrará en el paquete profiláctico individual”. De igual forma se invitaba al 
lector a ponerse en manos de un médico para que generara un correcto diagnóstico y 
en caso de padecer la enfermedad someterse a un tratamiento radical.31

Otro de los folletos que se entregó fue Blenorragia, en donde también se indi-
caban como medidas preventivas las mismas que en el caso de la sífilis, excepto el 
uso del condón. A diferencia de Peligro venéreo que se concentra en los signos de 
la enfermedad, Blenorragia se enfoca en la manera en la que la enfermedad puede 
ser adquirida, dice al respecto:

Si tiene contactos con mujeres enfermas y en esto nunca se fíe demasiado, pues mu-
chas veces la amiga que usted cree más segura es la más enferma y además recuerde 
siempre que prácticamente todas las mujeres llamadas de la calle y las mujeres o 
amigas fáciles, en general tienen o pueden tener alguna enfermedad venérea.32

28.  Archivo Histórico de Ensenada (AHE), “Folleto titulado Peligro venéreo, Departamento de Salubridad 
Pública”, México 1940, Ensenada-México, fondo Educación, serie Escuela Justo Sierra, ref. 5.122. 

29.  AHE, “Folleto titulado Peligro venéreo, Departamento de Salubridad Pública”, México 1940, Ensenada-
México, fondo Educación, serie Escuela Justo Sierra, ref. 5.122.

30.  AHE, “Folleto titulado Peligro venéreo, Departamento de Salubridad Pública”, México 1940, Ensenada-
México, fondo Educación, serie Escuela Justo Sierra, ref. 5.122.

31.  AHE, “Folleto titulado Peligro venéreo, Departamento de Salubridad Pública”, México 1940, Ensenada-
México, fondo Educación, serie Escuela Justo Sierra, ref. 5.122.

32.  AHE, “Folleto titulado Blenorragia, Departamento de Salubridad Pública”, México, 1940, Ensenada-Méxi-
co, fondo Educación, serie Escuela Justo Sierra, ref. 5.123.
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Ambos folletos contenían igualmente un fragmento del artículo 199 del código 
penal, donde se indicaba que:

El que sabiendo que está enfermo de Sífilis o de un mal venéreo en periodo infec-
tante, ponga en peligro de contagio la salud de otro, será sancionado con prisión 
hasta de tres años y multa hasta de tres mil pesos, sin perjuicio de la pena que 
corresponda si causa el contagio.

Sin duda, las escuelas y los escolares fueron importantes en la aplicación de 
estos mecanismos de prevención, de igual forma que en las campañas antialcohó-
licas; dos problemas bien relacionados en Baja California a través de lugares como 
los cabarets, cantinas, burdeles y casas de asignación. 

Pese a las campañas, la concientización y los tratamientos existentes que se 
aplicaban en Baja California, no se generó un avance en el combate a las ETS. En 
primer lugar, por el contexto. En segundo lugar, porque como se observa en los 
folletos que se distribuían en las escuelas se seguía teniendo la idea que la conta-
giabilidad de estas era solo culpa de las mujeres. Finalmente, porque no existía un 
tratamiento de rápida acción. Esos factores en su conjunto hacían que fuera difícil 
combatir a las enfermedades mencionadas.

La situación cambiaría con la inserción de un nuevo tratamiento y la investi-
gación, sobre este, alentada por la Segunda Guerra Mundial. El tratamiento dará 
esperanzas, incluso de una profilaxis y el carácter de las campañas contra las en-
fermedades venéreas tendrá un giro, ya no como represivas contra la prostitución, 
sino como curativas para mujeres y hombres, y preventivas, en un primer momen-
to, en mujeres que se dedicaban a la prostitución. 

Guerra, prostitución y penicilina

Con el ingreso de Estados Unidos a la guerra, las áreas aledañas a sus bases fueron 
focalizadas. A inicios de 1941 Joseph S. Spoto, representante de la Oficina Sanitaria 
Panamericana principió “gestiones ante los gobiernos de México y Estados Unidos 
para llevar a cabo un programa antivenéreo simultáneo y coordinado en ambos 
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lados de la frontera” (Velarde 1948, 897); la Campaña Antivenérea Internacional 
de la Frontera México-Estadounidense (CAIFME), como se llamó el programa, 
fue aplicado en la zona fronteriza, teniendo como sus principales patrocinadores 
económicos al Instituto para los Asuntos Interamericanos, al United States Public 
Health Service y la Fundación Kellogg. Spoto buscaba: 

(a) La unificación de criterios y de técnicas diagnósticas, terapéuticas, y educativas; 
(b) la unificación simultánea de medidas legales para la prevención de las enferme-
dades venéreas, en ambos lados de la frontera; (c) la coordinación de esfuerzos y el 
intercambio rápido y rutinario de informes epidemiológicos (Velarde 1948, 897). 

Esta campaña más que para librar a los ciudadanos de ETS tenía la finalidad 
de disminuir el riesgo de los soldados estadounidenses de esas patologías. Esto se 
mostró de manera muy clara y contundente cuando Spoto llegó a la capital de la re-
pública mexicana acompañado de varias cartas; una del presidente de los Estados 
Unidos, otra del secretario de guerra y una de la marina. En ellas se solicitaba la 
ayuda de las autoridades mexicanas para controlar el “problema venéreo”. 

	 En las cartas se observa una preocupación por mantener no solo a los soldados 
libres de ETS, sino también a los trabajadores de la industria que “proveen municiones, 
tanques, aviones y otros equipos”. En su carta, con fecha de agosto de 1942, Thomas 
Parran, cirujano general de los Estados Unidos —el sexto, 1936-1948—, escribió sobre 
el esfuerzo que estaban realizando para “lograr mantener la total actitud física entre 
nuestras fuerzas armadas y la población civil. Con el objeto de alcanzar este objetivo es-
tamos intensificando nuestro esfuerzo para el control de las enfermedades venéreas, ya 
que ellas contribuyen materialmente a la reducción de nuestro material humano”.33 En 
1942 Spoto se encargó de realizar un enlace entre las autoridades mexicanas y la OSP, 
que obedecía mayormente a intereses estadounidenses. Para octubre de ese año Spoto 
ya había visitado al médico Víctor Fernández Manero, entonces jefe del Departamento 
de Salubridad Pública en la capital de la república mexicana.

33.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 
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Parran envió una carta a Fernández Manero en donde hizo énfasis en el papel 
que tenía la prostitución en la transmisión de las ETS y las medidas que debían 
tomarse al respecto. Apuntó: 

El doctor Spoto ha discutido conmigo sus planes para la coordinación de un pro-
grama de control de las enfermedades venéreas, incluyendo la represión a la pros-
titución a lo largo de la frontera Mexicana-americana […] estoy seguro de que 
tenemos intereses mutuos que realizar para un programa más efectivo de control 
de las enfermedades venéreas que acrecentará la salud de los ciudadanos de nues-
tros respectivos países.34 

	 Después de varias conversaciones Spoto logró una “amplia colaboración” 
con Fernández. Incluso obtuvo del presidente de la república mexicana, Manuel 
Ávila Camacho, una carta dirigida a los gobernadores de los estados y territorios y 
a los jefes de operaciones militares, recomendándoles desarrollar una campaña de 
represión de la prostitución en sus respectivas jurisdicciones (Velarde 1948, 898).

	 Por su parte el jefe de la campaña nacional contra las enfermedades venéreas, 
Gustavo Viniegra envió una misiva al jefe de los servicios coordinados sanitarios del te-
rritorio, en ella advirtió: “por todos los medios que estén al alcance de la oficina a su cargo 
sírvase de impedir la permanencia” de prostitutas en los diversos establecimientos. 35

Las consecuencias de esta campaña no se hicieron esperar en Baja California; las 
medidas dictadas calaron hondo en la ciudad de Ensenada. A finales del mes de no-
viembre de 1943, el doctor Héctor López Flores, jefe del centro de higiene de esa ciu-
dad, ordenó a los dueños de dos cabarets denominados Carta blanca y Toña café que 
se “abstuvieran de permitir la entrada de clientela del sexo femenino”.36 Por lo cual 

34.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

35.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

36.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 
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los trabajadores de esos lugares, adscritos a los sindicatos de músicos de Ensenada, 
así como cantineros, hoteles y restaurantes, se presentaron con el jefe de los servicios 
coordinados sanitarios del territorio para cuestionarlo sobre esas medidas, él les res-
pondió que eran “órdenes superiores [y que se estaban tomando, para] evitar el conta-
gio de las enfermedades venéreas” 37, además que esas medidas obedecían a “quejas de 
las autoridades norteamericanas motivadas […] por frecuentes contagios que sufren 
los soldados del vecino país que pasan a las ciudades fronterizas de México”. 38

Fue entonces que los empleados de los cabarets ensenadenses le escribieron a 
Víctor Fernández Manero, no sin antes hacerle saber que ellos no estaban de acuerdo 
con “defender el libre ejercicio de la prostitución”, contrariamente decían, “ojalá se 
pudiera librar a la humanidad de esta grave en infame lacra”. 39 Se argumentó que 
las medidas impuestas en la campaña no serían eficaces para evitar la transmisión 
de las “enfermedades venéreas, pues las que se dedican al comercio carnal pueden 
hacerlo en otros lugares, como en efecto lo hacen, sin que las autoridades sanitarias 
puedan impedirlo”. Finalmente, y contrario a lo anterior, los trabajadores apuntaron 
que Ensenada no era un lugar donde los soldados estadounidenses se contagiaran 
porque “no es ciudad fronteriza, ni acuden a ella soldados americanos. En todo caso 
esa medida sería aplicable a Tijuana y Mexicali […] allá si continúan asistiendo [...] 
toda clase de mujeres” 40 a los cabarets con el contubernio de las autoridades.41 Es 
decir que si había prostitución, pero era para consumo local. 

37.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto MEX-
MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y Asistencia, ref. 29. 

38.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto MEX-
MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y Asistencia, ref. 29. 

39.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

40.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

41.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 
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Además de la observancia de la prostitución como forma de propagación de 
ETS entre los soldados, otra de las problemáticas con las que se encontraron los es-
tadounidenses en la zona fronteriza, fue que en el banco de sangre instalado hacia 
1943 —en San Diego primero, después removido a Tijuana por razones estratégi-
cas— con motivo de surtir de sangre a sus tropas que pelearon durante la Segunda 
Guerra Mundial en el Pacífico. Los laboratoristas de ese lugar encontraron en la 
sangre sífilis (Mercado 1986, 341).

En junio de 1943 el director de la Organización Sanitaria Panamericana, a peti-
ción de las autoridades estadounidenses de sanidad militar, convocó a una conferen-
cia binacional que se llevó a cabo en Ciudad Juárez, Chihuahua. Donde asistieron 96 
personas entre ellos “representantes médicos-militares y funcionarios de salud pú-
blica, nacional, estatal y local, de ambos lados de la frontera”.42 Se presentaron veinte 
trabajos, nueve de ellos escritos por estadounidenses y el resto por mexicanos. Desde 
el principio en los trabajos y debates, se mostró el interés por el tema del control de 
las ETS. A raíz de lo anterior nació la Asociación Fronteriza Mexicana Estadouniden-
se de Salubridad (AFMES). Entonces el motivo inmediato de su fundación obedeció 
a “la necesidad de controlar las enfermedades venéreas en las cercanías a las concen-
traciones militares de Estados Unidos” (Garret 1959, 370-371).

Como parte de la CAIFME, en el ocaso de 1942 se habían instalado y mejorado 
dispensarios antivenéreos en Matamoros y Nuevo Laredo en Tamaulipas; Piedras Ne-
gras en Coahuila; Ciudad Juárez en Chihuahua; Agua Prieta, Naco y Nogales en So-
nora y Tijuana en Baja California (Velarde 1948, 898). Algunos de estos contaban con 
laboratorio bacteriológico y estaban integrados por un equipo liderado por un médico 
que tenía a su cargo a otros médicos y algunas enfermeras (Zavala-Ramírez 2015, 139). 

En el caso de Tijuana, fue instalado dentro de la Unidad de Salubridad y Asis-
tencia así como carecía de laboratorio, para 1949 contaría con cuatro enfermeras 
visitadoras a cargo del médico Enrique Barocio Barrios. De 1943 a 1948 esa Unidad 

42.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 
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reportó 1315 enfermos de sífilis y 960 de gonorrea, siendo los periodos de mayor 
morbilidad 1945 para la sífilis (313) y 1947 para la gonorrea (379). De julio de 1948 
a marzo de 1949 habían sido detectadas 766 personas con sífilis sintomática y asin-
tomática en sus diversas etapas, 40 con sífilis congénita, 63 con gonorrea, 18 con 
chancro blando y 4 con linfogranuloma venéreo. 

	 En el dispensario antivenéreo de Mexicali, que se había instalado en la déca-
da de 1930, se detectaron con sífilis 729 personas en 1943, 800 personas en 1944, 
para 1945 serían 616, en 1946 se identificaron 668 personas, durante 1947 la cifra 
fue de 289 y en 1948 de 704 personas. Con gonorrea 139 personas en 1943, en 1944 
fueron 53, en 1945 se registraron 98, durante 1946 se detectaron 181, mientras que 
en 1947 se identificaron 169 personas y en 1948 fueron 94.43

Algunos investigadores afirman que, durante la década de 1940 con el apar-
camiento de tropas estadounidenses en California, derivado de la Segunda Guerra 
Mundial “el turismo experimentó un repunte en Tijuana, pues empezaron las vi-
sitas de miles de marines provenientes de la base militar de San Diego en busca de 
prostitución, diversión, entretenimiento y bebidas embriagantes” (Bringas-Rábago y 
Gaxiola-Aldama 2012, 91). El consumo de servicios de prostitución por parte de los 
marinos y civiles estadounidenses se prolongó en décadas posteriores, aunque no en 
su país. Sin duda, este turismo incrementó después de la Segunda Guerra Mundial, 
varios soldados estadounidenses volvieron de las campañas en el Pacífico a la zona que 
se conoce como Pacific Fleet ubicada en San Diego y allí aparcaron. Algunos de ellos 
habían contraído ETS al mantener relaciones con las nativas de aquellos países (Stur-
ma 1988).44 El centro de Tijuana se volvió entonces, un lugar que podríamos decir, era 
una zona de tolerancia para los habitantes de San Diego (García-Searcy 2019).

43.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

44.  Hay que tener en cuenta que la generación de nuevas cepas y tipos de bacterias y virus es fundamental 
en este punto. Uno de estos ejemplos es la súper gonorrea que apareció en Vietnam, conocida también como 
flor de Vietnam, que todo indica fue el producto del encuentro entre dos gonorreas, pero habría que realizar 
estudios al respecto. 
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Durante la segunda mitad de la década de 1940, la cuestión de la prostitu-
ción causó problemáticas e incomodidades en la ciudad de San Diego, lo que hace 
pensar que por esas razones los soldados estadounidenses vinieran a Tijuana en 
búsqueda de placeres arriesgados, situación que tal parece se convirtió para el 
gobierno estadounidense en un problema de mayor envergadura. 

El programa de profilaxis antivenérea 

Con el descubrimiento que la penicilina podía curar la sífilis primaria en 1943 
(Mahoney, Arnold y Harris 1943, 1391), las subsecuentes investigaciones  
—experimentales— sobre la actuación del fármaco en la espiroqueta de treponema 
pallidum y la neisseria gonorrhoeae —esta última causante de la gonorrea— 
(Presidential Commission for the Study of Bioethical Issues 2011) y la distribución 
de la penicilina en México después de la Segunda Guerra Mundial (Giraldo 2019); 
la lucha antivenérea con base en la supresión de los reglamentos de prostitución, 
sufrirá una transformación también marcada por los cambios en la administración 
sanitaria en México, como la creación de la Secretaría de Salubridad y Asistencia 
en 1943 —que fusionó la Secretaría de Asistencia Pública y el Departamento de 
Salubridad Pública— y la fundación del Instituto Mexicano del Seguro Social en 
1943 (Zavala-Ramírez 2015, 14).

En Baja California se utilizaría penicilina de 100 000 unidades para tratar 
las ETS, además de Stabisol 60 cc, Arseclor 0.67 y 0.45, Sufatiazol en comprimi-
dos y Mafarside de 0.05 (en 1947); Saliciato de bismuto 0.60, Arseclor de 0.75 y 
Sufatiazol en comprimidos de 0.50, esto hasta el año de 1948,45 año en que la AF-
MES en conjunto con otras instituciones decidieron echar a andar un programa 
piloto para probar la penicilina G-procaína con monoestearato de aluminio al 2 %  
en microcristales (PAM) —que tal parece en 1948 ya se encontraba a la venta al 

45.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 
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público— como método profiláctico y curativo. Entonces podríamos decir que ese 
programa tenía una doble funcionalidad curar y probar.46

Este consistía en que las prostitutas tenían que comprar PAM e ir a inyectarse 
al dispensario antivenéreo, que se consideraba que estaba en un lugar inapropiado, 
sin embargo, Eduardo Gutiérrez Salinas epidemiólogo encargado del programa, ca-
lificó como “una magnífica labor profiláctica emprendida entre las entretenedoras 
(meseras de cabarets) y meretrices, siendo un total aproximado de 472 mujeres, en-
tre sanas y enfermas que acuden semanariamente a su aplicación”47 al dispensario 
de Tijuana. Además de la atención y profilaxis de las prostitutas también se atendía 
a hombres enfermos, que para abril de 1948 eran “70 luéticos y 60 blenorrágicos 
aproximadamente”. En Mexicali el número de meretrices que “controla” el Dispen-
sario para ese momento ascendería a “210 entre sanas y enfermas; realizando una 
labor profiláctica en este mismo grupo específico de 50 personas únicamente”.48

Aunque las campañas tenían otra tónica por la aparición del fármaco, la idea so-
bre las prostitutas continuaba siendo la misma, las observaban como propagadoras de 
todos los males venéreos. Durante el primer trimestre de 1949, una prostituta fue acu-
sada, ante la policía, de infectar a un hombre con blenorragia en la ciudad de Mexicali. 

La prostituta insistía en que se encontraba sana y que por lo tanto ella no era 
culpable de tal hecho. En los records de la aludida que tomamos del archivo del 
dispensario, se encontró que durante las cinco semanas anteriores a la fecha del 
contagio y con los intervalos reglamentarios, había concurrido a la unidad para 
recibir el tratamiento profiláctico por inyección hebdomadaria de PAM.49

46.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

47.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

48.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

49.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto MEX-
MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y Asistencia, ref. 29. 
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A pesar de que se tenían pruebas de que la mujer llevaba su tratamiento profi-
láctico, y de que ese tratamiento era experimental, lo que interesa aquí, es observar 
la forma en la que se veía la relación entre ETS y prostitución. Porque aunque en, 

El examen clínico, realizado por el jefe del dispensario, no se encontró síntoma 
alguno que hubiera hecho pensar en blenorragia, [se sugirió] entonces la conve-
niencia de hacer frotis y cultivos del exudado, tanto del cérvix como de la uretra, 
el examen del primero, es decir del frotis, no nos dio la seguridad de la presencia 
o ausencia de gonococos, los cultivos hechos por el medio Ramírez (medio de 
nopal), dieron resultados positivos, que aparentemente nos hicieron pensar en 
gonococos, no llegando a confirmarlo con la resiembra de las colonias en medios 
con azúcares, por no contar con ellos en el laboratorio de Mexicali.50

Gutiérrez Salinas en su visita a Baja California examinó el caso, y opinó: 

Podría tratarse de una persona que por el tratamiento al que está sometida, no podía 
haberse enfermado, pero por la índole de su trabajo, podría estar en relación con in-
dividuos enfermos y horas después con sanos, sirviendo en ese caso de vehiculizadora 
de gonococos, o, como las horas de protección de la penicilina seguramente no alcan-
za el intervalo comprendido entre inyección e inyección, muy bien se encontraría dos 
o tres días en blanco en que la prostituta estuviese en un periodo de incubación y por 
lo tanto sin llegar a enfermarse, albergaría y transmitiría el padecimiento.51

En la primera hipótesis de Gutiérrez Salinas sobre el posible contagio del hom-
bre podemos observar una dicotomía, generada por la ciencia médica y las creencias 
de la época, pues aunque la prostituta está “protegida” por la penicilina, es vehículo 
de contagio. En su segunda hipótesis Gutiérrez duda del tiempo de protección que 
aseguraban tenía la PAM, pero no de que esta sea curativa, no obstante llega a la 
misma conclusión sobre que la prostituta habría albergado el padecimiento y así ser 
la transmisora de él, aunque da cuenta de que un hombre la podía haber contagiado. 

50.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 

51.  AHSS, “Dirección de Cooperación Interamericana de Salubridad Pública, Dirección General de Proyecto 
MEX-MED-3”, México Distrito Federal 1948- 1952, Ciudad de México, fondo Subsecretaría de Salubridad y 
Asistencia, ref. 29. 
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Para finales de 1949 la AFMES y otras organizaciones decidieron ampliar el 
programa, y se concentraron en Tijuana, ellos se encargarían de proveer el antibió-
tico. Este programa terminaría en 1951 (Samamé 1952, 518). 

Conclusiones 

La prostitución en Baja California es una actividad que se realiza desde los prime-
ros años de la fundación de los poblados que conforman dicha entidad política. 
Los recursos obtenidos de esta actividad y de los placeres arriesgados en general, 
fueron utilizados para la formación de las hoy ciudades bajacalifornianas desde su 
temprana edad. Lo anterior se vio reflejado principalmente en el desarrollo de los 
poblados de Mexicali primero y después Tijuana; Ensenada y Tecate no estuvieron 
exentos de esto, pues todos los poblados gozaron de alguna manera de los recursos 
económicos que la actividad proveía tanto a las arcas públicas como a las particula-
res. Y aunque en los dos primeros poblados la mayoría de clientela era extranjera, 
en Ensenada con el paso del tiempo, esta fue mayormente local.

En un primer momento la prostitución fue importante para el gobierno y el 
empresariado, al transcurrir los años la importancia disminuyó para el gobierno, 
pues diversas industrias crecieron a lo largo de todo Baja California y los impuestos 
que estas dejaban superó a los aportados por la prostitución. Sin embargo, los em-
pleados gubernamentales siempre estuvieron interesados en el negocio porque de 
manera corrupta cobraban a los diversos sujetos, relacionados con el negocio, sobor-
nos. Lo que explica porque durante la primera mitad del siglo XX las normatividades 
que rigieron la actividad de la prostitución más que atender a necesidades de salud 
pública para mantener a raya las ETS en la zona, atendieron a intereses económicos. 

Algunos de estos funcionarios fueron médicos, quienes debido a las reglamen-
taciones tenían cierto control por los involucrados en la actividad, principalmente 
sobre las prostitutas. Los médicos perdieron también participación sobre una parte 
de los sobornos que se cobraban por la práctica de la prostitución, fueron después los 
militares quienes aprovecharon esas “oportunidades”, posterior a la segunda mitad 
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del siglo XX los agentes que se encargarán de recibir sobornos por parte de las prosti-
tutas serán los policías judiciales,52 los médicos quedaron entonces al margen de esas 
prácticas turbias, pues fueron desplazados por el poder de la policía.

Aun así la pérdida de poder por parte de los médicos sobre la prostitución no 
será total, porque naturalmente tendrán gran preponderancia en las campañas anti-
venéreas. La penicilina y la organización política de Baja California, darán un giro al 
papel que jugaban los médicos en la revisión de las prostitutas. Por un lado, la peni-
cilina facilitaría la curación de las personas que contraían ETS de manera rápida —a 
pesar de ser aún algo molesta— lo que generó una inspección médica más relajada. 

Los estadounidenses y las mismas prostitutas fueron quienes padecieron 
mayores riesgos de contraer ETS, aunque esto no importó en un primer momento, 
fue a sazón de la Segunda Guerra Mundial que dicha situación cobró relevancia 
para el gobierno estadounidense, que presionó al gobierno mexicano para que se 
aplicaran programas para el combate de la prostitución —represores primero— y 
curativos y preventivos —a manera de experimento— después. 

Aun con la penicilina como agente curativo, en la década de los años cin-
cuenta fue común ver escenas como la que narra María Rosa Gudiño-Cejudo sobre 
la película Reconquista, en la cual el hilo conductor es la historia de un hombre 
joven que se entera de que tiene sífilis al realizarse un “examen médico correspon-
diente” para obtener un empleo, acude al médico y lo envían al dispensario antive-
néreo, donde “recibe información y un simple tratamiento de penicilina”. En este 
cortometraje también aparece la figura de la prostituta como vehículo de contagio 
de la enfermedad a quien los médicos del dispensario localizan “para darle trata-
miento” (Gudiño-Cejudo 2016, 135-136). Es decir la visión sobre las prostitutas 
no había cambiado ni con los avances de la biomedicina y salud pública, seguirán 
siendo sujetos causantes de todos los males en ese tiempo llamados venéreos por 
las actividad realizada, la moral estará impuesta sobre la ciencia, aunque algo me-
nos que en tiempos pasados.

52.  AGN, “Denuncia de prostitutas de Tijuana”, Tijuana 1955, en AD IIH UABC, Tijuana- México, fondo 
Dirección General de Gobierno, ref. 1.11.
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Resumen

El artículo ofrece un estudio exploratorio sobre diferentes modos de habitar de manera transitoria en el medio de la natu-
raleza, que articulan formas de movilidad y de alojamiento en prácticas de ocio. Concretamente, se buscará rastrear en la 
incorporación del autocamping —la organización de propuestas privadas, de acampada libre y el desarrollo de las casas 
rodantes— para detectar cómo los viajeros intentaron tomar distancia del mundo civilizado, pero a la vez se valieron de re-
cursos de su cultura material para domesticar la naturaleza y propiciar que la estadía fuera confortable. Se reconocerán sus 
móviles, se analizarán algunas de sus características tipológico-tecnológicas y se interpretará el valor simbólico que tuvieron 
en el desarrollo del turismo argentino. Esta búsqueda estará hilvanada por una dimensión más sensible, para interpretar 
cómo las estrategias de conectarse con el paisaje activaron percepciones, al tiempo que movilizaron la propia conciencia 
del campista, tanto a nivel individual como social. El recurso que articula los avances argumentales está dado por una me-
todología de carácter cualitativo con el estudio de publicaciones periódicas ilustradas y fotografías de archivos públicos y 
colecciones de imágenes digitales.

Palabras clave: turismo; vacaciones; naturaleza; movilidad; autocamping; casa rodante.
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The Pleasures of a Wandering Life. First Experiences of Car 
Camping Tourism, Argentina ca. 1920-1950

Abstract

The article offers an exploratory study on different ways of living, for a brief period, in the middle of nature, 
which articulate forms of mobility and accommodation in leisure practices. Specifically, the article makes 
focus on the incorporation of car camping – the organization of private campings, free camping and the 
development of camper vans – to detect how travelers have tried to separate themselves from the civilized 
world and, at the same time, used resources from their material culture to domesticate nature and have a 
comfortable stay. It will identify their motives, analyze some of their typological-technological characteristics 
and interpret the symbolic value they had in the development of Argentine tourism. This search will be 
connected by a more sensitive dimension so as to interpret how the strategies of connecting with the landscape 
activated perceptions, while mobilizing the camper’s own awareness, both at the individual and social level. 
The resource that underpins the argumentative advances is given by a qualitative methodology and the study 
of illustrated periodical publications and photographs of public archives and collections of digital images.

Keywords: tourism; holidays; nature; mobility; car camping; camper van. 

Prazeres da vida errante. Primeiras experiências de turismo 
em acampamento para trailers, a Argentina dos anos de 
1920-1950 

Resumo 

O artigo oferece um estudo exploratório sobre diferentes modos de habitar de forma transitória no meio 
da natureza, que articulam tipos de mobilidade e de alojamento em práticas de lazer. Especificamente, se 
procurará o rastreamento da incorporação do acampamento para trailers -a organização de propostas parti-
culares, de acampamento livre e o desenvolvimento dos trailers- para detectar a maneira em que os viajantes 
tentaram distanciar-se do mundo civilizado, mas ao mesmo tempo usaram recursos da sua cultura material 
para domesticar a natureza e propiciar que a estada fosse confortável. Serão reconhecidos os seus móveis, 
serão analisadas algumas de suas características tipológico-tecnológicas e será interpretado o valor simbólico 
que tiveram no desenvolvimento do turismo argentino. Esta pesquisa estará alinhavada por uma dimensão 
mais sensível, para interpretar como é que as estratégias de conexão com a paisagem ativaram percepções, 
enquanto mobilizaram a própria consciência do campista, tanto no nível individual quanto social. O recurso 
que vem articular os avanços argumentais é dado por uma metodologia de caráter qualitativo através do 
estudo de publicações periódicas ilustradas e fotografias de arquivos públicos e coleções de imagens digitais. 

Palavras-chave: turismo; férias; natureza; mobilidade; acampamento para trailers; motorhome. 
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Introducción

El verano ha comenzado. En los escaparates de las tiendas los colores vivos 
decoran escenas de reposo campestre. La playa en el cuadro diminuto, el 
camino rojo que se pierde en la loma, bajo la polvareda del automóvil, la 

carpa del “camping”, se reproducen en las vidrieras para tentar al hombre 
sedentario con el encanto de sabrosas vacaciones (Caras y Caretas 1930).

Hacia la segunda década del siglo XX algunos viajeros no se cautivaban sólo con 
la contemplación del paisaje o el paseo a sitios turísticos, deseaban también un 
alojamiento cómodo para hacer más atrayente la excursión. Otros, más originales, 
descartaban la idea del viaje por parajes conocidos y preferían los sitios donde na-
die hubiera intentado ir por falta de comodidades. Entre las razones, porque detes-
taban la vida de hotel, tenían poco dinero o deseaban experimentar la vida al aire 
libre, satisfacer formas de ocio más autónomas y espontáneas. 

Desde este horizonte, el artículo que se presenta es un estudio exploratorio sobre 
diferentes modos de habitar transitorio en el medio de la naturaleza, que articularon 
simultáneamente formas de movilidad y de alojamiento en prácticas de ocio. 

Para ello, se analizará la gradual incorporación del autocamping, en sus 
diversas propuestas, y se detectará los modos en que los viajeros emplearon la cultura 
material para domesticar el medio agreste y conseguir una estadía confortable. Se 
pondrá atención a los móviles, las características tipológicas-tecnológicas y el valor 
simbólico del autocamping en las prácticas del turismo en Argentina. Se tendrá 
en cuenta también una dimensión más sensible, que busque dar cuenta cómo las 
conexiones con el paisaje activaron percepciones, al tiempo que movilizaron la 
propia conciencia del campista, tanto a nivel individual como social.

La emergencia de estas prácticas devienen en un contexto de procesos transfor-
madores tendientes a la democratización del turismo nacional que se inicia entre las 
décadas de 1920 y 1940 en Argentina, promocionada con énfasis y difundida por di-
ferentes medios de extendido alcance social, tanto gubernamentales como privados. 
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El recurso que articula los argumentos de este análisis está dado por una me-
todología de carácter cualitativo que da lugar al mapeo de la cultura como agente 
activo y a la apertura de la observación, alimentada por la integración de una di-
versidad de fuentes teóricas y por estudios más focalizados, la valoración de los 
discursos como modos de acceso a la interpretación de los órdenes simbólicos. Los 
registros se efectuaron a partir de notas periodísticas, avisos publicitarios e imá-
genes visuales en revistas de automovilismo, revistas de salud, revistas de interés 
general, entre otras.1 Estas fuentes son complementadas con otros medios gráficos 
nacionales e internacionales y con fotografías de archivos públicos y colecciones de 
imágenes digitales.2 Si bien se cuenta con una interesante producción académica 
sobre enfoques histórico-culturales del turismo en el país y sobre las movilidades 
vinculadas con el ocio y la recreación,3 son escasas las investigaciones de carácter 
científico sobre el rol de los campamentos y sobre los trailers y casas rodantes en 
la producción argentina, por lo cual es un tema novedoso sobre el que se pretende 
dar algunas aproximaciones en este trabajo.

Estudiar estos procesos proporciona información acerca de la relación entre 
el hombre y lo que lo rodea, el espacio y sus vínculos sociales, la naturaleza y la 
cultura material, para aportar una mirada novedosa a las relaciones entre turismo 
e historia, formas de movilidad y alojamiento. 

1.  Se consultaron las revistas Caras y Caretas, El Hogar y El Hogar Edición especial Turismo, Viva Cien 
Años, Mecánica Popular, Revista del Touring Club Argentino, Revista del Automóvil Club Argentino.

2.  Archivo General de la Nación (Argentina), Archivo Visual Patagónico, Archivo Fotográfico de las Vacacio-
nes. Viajes por Argentina entre 1900-1960, RV Hall of Fame & Museum, Indiana, publicaciones de Burkhart, 
Noyes y Arieff (2002); Burkhart y Hunt (2002). 

3.  Entre algunos de ellos se mencionan Zusman, Lois y Castro (2007), Ballent (2005), Ospital (2005), Silves-
tri (1999), Scarzanella (2002), Troncoso y Lois (2004), Pastoriza (2011), González-Bracco y Pérez-Loloutre 
(2020), Zuppa (2012). Sobre movilidades interesa especialmente los trabajos de Piglia (2008, 2014, 2018) que 
a partir de estudios vinculados con instituciones ligadas a la vialidad argentina (especialmente el Automóvil 
Club Argentino y el Touring Club Argentino) indagó, entre otras cosas, en el rol del automóvil como una nueva 
actividad de ocio y de consumo en la primera mitad del siglo XX y el camping como forma de turismo. 
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Algunas referencias 

Recorrer el territorio argentino era sinónimo de experiencias difíciles e incómodas 
en los inicios del siglo XX. Pocos caminos pavimentados se extendían hasta la ca-
pital de Buenos Aires y en su interior el tránsito de vehículos de tracción se desa-
rrollaba sobre huellas que eran las principales vías terrestres a las que las sucedían 
sendas que apenas eran aptas para caballos o carros. Los caminos argentinos “se 
han hecho andando por ellos”, los continuaron los baquianos, los marcaron las 
carretas, se trató de organizar a fines del siglo XIX, cuando se proyectó la primera 
red de rutas en el suelo argentino que ya había iniciado el indio precolombino (Vi-
sión de Argentina 1950). A esto se sumaban las desguarnecidas carrocerías de los 
primeros vehículos, nada preparados para recorrer largas distancias. Todas condi-
ciones para pocos y osados curiosos. 

El viaje de placer estaba reservado a ciertos grupos privilegiados que tenían 
acceso a pasar una larga temporada en Europa emulando ese snobismo cultural por 
ocio o por higiene. Eran dueños de estancias y plantaciones, de ganado e industrias 
en el marco de una coyuntura en la cual Argentina había logrado cierta estabilidad 
en la estructura del Estado y se integraba a la economía mundial imprimiendo el 
perfil de modelo agroexportador que la diferenciaría (Losada 2009; Romero 1987). 

En torno a la primera guerra mundial estas costumbres debieron modificar-
se, los viajes se coartaron por la amenaza y la miseria y empezaron a mirarse las 
cartas de ruta del país. Algunos viajeros se aventuraron hacia el norte, el sur o 
hacia las costas atlánticas argentinas y, así, le siguieron otros, la mayoría por vías 
del ferrocarril, el principal medio de transporte para atravesar mayores distancias. 
También, se animaron a hacer turismo en automóvil. Este vehículo de fabricación 
europea, fue introducido en el país por los mismos viajeros que visitaban Europa, 
con buena y rápida aceptación en el ámbito local. Desde mediados de 1910 en la 
prensa gráfica de amplia y media circulación se publicitaban vehículos para viaje y 
excursión, de acuerdo con el poder adquisitivo de los usuarios, incluso se diversifi-
có la oferta de motos y bicicletas con el mismo fin (figuras 1y 2). 
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Figura 1. Vehículo preparado para el viaje

Fuente: Archivo General de la Nación, 1912.

Figura 2. Aviso publicitario de Studebaker

Fuente: Plus Ultra (1921).
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Pero las condiciones distaban de la comodidad acostumbrada en los viajes a Euro-
pa, hacía falta impulsar y facilitar esa inicial y débil corriente de viajeros pudientes, desde 
Buenos Aires hacia el interior, arreglar los caminos de los lugares panorámicos, mejorar 
los servicios ferroviarios, estimular a los hoteleros de segunda y tercera categoría. Toda-
vía era escaso el interés político por incentivar el turismo nacional y en esto mucho tenía 
que ver la acción limitada, casi precaria en materia de vialidad. Esto tuvo un giro en los 
años de entreguerra, Argentina fue parte de un cuadro internacional donde la amenaza 
revolucionaria primero y la crisis económica después, replantearon el papel del Estado.4 
Esto dio lugar a la apertura de oportunidades para una movilidad social ascendente, de 
acceso a bienes materiales y simbólicos que desembocó en la ampliación de los sectores 
medios. En este panorama, se modificaron las formas del uso del tiempo libre para el en-
tretenimiento, con la gradual extensión de ciertos beneficios para estos sectores (Devoto 
y Madero 1999), lo que favoreció que las prácticas de viaje comiencen a estar al alcance 
de más clases y no solo privilegio de una. Así, el turismo y el viaje participaron de un 
proceso de modernización del Estado y de la conformación/construcción de territorios e 
imágenes en sentido nacional (Ballent 2005; Ospital 2005). 

Se inicia un proceso en el cual el turismo comenzó a ser objeto de políticas esta-
tales, que se entendió como una industria nacional y con interés público, se planteó la 
voluntad desde diferentes esferas para promover el imperativo por recorrer el territorio 
contribuyendo a la prosperidad nacional. El Estado, comenzó a intervenir en diferentes 
áreas y proveyó de infraestructura, equipamiento y servicios adecuados para el esparci-
miento. Se modernizaron las ciudades y también los centros turísticos, reconfigurando 
las formas del paisaje local. Se inauguraba un período en el cual transitar por territorio 
argentino se democratizaba cada vez más.5

4.  Las resoluciones económicas dejaron de favorecer tan rotundamente a los grandes propietarios de la tierra, se re-
configuró la jurisdicción estatal hacia el planeamiento de la economía, acompañada de una extensión en la renovación 
de la infraestructura y la intervención en los problemas propios de la sociedad (Caimari 2012). Las transformaciones 
del modelo productivo de este tiempo propiciaron el desarrollo de un grupo nuevo, los empresarios industriales que no 
revistieron el carácter aristocrático de los pioneros del modelo agroexportador —los primeros viajeros—.

5.  A pesar de la promesa de extender el turismo a grupos plurales, algunos lugares estaban más democratizados que 
otros. La costa del océano Atlántico de Mar del Plata, por ejemplo, se ofrecía como el balneario de todos y para todos, 
mientras que la zona del sur andino, se reservaba para niveles altos, tal fue la aspiración que la primer ruta asfaltada 
de la Patagonia fue el camino al hotel Llao Llao, de alojamiento exclusivo hasta el día de hoy (Calarota y Silin 2018). 
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Hartarse de aire libre 

Sincrónicamente con estos procesos resonaba, desde hacía algunos años y deve-
nida de diferentes fuentes, la necesidad del retorno a la naturaleza. No interesaba 
la naturaleza dominada por el hombre sino la naturaleza como un todo orgánico 
y vivo, una fuente de inspiración por oposición al vértigo de la existencia urbana. 
Algunas voces señalan que esta idea devino de las propuestas hechas en el clima de 
la ciudad industrial, con la corriente del Romanticismo que valoraba la emoción de 
los espacios agrestes y la melancolía que generaba la contemplación de los paisajes, 
en oposición a la corriente dominante del Iluminismo como proyecto racionaliza-
dor de situar al ser humano en un contexto materialista que le era ajeno.6 

Numerosos relatos en la prensa testimonian la intensidad y complicación de 
la febril vida contemporánea y los síntomas en sus habitantes: desgaste nervioso, 
exceso de trabajo, fatiga mental y orgánica. La ciudad parecía ser el origen de las 
perversiones y corrupciones de los principios humanos y desde esta posición, se 
nutría un imaginario idealizado sobre vivir en armonía con el medio. Se ansiaba 
escapar de la muchedumbre, de la sobreinformación y las ansiedades producidas 
por la sociabilidad, huir del estado de alerta. 

Por oposición a esta vida la fórmula era conquistar la soledad y la calma, es de-
cir la libertad de ser y estar, irrumpen entonces, las relaciones entre las emociones 
del cuerpo y las bondades del territorio, “nos movemos libremente, livianamente, 
sin que nada de excesivo nos sofoque o nos intranquilice […] me he abandonado a 
registrar mis propias sensaciones” (Plus Ultra 1918). 

Las propuestas de ocio ofrecen a los ciudadanos evasión mediante lo inusual 
en la extensa geografía nacional, ya sea en la quietud de la vida de campo, el reposo 
en una playa marina o en un pueblo serrano, el objetivo era alejarse del cemento:

6.  No se pueden obviar las prescripciones del higienismo que buscaban velar por la salud de los ciudadanos 
dando impulso al uso del aire libre y justificando la virtud de sus elementos por sus beneficios terapéuticos. 
Entre las propuestas fue propiciar una relación más equilibrada entre ciudad y naturaleza, incorporar el verde 
en la ciudad, lo que daría lugar a uno de los principios básicos del urbanismo moderno (Armus 2007).
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La ciudad ha estallado y sus fragmentos, que felizmente volverán a unirse y re-
constituirla, están desparramados por toda la sierra y las llanuras: unos por las 
quintas de los alrededores, otros entre las breñas, a muchas leguas de distancia. 
Hay para todos los gustos, para todas las situaciones de labor ordinaria, para to-
das las condiciones sociales y para todos los bolsillos (El Hogar 1930).

De manera progresiva, el veraneo comienza a perder su carácter suntuario 
para transformarse en un acto higiénico y vital. Retóricas diversas señalan que deja 
de ser un lujo para convertirse en una costumbre de temporada para una cantidad 
considerable de metropolitanos. Desde la prensa se insistía en el rol del Estado 
para gestionar facilidades que hicieran posible el viaje de todas las clases sociales, 
poniendo en evidencia que toda organización social recomienda pasar unos días al 
aire libre, todo plan educativo indica un período de vacaciones, las leyes sociales 
de casi todos los países disponen que los empleados y obreros tengan derecho a 
un descanso anual, “no hay razón alguna para que el empleado modesto y obrero 
humilde vean privados de este descanso y esparcimiento” (TCA 14/1922).

Así, se alimenta la creencia de que no existe otro tratamiento más saludable y 
positivo que el de la propia naturaleza para alcanzar la plenitud. Cambiar de lugar, 
alejarse de los grandes centros urbanos pasa a ser una necesidad espiritual, físico-psi-
cológica que permite restaurar las energías y nivelar las alteraciones del organismo.

Autocamping

Para algunos viajeros, la posibilidad de cultivar los beneficios del aire libre se fue 
concretando paulatinamente con la creciente oferta turística desde el Estado y des-
de entidades privadas, acompañadas por el diseño de infraestructura necesaria de 
hotelería y mejoras viales para satisfacer el hedonismo contemporáneo. Para otros, 
el disfrute se dio con características originales, combinó una estadía menos domes-
ticada y una movilidad motorizada, estrechamente relacionada con la adopción de 
un vehículo que se estaba integrando a la vida urbana, el automóvil. Estrechamente 
ligado con esto, se comenzó a incursionar en el autocamping.
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Esta práctica tiene sus antecedentes en la historia transnacional del campismo a 
pie, con tracción animal o en bicicleta. Esta actividad libre e itinerante de montar tiendas 
de campaña durante un tiempo determinado en el territorio agreste, permitía pernoctar, 
fue empleada por diferentes grupos culturales como un complemento para las activi-
dades comerciales, expedicionarias, científicas, deportivas y educativas, entre otras. El 
campismo podía ser descubridor de nuevos destinos, varios puntos turísticos por lo ge-
neral se iniciaron con campings, luego llegaron las instalaciones de cabañas y hoteles. 

Parece interesante ahondar en las características del camping por placer a través 
de dos narrativas pioneras en primera persona, hacia finales del siglo XIX y principios 
del siglo XX.7 Un escrito que combinaba el humor con consejos prácticos diversos, por 
el ministro religioso Murray (1869), inspirado en sus viajes de tiempo libre en Adiron-
dack, con gran éxito entre el público que rápidamente se dispuso a vacacionar en cam-
ping en aquel sitio. Y el libro del inglés Holding (1908) quien, luego de sus experiencias 
de campamento, primero a pie, en canoa y luego en bicicleta, redactó una especie de 
manual para compartir con otros entusiastas, numerosos conceptos necesarios para 
un campamento práctico. Por las características y alcances de estas últimas dos inicia-
tivas, el campamento irrumpió en la escena del aire libre e impulsó a muchas personas 
a acampar disfrutando de la experiencia y no por necesidad. 

El descubrimiento de la naturaleza implicaba desplazamiento y la bicicleta no 
era suficiente. Es así que cuando a las formas de movilidad existentes se sumó el au-
tomóvil, con el desarrollo del “tourismo automóvil” en los primeros años del siglo 
XX, el hecho de viajar se transformó rotundamente. Primero en los Estados Unidos 
y en Europa, surgió una especie de separación del territorio urbano con la llegada 
de este vehículo, el automóvil transformó el trazado del paisaje, la distribución 
de los usos y funciones en la ciudad y sus alrededores, las formas de atravesarlos, 
conocerlos y disfrutarlos. Convirtió profundamente la relación del ocio al aire libre 
y la posibilidad de gozar de él abreviando fronteras y tiempos de desplazamiento.

7.  También relatado en primera persona y con gran sensibilidad por el entorno espacial, puede consultarse 
el libro de Wilcox (1896) sobre su experiencia de campismo y sus múltiples dimensiones en las zonas de las 
montañas canadienses mientras realizaba estudios para conocer más sobre la región. 
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Grupos de aficionados ensayaron lo que se sentía irse lejos de las rutinas para 
respirar aire fresco, percibir la vida silvestre de cerca y vivir de manera un poco 
simple e incómoda, aunque solo sea por un fin de semana valiéndose de las venta-
jas del nuevo vehículo. El autocamping se puso de moda y sentó las bases de lo que 
serían las formas de viajar y acampar años después (Belasco 1997; Laskow 2016). 

Las primeras experiencias no tuvieron ni planes ni destinos, por lo que se em-
pacaba el equipo básico para pasar la noche a un lado de la carretera, tal vez en el 
borde de un campo y allí se desplegaban las carpas. Esto llevó a la creación de los 
campamentos de automóviles propiamente dichos que comenzaron como asuntos 
simples, en parques o lugares agradables fuera de la ciudad y cada automóvil ocu-
paba un área designada (figuras 3 y 4). 

Figura 3. Camping en Lake Public, Wyoming

Fuente: Library of Congress, https://www.loc.gov/ítem/2012645668/?loclr=pin Recuperado el 12 de 
octubre de 2020.



Gisela-Paola Kaczan 143  

 /
  V

o
l 1

5
, N

o
. 3

2
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
 d

e 
2

0
2

3
 /

 P
ag

. 1
3

2
-1

7
4

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

1
3

0
3

Figura 4. El “camping” en los Estados Unidos de Norteamérica

Fuente: Revista del Toring Club Argentino (1923).

En Argentina, a principios de la década de 1920 la prensa local comienza a 
incluir la palabra camping entrecomillada como expresión foránea, para referirse 
a los modelos exitosos de esta práctica en otros continentes, incluso se echa mano 
a los recursos de la cultura visual incorporando imágenes que dan testimonio fi de-
digno, un estímulo para generar interés en los lectores. 

Hacia 1923 la Revista del Touring Club incorpora una nota para informar 
sobre lo que se hace en el exterior y un número después anuncia con admiración la 
organización de una especie de “comité de camping” con el nombre de Camping
Club de Buenos Aires en 1921.8 La fi nalidad era organizar colonias de vacaciones 

8.  Se constituyó a iniciativa del Dr. Tomás A. Le Bretón, embajador argentino en Washington, en junio de 
1921. Presidida por el prof. Sebastián Soler Auspició la organización de la dirección de la Universidad Popular 
de la Boca y la formaron 20 socios pertenecientes al magisterio primario y secundario dependiente del Minis-
terio de Instrucción Pública o del Consejo Nacional de Educación. Se organizaron una colonia en enero de 1921 
en Mar del Plata en la proximidad de la playa de los Ingleses con 30 camperos, varones todos. La revista Caras 
y Caretas se hizo eco de este camping. En 1922 se repitió, pero abandonando el sistema de carpas para ocupar 
los lugares de escuelas públicas, a 36 maestros se incorporaron 42 maestras (Caras y Caretas 1923). 
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para maestros de nivel primario y secundario de la capital federal para reposar en 
las orillas del mar de sus arduas y nobilísimas tareas. 

Ya se hacían acampadas como parte de las experiencias de temporada de los 
cuerpos de niños exploradores o scouts, ellos mismos se instalaban en un terreno 
levantando tiendas, lavaban, limpiaban, cazaban y cocinaban su comida, todo para 
valerse por sí mismos. Pero la propuesta actual era diferente, se trataba de una acti-
vidad turística, práctica y confortable, a modo de actividad recreativa para disfrutar 
en la intimidad con los seres queridos: “haremos camping, nos iremos con nuestra 
familia a cualquier parte, levantaremos nuestra tienda en el sitio que nos venga en 
gana y nos proporcionaremos por unos días la vida sencilla y libre” (El Hogar 1933). 

Saciar la necesidad de vida libre en plena naturaleza, una existencia nómade que 
permitía gozar de aventuras y la libertad de vivir en los mismos sitios que se disfruta-
ban, una salida radical del claustro de la ciudad, alejados de la agitada modernidad. 

En este contexto, el automóvil pasa a ser un aliado de los momentos familia-
res, ya no solo como transporte diario o un auxiliar de las labores, sino como un 
medio de turismo higiénico y saludable que garantiza el disfrute, como un “compa-
ñero de vacaciones” (RTCA 1921).9 

Ofrecía grandes ventajas respecto a los transportes más tradicionales para las 
excursiones hasta ese momento, que de acuerdo con las distancias podían ser óm-
nibus, tranvías, ferrocarril. El automóvil permitía salidas intempestivas, el cambio 
constante de escenario en pocos minutos, el alejamiento a voluntad. Con ello se 
ganaba en autonomía, independencia e intimidad.

El turismo en automóvil integraba los programas semanales, las reuniones 
deportivas y los pic-nics se orientaban hacia el autocamping y empezaban a ad-
quirir cierto carácter popular (El Hogar 1929). Al llegar la estación de verano, solo 
hacía falta disponer de algunas horas o escasos días libres para visitar los atractivos 
con carácter más o menos periódico:

9.  Si bien Argentina tuvo una temprana automovilidad, sus características se transformaron sobre todo hacia 
la década de 1940, cuando con la paulatina posibilidad de comprar un automóvil para uso personal y familiar, 
se volvió una actividad más previsible y mercantilizada y fue adoptado por grupos de los sectores medios (Os-
pital 2005, Piglia 2008). 
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Nada más hermoso, más saludable, más bello que una excursión en automóvil, […] 
cuya meta sea […] el campo, un viaje a través de los caminos, llevando en su coche 
todo lo necesario, poder pararse en donde se nos antoje o cuando llegue la hora de las 
comidas, extender nuestra mesa, sacar de un cajón una máquina, buscar agua, coci-
nar algo, mientras tanto alistar el coche, transformarlo, levantar una carpa proviso-
ria, abrir los catres, las sillas plegadizas... En una palabra, el “camping” automovilista, 
tal como lo entienden los americanos del norte y los ingleses (Caras y Caretas 1928).

El camping era una expresión que aludía a pasar el día disfrutando de la vida 
al aire libre, con ciertas restricciones que lo reducían a un término que rara vez pa-
saba la noche, las excursiones se prolongaban muchas veces hasta más allá de los 
cien kilómetros de las grandes ciudades lo que permitía el regreso en el día (El Ho-
gar 1932). El concepto de bienestar y comodidad se hallaba demasiado presente en 
el hábito de la mayoría de los excursionistas y por muchos halagos que se brinda-
ran para pernoctar en una carpa, existían muchos aficionados que salían temprano 
hacia una determinada ciudad y regresaban de noche a casa o a un hotel, aún no se 
sentía el placer de pasar las noches del fin de semana en el campo (El Hogar 1931).

El rol de los tourings

En esta primera etapa se presentaban algunos inconvenientes para la generaliza-
ción del camping, como la distancia a los destinos más propicios, la poca facilidad 
con que la gente se adaptaba a vivir bajo carpas y a realizar los menesteres de la 
vida doméstica, la falta de lugares propicios. 

Para facilitar la adopción de este sport, despertar el entusiasmo de los turistas a 
recorrer circuitos, demostrar su efecto reparador y experimentar el verdadero carácter 
de la acampada (Caras y Caretas 1934a) los tourings clubs como el Automóvil Club Ar-
gentino y Touring Club Argentino buscaron promover el autocamping brindando las 
exigencias mínimas y servicios de ayuda.10 Para evitar los imprevistos, recomendaban 

10.  En octubre de 1926 un vocal de la Comisión Directiva del Automóvil Club Argentino (ACA) Augusto de 
Muro, propone iniciar una campaña de fomento de una saludable práctica: el camping familiar. El proyecto 
sería aprobado y a lo largo de poco más de una década el ACA le destinaría importantes recursos materiales, 
tiempo y energía. Los campings del ACA se volverían uno de los sellos de la institución junto al auxilio mecá-
nico y, desde 1936, las estaciones de servicio ACA-YPF (Piglia 2007, 131).
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reemplazar los viajes individuales por caravanas de turistas locales, todos conducirían 
por la misma ruta y se alojarían en el mismo campamento. Para ello ofrecían excursiones 
organizadas periódicamente y visitas a distintas regiones del país guiadas por personal 
experto y mecánicos con camiones de auxilio o remolque. Estas instituciones dispusie-
ron de algunos predios en campos o terrenos en estaciones termales, balnearias, centros 
de turismo reservados a los socios de la entidad y a algún invitado. Allí se armaban las 
carpas y se colocaban los coches a modo de cerco, se agregaron instalaciones y como-
didades para poder dormir y alimentarse sin necesidad de moverse. Algunos contaban 
con accesorios para las carpas, camas desmontables, cocinas económicas, sillas, todos los 
implementos que hacían falta para vivir varios días lejos del departamento.11 También 
se ubicaron habitaciones aisladas, amuebladas y limpias entre las cuales se dejó espacio 
para el auto.12 Pronto, estructuras más permanentes, generalmente cabañas pequeñas y 
endebles, se instalaron, evitando la necesidad de llevar carpas.

En estas experiencias, el espacio que se descubre está mediado por un conoci-
miento anticipado de otros que lo transitaron antes, la relación cuerpo-espacio se 
construye sobre una ilusión de asistencia, desde el desplazamiento eficiente para re-
ducir las prácticas fallidas con la ayuda mecánica, hasta la llegada al sitio donde se 
ofrecería un conjunto de elementos para facilitar el encuentro con la naturaleza. Este 
recurso de otorgar certezas puede permitir que las experiencias integren emociones 
de bienestar personal, reduciendo la incertidumbre pero también, en las que solo se 
reconoce lo más evidente y superficial del entorno. Se puede pensar en formas de 

11.  En 1927 El Touring Club inaugura un recreo para sus afiliados sobre el camino adosado a La Plata en una quinta 
con parques y canchas para deportes, sala de lectura, oficina de informes para poner a disposición planos e itinerarios 
para practicar excursiones y campings pudiendo llevar sus provisiones y elementos o hallándolas en el sitio. Hacia los 
primeros daños de 1940 el ACA ya contaba en las proximidades de la Capital Federal con campings, lugares arbolados 
con servicios de buffet y otras comodidades para socios y familiares en Punta Chica, Quilmes, Chascomús, Luján, 
Punta Lara y Villa La Rivera Sauce Viejo, en Santa Fé y Villa Carlos Paz (Guía del Automóvil Club Argentino 1937 ). 
Durante la temporada estival se instalaban campamentos en las playas de San Clemente del Tuyú y La Margarita, los 
locales de “camping” de Chascomús y Villa La Rivera. En todos ellos podían alquilarse por períodos pre-establecidos 
carpas equipadas con camas, bancos, los asociados podían llevar elementos de su pertenencia en sectores para tal fin. 

12.  Cada grupo de habitaciones disponía de un baño común y de dos cuartos para mujeres y varones, en la 
parte central se ubicaba un edificio con dependencias de bar (Tagle, 1939). Algunos incorporaron diferentes 
servicios como lugares para ducharse, cocinar, lavar la ropa, aprovisionarse de comestibles y comenzaron a 
cobrar una mínima tarifa por el uso nocturno.
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habitar menguadas a la experiencia espontánea, que en este caso sería propicia para 
ganar sensaciones de confianza y consolidar aptitudes en los primeros pasos.

Por las características de su organización es interesante mencionar el caso del cam-
ping en el valle de Potrerillos, promocionado a través de avisos publicitarios en diferen-
tes revistas nacionales a fines de la década de 1930 y creado por la Dirección Provincial 
de Turismo del Gobierno de Mendoza (figura 5). A 58 kilómetros de la ciudad en una 
zona que prometía ser singularmente atractiva para turistas de la Capital Federal por las 
cualidades de su paisaje, la confluencia de dos ríos entre altas montañas y a bajo precio. 
Lo interesante es ver que la estadía del camping se ofrecía como parte de un itinerario 
planificado entre 11 y 15 días de vacaciones, la salida era desde Buenos Aires en tren, re-
cepción en Mendoza y estadía en un hotel para visitar durante un día la ciudad. Luego se 
salida en autos al Camping de Potrerillos donde habría pensión completa, alojamiento 
en carpas para 2 y 4 personas, instalaciones sanitarias, arboleda y para los trayectos se 
combina el tren y el auto, el hotel y el camping. Se disponían excursiones menores, esca-
lamientos de montañas, cabalgatas, deportes, bailes y música (figura 6). 

Figura 5. Aviso publicitario de excursiones a la cordillera,Villalba y Cia.

Fuente: Viva Cien Años (1942).
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Figura 6. En el camping de Potrerillos

Fuente: El Hogar (1940).

El caso parece oportuno para reflexionar que la participación de este tipo de 
organización establece de algún modo lazos con la civilidad de la cual se huía. Por 
un lado, la aceptación de rutinas y horarios preestablecidos para adecuarse a los re-
glamentos de la excursión planificada. Por otro, las exigencias de una sociabilidad 
habilitada entre familiares y, asimismo entre los propios excursionistas, algunos co-
nocidos, otros no tanto. El viaje estaría escoltado por el intercambio social. Resulta 
operativo pensar este comportamiento a partir del término des-alejación, en el len-
guaje heideggeriano y retomado por Lindón (2012), para pensar que se acepta que 
la vida cotidiana se construye a través de la des-alejación ya que constantemente 
se acerca a algo y al mismo tiempo se aleja de otros lugares, personas y objetos. En 
este caso, alejarse de las presiones de la sociabilidad conocida, para participar de un 
sistema interaccional en el que caben intercambios en círculos y grupos de perso-
nas en los cuales existe algo compartido como gusto y admiración por la naturaleza. 
Espacios de encuentro intergenéricos, en los que una serie de actividades culturales 
favorecieron la conexión del aire libre con la sociabilidad y solidaridad, cierto senti-
do de grupo se constituye a partir del respeto mutuo, del sentido de la camaradería, 
también de la disciplina. Se estimulan formas de sociabilidad y se habilitan modos de 
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comportamiento que podrían estar fuera de lugar si las mismas personas se hallaran 
en otro lado y que pueden disolverse o no cuando el tiempo del ocio concluye. 

Acampada libre

En paralelo a estas organizaciones, con la llegada de la temporada estival, sectores 
de la prensa especializada en turismo y salud, pero también femenina y de interés 
general, animaban a los turistas todos sin excepción, a recorrer los caminos apor-
tados por la acción intensa de los poderes públicos, acostumbrarse a viajar, a hacer 
camping automovilístico, sacrificando si fuera necesario algunas de las comodida-
des cotidianas para reemplazarlas con creces por más aire puro.13 

Con el espíritu de participar de las ventajas se detallaron costumbres y hábitos 
durante la vida en la naturaleza con contenidos asistencialistas, pedagógicos y 
disciplinadores. El tiempo de vacaciones transcurriría siguiendo un programa de acti-
vidades sin sujetarse a una rutina, variando los quehaceres y los entretenimientos con 
la nota de lo imprevisto. Sin embargo, el espíritu estaba en reducirlo. Nada formaba 
parte del azar, todo lo contrario, las diversas necesidades estaban estudiadas según 
recomendaciones y se necesitaban seis meses de anticipación para trazar el plan. De 
modo más específico se daban recomendaciones sobre la elección del destino, los lu-
gares más pintorescos y solitarios, instrucciones sobre cómo sacar el mejor provecho a 
las excursiones, cómo hacer frente a los cambios climáticos. Se pensaba en proveerse 
de todo, distribuir el material entre los campistas, cómo llevar peso en una caminata 
y en el mayor ahorro de energía. Consejos útiles para la construcción de carpas, poca 
comida, no escatimar utensilios, poca ropa, entre otros tantos y tantos consejos.14 

13.  Durante la década de 1930 el avance de los medios terrestres de comunicación fue sustancial en la trans-
formación de estas prácticas. La creación de la Dirección Nacional de Vialidad y su acción intensa, consolidó la 
habilitación de centenares de kilómetros en la red de caminos que ligaban en forma permanente zonas de turis-
mo menor con los centros más densos de población. La intención era ampliar la distribución de la masa turística 
que se preveía para las diferentes regiones habilitando la llegada del ferrocarril a diferentes centros turísticos, 
la circulación de ómnibus o colectivos y del automóvil personal, que tenía, en Buenos Aires, el origen de todos 
los itinerarios turísticos del país, en la plaza del Congreso está ubicado el monolito que señala el kilómetro cero. 

14.  Algunas de estas cuestiones pueden verse con detenimiento en Viva Cien Años (1939, 1947).
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En varias notas se hace referencia a la carpa como elemento prioritario, re-
cinto de lona que servía durante las horas de sol como refugio bajo la sombra y 
habitáculo donde dormir en la noche. La carpa podía tener numerosas tipologías y 
prestaciones, dado que eran objetos costosos, la prensa aportaba estrategias para 
agenciarse una carpa por mano propia. 

Como una excentricidad que va ganando adeptos, a mediados de 1930 se ad-
vertía la moda del vivir transitorio en carpas. Numerosas familias instalaban su 
campamento en las costas oceánicas, cerca del pueblo de Miramar y lejos de los 
hoteles (Caras y Caretas 1934b) (fi gura 7).

Figura 7. Familia de campamento en Miramar

Fuente: Caras y Caretas (1934b).

Sus carpas están provistas de lo necesario para vivir cómodamente, sin que falte 
nada. Junto a la carpa-dormitorio se levanta la carpa-cocina y hasta la carpa destinada 
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a los sirvientes. Lo cierto es que, en este caso, si bien las condiciones de alojamiento 
cambian rotundamente a las habituales construcciones urbanas, las costumbres socia-
les y de necesidad distintiva no dejan de apegarse a aquellas de larga data. Llevar a los 
sirvientes de camping no entra en el paradigma del espíritu campista, aquí la práctica 
es parte de un snobismo contemporáneo admirado por sus pares que contrata con cier-
to imaginario ajeno a las demarcaciones sociales, el camping a menudo implica cierta 
nivelación de las divisiones sociales que ocurren en lo cotidiano.

Vinculado con esto y como se marca en las líneas previas, no todo es imprevis-
to y espontáneo en el contacto con el paisaje: 

En la casita de lona puede instalarse una serie de comodidades deliciosas, desde 
una cocinita a nafta, por ejemplo, hasta un aparato de radio. Así la ilusión será 
completa, la ilusión de las comodidades de la ciudad en la libertad del aire campe-
ro de la luz saludable, del silencio sanísimo (Caras y Caretas 1934c). 

Esta cita deja en claro que se busca la vida en la naturaleza indómita pero hay 
algo de confort que no se resigna, las prestaciones de la vida metropolitana. Si bien se 
busca la toma de distancia de la sociedad de consumo y de sus derroches superfluos, 
la simplicidad se convierta en un lujo, pero debe ser confortable. El campista respon-
de adoptando un ideal de simpleza y para ello el campista planifica conjugando las 
destrezas personales, la eficiencia y la practicidad. Alejarse de las comodidades, pero 
no tanto, reconvertirlas para dotar a la experiencia del máximo bienestar. 

Así, la posibilidad de mudarse de un lugar al otro y permanecer en un destino 
se abasteció de una batería de objetos funcionales para las diferentes prestaciones 
(figura 8). Pensados para ser fáciles de transportar en automóvil muchos de ellos 
con diseños desplegables y flexibles para ocupar poco espacio cuando estaban des-
armados. Se marca que todo camping bien organizado debe contar con tres clases 
de muebles: sillas y una mesa, camas, catres livianos o hamacas de colgar permi-
tían transportar en su interior muchas cosas en caso de apuro. No todo funcionaba 
como lo calculado, los medios gráficos, habilitados por las licencias del humor, 
salpicaron las páginas con escenas tragicómicas de la vida en el campamento y la 
“impracticabilidad de lo práctico” (figura 9).
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Figura 8. “Cómo se ha de hacer un camping”

Fuente: El Hogar (1933).

Figura 9. “La impracticabilidad de los catres 
prácticos”

Fuente: Caras y Caretas (1926).
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Figura 10. “Conocimientos útiles para el camping”

Fuente: El Hogar (1928).

Si no se podían comprar, se estimulaba la creatividad y la habilidad personal 
para suplir los usos conocidos, se remarca la idea de lo versátil, una caja que se 
transforma en diferentes objetos, se animaba a fabricar o transformar la mayor 
parte de los utensilios y diseñarse los propios, no se trata de ignorar los catálogos 
especiales de las tiendas sino, ahorrar y personalizar las necesidades. En tal caso 
unos cuantos metros de lona y algunas tablas bastaban para amueblar el campa-
mento, los elementos de la naturaleza como troncos, palos de madera y estacas 
resolvían el resto, ¿no era acaso uno de los grandes placeres del paseo? (fi gura 10).

Echar a jugar las competencias aprendidas pero en un espacio diferente, hacer 
un uso inteligente de lo que se tiene ante cualquier difi cultad, juzgar rápido y bien, 
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de algún modo “se trata de la naturaleza salvaje con la que uno se mide” (Jablonka 
2018). Por lo tanto, existir en el medio rústico tiene efectos en la vida misma del 
campista, es un medio para la formación del carácter, un recurso para aprender el 
valor de la perseverancia y de superación frente a las condiciones adversas, para 
educarse cultural y moralmente. ¿Sobre qué imaginarios gira la vida silvestre?

Como se anticipó, tenía una finalidad salutífera en sí misma y quizás era la 
principal, “vivir en plena naturaleza, bastándose por sus propios medios, al dejar 
atrás los refinamientos de la ciudad con su cortejo de neurastenias y surmenages 
es conquistar la salud a raudales” (El Hogar 1928), satisfacer necesidades que la 
vida civilizada estaría pasando por alto, recuperar y alimentar el mismo instinto 
de conservación humana. En este sentido, es interesante pensar el viaje en cam-
ping como una peregrinación, tal como lo propone Murray (1869) que concilia su 
vocación religiosa y su instinto aventurero. En su forma más simple, un peregrino 
es alguien que sale de su casa, viaja a un lugar sagrado como un acto de devoción y 
regresa cambiado. Las motivaciones personales varían, pero los peregrinos suelen 
buscar escapar de la rutina y las restricciones ordinarias de lo cotidiano para en-
contrar satisfacción y comodidad espirituales, y a través de ellos, otros objetivos. 
Comparten el anhelo de un sentido de pertenencia y conexión con la naturaleza 
acampar como una curativo, aquí los espacios de naturaleza actúan como el lugar 
sagrado, un resguardo para las corrupciones, estos ideales perdidos en la ciudad 
podrían encontrarse en un viaje de campamento. 

Y se construyen nuevos vínculos entre territorio y cuerpo que dependen de 
aquello que se percibe. El paisaje va unido al goce estético y al placer de incluirse 
en un estado subjetivo, se encamina a fortificar el sentimiento y el amor a los dife-
rentes paisajes de la naturaleza, opera como fuentes de las sensaciones estéticas. 
En un sentido idealizado, transcurrir en el paisaje abrevia física y emocionalmente 
las maneras de percibirlo y apropiar sus virtudes. Las formas de captarlo cuando 
se acampan son casi infinitas en su variedad, según la localidad y el interés pai-
sajístico del entorno y sufren una constante transformación con los cambios cli-
máticos. Estar en la naturaleza permite captar descubrimientos activos del espacio 
no conocido, la aprensión directa a los elementos, conectarse con uno mismo. Se 
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comprenden toda la escala de sensaciones, desde las marcadas por el sufrimiento 
físico, el hambre y el frío, hasta las de mayor regocijo y placer, afortunadamente 
estas son las más abundantes (Wilcox 1986).15 Pareciera que así como en la ciudad 
moderna la hegemonía de la vista prevalece por sobre el resto, tal como diría Sim-
mel (1903 [2002]) en el paisaje, todos los sentidos se activan. La dinámica del en-
torno ingresa al cuerpo, más allá de la voluntad individual y lo altera, lo despabila, 
resucita su asombro. Los perfumes, la humedad o la sequía penetran en el cuerpo, 
hay sonidos constantes de todas las cualidades y volúmenes. Cierran los ojos en el 
medio de la naturaleza y las impresiones percibidas ubican inmediatamente, algu-
nas son fugaces, otras persisten.

Trailers y casas rodantes 

El autocamping se fue perfeccionando y así como se empleaban las carpas inde-
pendientes, también se diversificaron las formas de dormir en el sitio empleando 
el vehículo como anclaje:

Los que lo practican arreglan su coche en forma que la carrocería, con ciertos 
aparatos, es transformable en cama grande; con una carpa tapan todo el coche y 
ajustan en todos los asientos algunas comodidades, llevan cajones en todas partes 
para los víveres, tanques de agua, cocinas a nafta, en fin, transforman en pocos 
minutos el coche en una casita de campo con todas sus comodidades (Caras y 
Caretas 1928).

Se desprende la opción de armar una tienda de campaña sobre ruedas, es de-
cir, tender una lona desde la capota al suelo para improvisar una carpa adosada al 
vehículo. Una nota en la revista del Automóvil Club instruye con optimismo sobre 
las formas de preparar una carpa confortable, con materiales apropiados venti-
lada, reparo a prueba de lluvia y sol en breves instantes. La carpa presenta dos 

15.  De acuerdo con Wilcox (1896), algunos turistas permanecen inmóviles estudiando los detalles de la escena, 
otros miran breve y superficialmente y se apresuran a entrar al hotel equilibrando su amor por la naturaleza 
con la necesidad de las cosas materiales en una escala desigual.
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habitaciones cerradas y una cámara para el coche, dejando ver la distribución in-
terna de las otras (Revista del Automóvil Club Argentino 1919), ver figura 11.

La búsqueda de mayor comodidad y de un aprovechamiento más inteligente 
del espacio para trasladar los más diversos objetos, conllevó al diseño de un remol-
que o una especie de habitación pequeña provista de todo lo necesario, el trailer o 
roulotte, enganchados al coche de turismo: la “caravana desmontable” es un nuevo 
elemento que acaba de introducirse en el “camping” y que rinde grandes resulta-
dos. Se trata de un carrito que se acopla a cualquier automóvil y en el que una vez 
elegido el punto en que se ha de pernoctar se monta la carpa y se instalan las camas 
en la forma que indica la fotografía (figura 12).

Figura 11. El tourismo automóvil puede hacerse particularmente confortable

Fuente: Revista del Automóvil Club Argentino (1919).
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Figura 12. La caravana desmontable

Fuente: El Hogar (1929).

Estos diseños que la prensa argentina promocionaba pero que, en algunos 
casos estarían invocando imágenes extranjeras, habrían sido los primeros pasos 
para un proyecto de mayor trascendencia en los vehículos recreativos. Casas ro-
dantes, autocaravanas, coche-hogar, motorhomes, trailers, si bien eran conocidos 
con diversas denominaciones según el país —esto se mantiene en la actualidad— se 
trataba de vehículos remolcables como espacios habitables a modo de una habita-
ción, “casa-hogar”, no un domicilio permanente, que estaba siempre en marcha, 
cambiando de geografías.

Los orígenes de las caravanas de turismo pueden rastrearse en las más diver-
sas formas de viviendas móviles, casas sobre ruedas tiradas por caballos, carretas de 
pioneros americanos, plataformas de trenes, convoyes de mercaderes por el desierto. 

Hacia fines de la década de 1920, habría surgido la idea de construir y utilizar 
camiones automóviles habitables, idea a la que probablemente anteceden varios 
vehículos similares: los carretones de los gitanos y de los circos, las casas ambu-
latorias alquiladas a bajo precio para dar movilidad a contingentes de operarios y 
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sus familias, corredores y viajantes. Esto habría resuelto el problema de los alqui-
leres, de los impuestos, para una vasta población de nómades. Y habría tenido una 
aplicación imprevista, satisfacer las exigencias de los turistas para los campings y 
excursiones en el automóvil familiar:

Caminan todo el día, visitan los pueblos que cruzan, no entran en ningún res-
taurante u hotel, preparan lo que llevan en sus coches y de noche, ya fuera de 
los pueblos, duermen en sus coches... como los gitanos, ¡pero gitanos modernos! 
(Caras y Caretas 1928).

Las fuentes consultadas nos advierten que entre las casas para remolcar, se 
ha evolucionado desde los trailers casilla de construcción doméstica empleando 
viejos materiales y toscas carrocerías, que se desplegaban como una carpa, hasta 
las casas rodantes de estructura rígida y gran tamaño. 

Uno de los primeros fue diseñado por W. Byam, quien montó una especie de 
tienda de campaña sobre el chasis de un viejo Ford modelo T para viajar con su es-
posa. A partir de allí, inició una empresa de fabricación de trailers, para camping 
Airstream, y uno de los modelos iniciales fue el Airstream Torpedo, de 1935 que 
quedaría como un emblemático diseño16 (figura 13).

Un proceso análogo se dio en Argentina, las primeras casas rodantes datarían 
de fines de la década de 1920 y habrían sido diseñadas por un fabricante de mue-
bles, en madera, cuero y bronce, para ser arrastrada por un automóvil (figuras 14 y 
15). Los modelos de las fotos parecieran ser dos de las referencias más usuales, la 
de tipología de caja y la de líneas curvas o aerodinámicas empleadas en Airstream. 

16.  Se vendían planos, kits y remolques parcialmente terminados a los que había que completar las insta-
laciones (electricidad, gas, plomería, amortiguadores, resortes, ejes, frenos, neumáticos) y los accesorios 
(colchones, muebles, utensilios de cocina, sillas portátiles, lámparas de aceite). Al final de la década de 1950 
Airstream dejó de ser una empresa fabricante de casas rodantes montadas sobre tráileres y se convirtió en 
un movimiento cultural compartido y un ícono que llega a la actualidad. Sus trailers tuvieron repercusión 
internacional organizando famosas caravanas con cientos de entusiastas. Una de las caravanas más famosas 
fue la que llevó a cabo en África en 1959, en la que participaron 41 Airstreams y algunos otros vehículos de 
soporte, que cargaban 104 personas.
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Figura 13. Anuncio publicitario de Airstream en 1948

Fuente: La Historia del Camper Airstream (La Casa Rodante) The History of the Airstream Camper (RV’s)
Por Francisco Mejía-Azcárate. http://obeliscoclassiccarclub.blogspot.com/2014/09/la-historia-del-camper-
airstream-la.html 

Figura 14. Ford A tirando una casa rodante alrededor del año 1929

Fuente: https://archivodeautos.blogspot.com/2017/03/casas-rodantes-en-argentina. html?fbclid=IwAR3ZOC
E37vgjCxkY3RMRutICts-lyavS6vFW-3m6KWBd9oOlT6KCMdbs56k. Recuperado el 5 de octubre de 2020
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Figura 15. Cupé Chrysler con una casa rodante a finales de la década de 1920

Fuente: https://archivodeautos.blogspot.com/2017/03/casas-rodantes-en-argentina.html?fbclid=IwAR3ZO
CE37vgjCxkY3RMRutICts-lyavS6vFW-3m6KWBd9oOlT6KCMdbs56k, Recuperado el 5 de octubre de 2020

Hacia fines de la década de 1930, dado que las prácticas de turismo ya for-
maban parte de las costumbres en temporada, mientras que los diarios de gran 
alcance promocionaban con énfasis excursiones desde las regiones norte a sur ar-
gentinas en tren y colectivo y proponían opciones variadas para el hospedaje de 
diferente categoría, revistas dedicadas al turismo señalaban que como el camping 
iba en crecimiento constante, con ello habían empezado a extenderse el uso de las 
casas rodantes, algo que ya era familiar en los centros de veraneo extranjeros. La 
inquietud era cuál sería su porvenir en Argentina, dado que dependía del conoci-
miento de los caminos y regiones transitables, de sus condiciones climáticas, la 
presencia de sitios de descanso seguro, estaciones de repuesto y aprovisionamiento 
(El Hogar 1937). Esto estaba en proceso, se iría consolidando años más tarde.

La casa rodante no era un objeto de uso cotidiano, tampoco de primera necesi-
dad, sino un objeto de uso transitorio, de placer y hedonismo temporario, que además 
implicaba no solo el gasto de adquisición sino, también, un mínimo mantenimiento 
y la posesión de un vehículo para remolcarlo. En este sentido, si bien no se especifica 
de qué tipo de turista se trataba, se infiere que serían grupos de clase media que pri-
vilegiaban la aventura en un medio cómodo, económico —en relación con los gastos 
de hotel— de descanso y recreo. Profesionales adultos con sus familias, comercian-
tes, maestros de escuela, intelectuales, obreros especializados con buenos sueldos, 
seguramente muchos eran socios de los clubes de automovilismo nacionales.
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Es cierto que resolvían un problema de importancia como era el relativo al hos-
pedaje. Por un lado, con la aparición del home ambulatorio los afi cionados al camping
quedaban eximidos de montar y desmontar sus carpas, despreocupados de la seguri-
dad personal, de las inclemencias climáticas y las enfermedades en consecuencia. Por 
otra pate, ni tiranías de reglamentos, ni etiqueta, ni obligaciones de ningún género, 
permitía gozar con toda libertad de las breves vacaciones con la anticipada certeza de 
contar con el refugio autónomo en el sitio elegido. De acuerdo con Jablonka (2018), 
la casa rodante refl ejaba una utopía preindustrial, tanto por su modo de vida como 
por su aspiración política: la independencia. Emancipados de toda voluntad exterior, 
vivir libres sin la ayuda de un tercero, una precariedad voluntaria, la convicción de 
que uno no tiene punto fi jo, mejor dicho, el único anclaje es un hogar sobre ruedas.

Vinculado con esto, no deja de ser interesante la mención de los vehículos 
recreativos como objeto de arquitectura turística. Así, entre los grandes hoteles 
de turismo, los paradores en puntos estratégicos, los albergues de juventud y los 
campamentos colectivos, el acoplado es mencionado por el reconocido arquitecto 
Antonio Bonet como parte de la arquitectura creada por el turismo como elemen-
to activo (Turismo, Organo Ofi cial del Touring Club Argentino 1942). También 
aparece dentro de la categoría de casas de fi n de semana en el tipo “remolques” 
—roulottes— en un libro referente de medida y proporciones en arquitectura por 
E. Neufert (1958). Aquí se presentan dibujos técnicos en vista y corte sobre el mon-
tado y algunas formas de acondicionamiento (fi gura 16).

Figura 16. Remolques (roulottes) 

Fuente: Neufert (1958). 
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Si bien los modelos que se han registrado en las fuentes son variados y no tu-
vieron una única expresión en términos estéticos, su construcción y equipamiento 
son semejantes. Estaban realizadas sobre un chasis de chapa, que podía ser caño 
estructural rectangular o cuadrado y sus partes soldadas daban la base para el pos-
terior montado del piso y los laterales. Las paredes provistas del aislamiento nece-
sario contra el calor, el frío, la humedad y el ruido.17 

Uno de los “últimos modelos norteamericanos” a fines de la década de 1930 
habría sido el de un cochecasa con cuartos plegadizos, como una sola pieza habita-
ble que permitía desplegar dos cuartos anexos a través de un mecanismo que “en 
sólo cinco minutos” resuelve una casa de familia. Estaba dotado de varias comodi-
dades de un aparato radioreceptor, agua fría y caliente, inodoro higiénico especial, 
refrigerador alimentado con gas, un fogón de gas, un depósito de gas de petróleo 
comprimido, una alacena para la ropa, un baño de regadera y frenos eléctricos (Tu-
rismo, Organo Oficial del Touring Club Argentino 1937). 

Las casas rodantes comenzaron a incluirse en la cultura argentina como “una 
expresión del siglo” “elegantes y modernos elementos de turismo”. La marca, PUY-
PER, que identificaría los primeros acoplados y casas rodantes argentinas, diseña-
das y construidas por Luis Puy & Hnos, promete (figura 17):

El complemento ideal para todo aquel que, teniendo coche, guste de las delicias 
del campo, de las sierras y de la playa. Con un PUYPER puede pasar los fines de 
semana, aprovechar los días festivos para hacer un camping y pasar sus vacacio-
nes con comodidad y agrado hasta ahora insospechados. Con un PUYPER puede 
disfrutar de días de verdadero placer y descanso, en los lugares que más le agra-
den sin estar sujeto a nada. Si no le gusta un lugar, se va a otro. Con un PUYPER 
prolongará, a donde usted vaya, el confort del hogar, sin los inconvenientes ni los 
gastos del hotel (Turismo, Organo Oficial del Touring Club Argentino 1941). 

17.  Sobre el repertorio de modelos, la revista Mecánica Popular, especialmente hacia la década de 1940 y 1950, 
presenta variadas propuestas sobre cómo fabricar trailers, remolques y tiendas de campaña, así sobre cómo 
armar el equipamiento interior. También se ofrecían planos y formas de construcción de accesorios para com-
plementar el camping como parrillas, mesas, fiambreras y cocinas portátiles, entre otros. 
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Figura 17. Aviso publicitario PUYPER

  
Fuente: Turismo, Organo Oficial del Touring Club Argentino (1941). 

Esta cita da pistas para reflexionar en torno a algunas cuestiones. Por un lado, la 
aparición de las casas rodantes conjuga movilidades por el territorio y percepciones de la 
naturaleza particulares. Emergen las emociones que provoca el territorio sin importar de 
qué naturaleza se trate, parecería delectan con la misma intensidad al viajero, en su an-
helo por el placer de permanecer, recorrer y cambiar el destino a voluntad. La velocidad 
del observador cuenta. A pie, los paisajes son diferentes que mirados desde un vehículo. 
La velocidad altera el diferencial perceptivo, sea en términos espaciales o temporales, es 
un elemento capital para que la mente identifique y aprecie los paisajes. Andar en línea 
recta, serpenteantes, en alzas y bajas es la renovación de la mirada y su delectación, fluye 
de manera más tranquila y homogénea en los múltiples destinos por las regiones natura-
les argentinas en territorios de llanuras, montañas, valles, sierras, playas, bosques, ríos, 
lagos. Las impresiones duraderas, las que se diferencian ligeramente la una de la otra, 
así como las que al tomar un curso regular y habitual utilizan, por así decirlo, un grado 
menor de conciencia que el tumulto apresurado de impresiones inesperadas, la aglome-
ración de imágenes cambiantes y la tajante discontinuada de todo lo que capta una sola 
mirada, un profundo contraste con los estímulos sensoriales de la vida metropolitana.

Por otro lado, este tipo de vehículo conllevaba una dimensión del habitar privada y 
moderna, diferente a la que podía ofrecer el autocamping, un poco más sofisticada. La 
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vida errante no se apartaba del todo de la comodidad y la intimidad de la vivienda y gran 
parte de sus usos y funciones fueron un intento de réplica miniatura y sintetizada de lo 
que diariamente facilitaba la subsistencia. Y convenía con el universo de la domesticidad 
en sintonía con ciertas prestaciones que la vivienda adoptaba (Ballent y Liernur 2014). 
No es casual que este objeto se generalice en un tiempo en el cual se estaba dando un pro-
ceso de tecnifi cación del hogar que habilitó usos del espacio privado y nuevos artefactos 
que brindaron prestaciones y practicidad. Esta situación se tradujo en las casas rodantes, 
el concepto de confort fue clave desde su diseño integral hasta el equipamiento del inte-
rior que se combinaba con objetos de primera necesidad y sumamente funcionales. 

Vale aclarar que es un momento histórico en el cual la familia nuclear tenía centrali-
dad. Diversas producciones de la cultura visual sobre camping, casas rodantes y trailers, 
en especial extranjeros, dan prioridad a la imagen familiar y al matrimonio como unidades 
que disfrutan del ocio, en la que cada miembro de ella participa activamente en determina-
das tareas y roles (fi gura 18). Es un recurso frecuente presentar a la mujer haciendo uso de 
sus instalaciones y montando los implementos sin difi cultad, de forma análoga como si se 
tratara de su propio hogar (fi gura 19). Era necesario que la familia dispusiera de espacios 
comunes donde pasar tiempo juntos, de marcar la escisión entre tiempo de trabajo y de 
descanso y armonizar los placeres del outdoor. Garantizar momentos de diversión y satis-
facción perdurables, así como poder compartirlos con las personas que importan. 

Figura 18. “Remolque para vacaciones”

   
Fuente: Mecánica Popular (1954).
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Figura 19. “Construya este resistente remolque”

    
Fuente: Mecánica Popular (1953).

Esta forma de vida era fugaz, se daba en un intervalo, la relación temporal del 
viaje era limitada como una pausa en la vida cotidiana de los sujetos metropolita-
nos, un tiempo acotado, el de las vacaciones. Implica una voluntad de acción que 
propone una salida, que interrumpe lo habitual y permite vivir otros ritmos, otras 
emociones, otros placeres, incertidumbre, expectativas. Los del tiempo libre y la 
elección personal. Y uno adopta una identidad particular, es excursionista, viajero, 
turista, que, según fuentes de la época, es una palabra nueva en el léxico español, 
es “el que viaja por su gusto” sabe de antemano cuándo va a llegar, qué es lo que va 
a ver, cómo va a ser tratado y cuándo regresará (El Hogar 1933).

Así como es de fugaz, su final se vislumbra como una tragedia: 

Cuando se regrese a la ciudad se comprobará que se viene más ágil de espíritu y 
más sano de cuerpo, lo que equivale a decir preparado para volver a hundirse en 
las oficinas y en las casas de inquilinato que hacen de la ciudad una cárcel inmen-
sa. Pero no importa, se tendrá el sol del camping en lo mejor del recuerdo y el 
color de la salud (El Hogar 1933).
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Es el retorno de un ser diferente. Es el sentimiento de que las experiencias del 
viaje provocan marcas en el cuerpo y en el espíritu que no pasan inadvertidas, re-
gresará con las pupilas llenas de paisajes, la piel bronceada por los rayos del sol y el 
efecto benéfico de lo sublime y lo expresivo. El viajero que vuelve ya no es el mismo, 
ha tenido la sensación de pequeñez frente a la magnitud de la naturaleza. Y cuando 
se las recuerda, vuelven los momentos de satisfacción. Eso es intransferible. Las 
experiencias en el espacio resultarán un cúmulo de recursos físicos y mentales, cu-
yos recuerdos se guardan en la memoria a modo de referencia y tentarán a volver a 
rencontrarse con la naturaleza, una vez más.

Conclusiones

El itinerario recorrido nos ha permitido advertir algunas cuestiones. En el marco de 
las transformaciones en la coyuntura nacional de entreguerras, desde diferentes sec-
tores se perfiló un fuerte impulso por dar a conocer que viajar no solo era una movi-
lidad social de vanidad o de placer, sino una necesidad para grupos sociales plurales. 
Con esto se acoplaba una tendencia creciente a favor de un retorno a la naturaleza, la 
fatiga brutal que causaban las ciudades ponía cada vez más de moda el gusto por el 
campo, al reposo en un espacio agreste, aunque sea en los fines de semana.

De a poco se fue incorporando otra forma de recreo que devino de referentes 
extranjeros el autocamping. Esto fue posible gracias a la introducción de un arte-
facto de reciente creación, el automóvil, aliado indiscutido en la consolidación de 
prácticas de turismo nacional, brindando beneficios técnicos y de autonomía para 
acercarse a la naturaleza y paliar las deficiencias de la vida urbana. Los programas 
podían ser individuales, familiares y también colectivos, para ellos, las entidades 
automovilísticas auspiciaban caravanas a diferentes sitios. En algún sentido, con 
estas participaciones, la sorpresa frente a lo desconocido estaba módicamente re-
gulada, las distancias con lo civilizado no eran tan profundas.

Las fuentes consultadas dieron pistas para ensayar una historiografía sobre las 
diferentes alternativas, a saber: primero las tiendas y carpas, luego un procedimiento 
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mixto/híbrido que empleaba la carpa y el automóvil y, al final, los trailer y casa ro-
dante. No se invalidan entre sí, al contrario, hasta la actualidad parecen convivir.

Se ha visto que hay una serie de pautas diagramadas sobre las cuales el viajero 
se organizaba. Las revistas colaboran en instruirlas. Son entonces las experiencias 
en el propio territorio las que desarman las estructuras y permiten percepciones no 
programadas, recién allí el cuerpo puede conectarse con su sensibilidad. Las claves 
del camping serán justamente conciliar placer salutífero, independencia, ingenio 
práctico y vida salvaje y económica. 

Con el crecimiento del autocamping y la diversificación de objetos para propiciar 
una estadía más confortable, comenzaron a incorporarse nuevas formas de transpor-
tar aquello que no cabía en los vehículos y a diseñarse remolques y portaequipajes. Y 
pronto, emergió el diseño de un vehículo complejo como las casas rodantes, que no 
solo perfeccionó la forma de pernoctar y reunir en un solo sitio todos los requerimien-
tos técnicos y recreativos del campista, permitió un nuevo estilo de vida en el camino. 
La casa rodante conjugaba la voluntad de quedarse en contacto pleno con la naturaleza 
exterior y reencontrarse cuando se deseara con la protección de un espacio habitable a 
modo de residencia funcional. El paisaje es la expresión sensible de la realidad que se 
halla frente a él, ese mundo situado es modificado por su presencia para sentirse más 
seguro, es acondicionado por sus habilidades para sentirse confortable, las condiciones 
externas lo obligan a proyectar su propias necesidades para poder abarcarlo. 

Estudiar estos procesos proporciona información acerca de la relación entre 
el hombre y lo que lo rodea, el espacio y sus vínculos sociales, la naturaleza y la 
cultura material. Pero hace pensar en algo que articula. En todo esto hay una nece-
sidad existencial que necesita saciarse. Entonces es alejarse de la vida que lastima, 
es modificar los ritmos, toparse con lo inexplorado. Es alejarse de lo conocido para 
acercarse a uno mismo, a sus sentimientos y con ello, conectarse con los otros, 
avivar los vínculos sensibles con el espacio y sus virtudes. La satisfacción de crear 
buenos momentos con uno mismo y la posibilidad de compartirlo con los afectos, 
hacerlo con la familia, volver a tejer lazos que parecen debilitarse en la vida coti-
diana. Volver a los orígenes. 
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Las sensibilidades que giran en torno a la práctica de la acampada, no importa 
de que clase se trate, buscan algo simple y existencial, buscan aferrarse el derecho a 
ser feliz. Paradójicamente, este estado no se da todo el tiempo. Empieza y termina. 
Y quizás sea esta condición efímera la que lo idealiza y lo vuelve tan codiciado. 
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Resumen

El presente artículo expone la manera en la cual pastos africanos y variedades de ganado vacuno provenientes de la India 
modificaron el uso del suelo de la periferia costarricense, específicamente en los cantones de Mora y Puriscal. Resulta clave 
para las primeras décadas del siglo XX la expansión en estas zonas de una gramínea particular llamada Calinguero —Me-
linis multiflora— impulsada por la Revista de la Escuela Nacional de Agricultura, un medio de divulgación científica. En 
la reconstrucción de estas transformaciones productivas al igual que en los efectos en el paisaje de estos dos cantones se 
utilizaron fuentes primarias tales como documentos de archivo, publicaciones de la época y entrevistas a agricultores y 
vaqueros octogenarios de ambos cantones; así como fuentes secundarias que permiten entender este acápite de la historia 
ambiental de este país centroamericano, específicamente en regiones no cafetaleras dedicadas a la producción de alimentos. 
Finalmente, la selección de los pastos sembrados fue realizada entre variedades que provenían de latitudes tropicales inclui-
das en rutas comerciales organizadas por los europeos. Así, los pastos dominaron sobre otras especies y demás superficies 
productivas, constatándose una simplificación ecológica más acentuada que la ocurrida en los agroecosistemas tales como 
el policultivo y el cafetal.

Palabras clave: historia ambiental; pastos; ganadería; Costa Rica; transformaciones ambientales.
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No Plants, No Trees: Grass expansion in the Costa Rican 
Cantons of Mora and Puriscal, First Half of the 20th Century

Abstract

This article describes how African grasses and cattle varieties from India modified land use of peripheral zones 
in Costa Rica, specifically in the cantons of Mora and Puriscal. During the early decades of the 20th century, 
the expansion of a particular grass called Calinguero -Melinis multiflora in these areas was of key relevance, 
as promoted by Revista de la Escuela Nacional de Agricultura, a scientific dissemination publication. To 
reconstruct these production transformations and their effects on the landscape in these two cantons, we 
used primary sources such as archival documents, publications of the time, and interviews with farmers 
and octogenarian stockbreeders of both cantons; additionally, we used secondary sources that allow us to 
understand this part of the environmental history of this Central American country, specifically regarding 
non-coffee regions engaged in food production. Finally, the selection of the grasses sown consisted of varieties 
from tropical latitudes included in the commercial routes organized by the Europeans. Thus, grasses were 
predominant over other species and other production surfaces, evidencing an ecological simplification that 
was more marked than the one that took place in agroecosystems such as polycultures and coffee plantations.

Keywords: environmental history; grasses; stockbreeding; Costa Rica; environmental transformations.

Sem plantas nem árvores: a expansão das pastagens nos 
municípios costarriquenhos de Mora e Puriscal, primeira 
metade do século XX 

Resumo

Este artigo expõe a forma como as gramíneas africanas e variedades de gado nativas da Índia modificaram o 
uso da terra na periferia costarriquenha, especificamente nos municípios de Mora e Puriscal. Em particular, 
destaca nas primeiras décadas do século XX a expansão nessas áreas de uma determinada gramínea chama-
da Calinguero —Melinis multiflora— promovida pela Revista da Escola Nacional de Agricultura, um meio de 
divulgação científica. Na reconstrução dessas transformações produtivas, bem como nos efeitos na paisagem 
desses dois municípios, foram utilizadas fontes primárias como documentos de arquivo, publicações da época e 
entrevistas com agricultores e vaqueiros octogenários de ambos os municípios; assim como fontes secundárias 
que nos permitem compreender esta parte da história ambiental do país centro-americano, especificamente em 
regiões não cafeeiras dedicadas à produção de alimentos. Por fim, a seleção das gramíneas plantadas foi feita 
entre variedades provenientes de latitudes tropicais incluídas nas rotas comerciais organizadas pelos europeus. 
Assim, as pastagens dominaram outras espécies e outras superfícies produtivas, verificando uma simplificação 
ecológica mais acentuada do que a ocorrida em agroecossistemas como a policultura e os cafezais.
 
Palavras-chave: história ambiental; pastagens; pecuária; Costa Rica; transformações ambientais.
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Introducción

La transición agroecológica en cantones periféricos como Mora y Puriscal se dio en 
la medida en que sus ecosistemas, recién abiertos a procesos antrópicos de coloni-
zación agrícola, fueron ordenados en función del mercado interno, específicamente 
de las zonas con mayor población dedicadas al cultivo del café. Dicho de otro modo, 
la circulación de alimentos de granos básicos y de ganado hacia el Valle Central, 
donde también se ubican los centros de población más importantes, fue realizada 
desde lugares en los que el cultivo de cafetos no fue exitoso y que décadas antes 
dieron acogida a parte de la población expulsada del Valle Central (Samper 1986).

Es importante indicar que tanto los campos donde el café fue predominante 
como aquellos destinados a la producción de alimentos sufrieron transiciones agro-
ecológicas importantes. En los cantones cuya producción atendía la demanda de 
café en centros capitalistas de Gran Bretaña, Estados Unidos o Alemania, hubo una 
transición temprana de agroecosistemas en los cuales los cultivos de subsistencia, 
los cañales y los pastos fueron progresivamente desplazados por un agroecosistema 
agroforestal como el café que es un cultivo perenne. También, en los agroecosistemas 
en los cuales el café ya tenía presencia, su cultivo ganó preponderancia (Hall 1978). 
Este cultivo solía combinarse con especies que le proporcionaban sombra como, por 
ejemplo, el Poró —Erythrina poeppígiana— y la Guaba —Inga edulis—. La práctica 
recurrente de sombrear a los cafetales aportaba biomasa a los suelos, fija nitrógeno y 
así se conservaba la fertilidad de los campos de café (Infante-Amate y Picado 2016). 

Por el contrario, los cultivos de subsistencia desarrollados en los cantones aleja-
dos eran fundamentalmente anuales. Por lo tanto, estos últimos, además de ser me-
nos rentables, contar con menor apoyo estatal y ubicarse en lugares con pendientes 
pronunciadas y con caminos deficientes o inexistentes, requerían de una importante 
restitución de materia orgánica en el suelo y de insumos culturales en forma de trabajo. 
Además, utilizaban tracción animal para transportar e incluso para procesar algunos 
productos, pues no se empleaban en ese momento insumos agrícolas de origen fósil ya 
que la fuente de energía inherente al período y contexto en estudio era la solar. 
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Debido a lo anterior, la producción de alimentos tenía un patrón extensivo, por 
lo que requería contar con suficiente tierra disponible para poder dejar en barbecho 
la que podría ser utilizada posteriormente. Fue la expansión progresiva de las gramí-
neas el factor que finalmente ejerció una gran presión sobre las áreas destinadas al 
cultivo de alimentos. El resultado fue que, al no ser posible dicho descanso, los ciclos 
de cultivo se acortaron. De este modo, los suelos perdieron las propiedades biofísicas 
indispensables para soportar las siembras sucesivas. Debido a la intensificación de 
los cultivos, los suelos se fueron cansando como dijeron literalmente los mayores.1 

Laxamente podría plantearse que la especialización regional condujo a una 
complementariedad entre ambas actividades agrícolas, al ser una destinada hacia 
la exportación y otra hacia el consumo interno. Sin embargo, la afirmación resulta 
además imprecisa en vista de que el cultivo de granos básicos resultó desventajoso, 
ya que su sustentabilidad se garantizaba en la medida que hubiera tierra disponible. 
Así, los cantones de Mora y Puriscal, al igual que otras zonas de colonización agrícola, 
no contaron con esta condición, pero sí con importantes limitaciones agronómicas. 
Dicho en otras palabras, se presentó una carga desigual entre los costos ecológicos 
de la producción de café y los de la producción de alimentos, así como también de las 
consecuencias de este ordenamiento en aquellas zonas que se dedicaban anualmente 
a los granos básicos en condiciones ecológicamente desventajosas.

Las coberturas productivas asociadas a los alimentos 
y los pastos en los cantones de Mora y Puriscal

En la especialización productiva durante la primera mitad del siglo pasado, la periferia 
del Valle Central costarricense se dedicó a producir alimentos y destinarlos a cantones 
caficultores. Es así como los cantones de Mora y Puriscal se dedicaron principalmente al 
cultivo de granos como el maíz y el frijol. Vale la pena mencionar, por ejemplo, que aún 

1.  Don Efraín Vásquez (agricultor), entrevistado por el autor, 15 de mayo de 2015, Tabarcia, Costa Rica. Doña 
Amelia Serrano (ama de casa), entrevistada por el autor, 22 de enero de 2014 Tabarcia, Costa Rica. Don Anto-
nio Vásquez (agricultor), entrevistado por el autor, 26 de junio de 2015, Tabarcia, Costa Rica.
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hoy se conserva en la memoria popular que Puriscal fue el granero del Valle Central. En 
las siguientes tablas (1 y 2) se observa cómo la superfi cie de cultivos de subsistencia en 
el cantón de Mora se mantuvo relativamente estable en términos porcentuales pasando 
del 27 % en 1910 hasta llegar a cubrir el 22 % de la superfi cie censada en 1955.

Tabla 1. Superfi cie en hectáreas de las principales coberturas, ganado vacuno y de tracción en los 

cantones de Mora y Puriscal (1910)

Fuente: Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR), San José- Costa Rica. Serie Estadística y Censos, Censo 
de 1909, doc. n.° 901 y 905.

Tabla 2. Superfi cie en hectáreas de las principales coberturas, ganado vacuno y de tracción en los 

cantones de Mora, Puriscal y Turrubares (1955)

Fuente: ANCR, Serie Estadística y Censos, Censo Agrícola de 1955, doc. n.° 16.

También es notable como el bosque se redujo del 21 % en 1910 a un 11 % para 1955. 
En oposición, la cobertura de las gramíneas pasó del 21 % al 53 % de la superfi cie censada 
del cantón de Mora en 1955. Así las cosas, para el cantón de Mora se presentó una im-
portante transición en su cobertura a la que se debe agregar que el barbecho, según estos 
mismos censos, se redujo exhibiendo una tendencia que puso en peligro la fertilización 
del suelo indispensable para los cultivos de subsistencia al fi nal de todo el periodo. Esta 
situación abre la posibilidad de que el escenario de intensifi cación y posterior degrada-
ción de los suelos que tuviera lugar en este cantón fuera resultado de la presión ejercida 
por el aumento de la superfi cie de los potreros. En otras palabras, las superfi cies de bos-
que y barbecho, indispensables para la reposición de la fertilidad de los suelos, fueron las 
principales afectadas ante el crecimiento del área destinada a la ganadería. 
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Ahora bien, una muestra adicional del aumento de la actividad ganadera en el 
cantón de Mora se evidencia en el incremento de reses que hubo entre 1910 y 1955, 
pasando de 2596 a 6576 reses.2 Lo anterior representó un aumento de 2,5 veces en 
45 años. Según los Anuarios Estadísticos, la población de Mora era en 1910 de 8489 
individuos y en 1955 de 9040 individuos, por lo que la relación entre cabezas de ga-
nado por cada 100 habitantes pasó de 31 reses por cada 100 habitantes a 73 reses. Si 
bien es cierto que la relación entre las cabezas de ganado por habitante no alcanzó 
a igualarse 1:1, las hectáreas de potrero por habitante sí expresaron un incremento 
duplicándose de 0,3 a 0,6 hectáreas de potrero por habitante en 1910 y 1955. 

Por lo tanto, si se consideran las hectáreas de pasto reportadas en los censos de 
1910 —2666 ha— y 1955 —5829 ha— resulta que para el primer año había una res por 
hectárea de potrero y, en el segundo, 0,9 reses lo que pareciera ser un cuadro un poco 
más extensivo. Es necesario aclarar que, aunque las reses que pastaban en esos po-
treros podían ser criadas para venderlas en los flujos de comercialización de ganado y 
abastecer con su carne a las ciudades, las familias mestizas de Mora optaron por hacer 
el mejor aprovechamiento de la leche. Sin embargo, ocasionalmente vendían algunas 
reses en Alajuela, más precisamente en el mercado semanal de esa ciudad, lo que re-
presentaba un ingreso para estas familias. Esto se confirma en el censo agropecuario 
de 1955 cuando el 52 % del ganado criado en Mora lo era para aprovechar la leche. 

Es claro que hubo un aumento tanto de la cobertura de pastos para el ganado, 
como del número de reses y de hectáreas de potrero por habitante. Aunque la carga 
de ganado por hectárea de potrero disminuyó un poco. Otra leve transformación 
para este cantón fue la disminución de las hectáreas de cultivo de alimentos por ha-
bitante: en 1910 había 0,4 ha de cultivos de subsistencia y en 1955 se calculó en 0,3. 

Por otra parte, entre 1910 y 1955,3 el cantón de Puriscal pasó de contar 2602 
reses a 9299 reses. En otras palabras, aumentó 3,5 veces en cuarenta y cinco años. 
Asimismo, si se considera que la población de Puriscal contaba en 1910 con 11 906 

2.  Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR), San José-Costa Rica, Serie Estadística y Censos, Censo Agrícola de 
1955, doc. n.° 901, 905 y 16.

3.  ANCR, Serie Estadística y Censos, Censo Agrícola de 1955, doc. n.° 901, 905 y 16.
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individuos y en 1955 con 20 340 individuos, según los Anuarios Estadísticos de 
dichos años, la relación entre cabezas de ganado por cada 100 habitantes pasó de 
22 a 46 reses. La preponderancia de la actividad ganadera se observa en este can-
tón cuando aumentó también la superficie destinada a potreros de 17.2 % —1150 
ha— en 1923 a 40.8 % —10 698 ha— en 1955. En este mismo cantón las hectáreas 
de potrero por habitante se incrementaron de 0,2 ha a 0,5 ha; mientras que las hec-
táreas de cultivos de alimentos por habitante apenas aumentaron de 0,2 ha a 0,3 
ha sin el vigor que los hicieron los pastos en ambos cantones. Este aumento en las 
hectáreas de subsistencia por habitante se debió básicamente a que el cantón con-
taba aún con frontera agrícola para practicar cultivos de subsistencia; sin embargo, 
su protagonismo como granero fue cediendo lugar frente a otras regiones del país. 

Introducción de nuevas variedades de pastos y 
ganado vacuno: entre la tecnificación ganadera 
y la simplificación ecológica en la periferia 
costarricense

Ciertamente en las cinco primeras décadas del siglo XX la calidad de los pastos fue 
una preocupación tanto para el Estado costarricense como para algunos ganade-
ros, aunque también para los miembros de la Sociedad Nacional de Agricultura. 
Esta institución nacida en 1903 estuvo comprometida con la modernización de la 
agricultura, pero igualmente con la de la ganadería. Para sus miembros era urgen-
te mejorar las deficiencias de los pastos utilizados en la actividad pecuaria. A este 
ente público-privado le inquietaba el incremento de la calidad de los forrajes con 
el fin de que pudieran soportar el mayor número de reses por hectárea, así como la 
supervivencia de estos zacates en el verano (Villalobos 2009). 

Como antecedente de dicha necesidad se puede agregar que, por ejemplo, des-
de 1884, mediante la Ley 14, se desgravó a Minor Keith el impuesto de muellaje en 
Puerto Limón de pastos secos importados, pues tenían el objetivo de mejorar la cría 
de ganado vacuno en el país (Vicarioli 1953, 48). Igualmente, la Ley 8, de 1885, 
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exoneró la importación de animales para cría siempre que fueran superiores a las 
existentes en el país lo que le dio potestad a la Secretaría de Fomento de la época para 
juzgar si dicha introducción mejoraba las razas existentes (Vicarioli 1953, 48).

La Revista de la Escuela Nacional de Agricultura publicitaba frecuentemente 
las bondades particulares del pasto llamado Calinguero —Melinis multiflora—. En-
tre ellas se mencionaba la erradicación de garrapatas y tórsalos; su notable aporte 
en el engorde de las reses; su gran versatilidad debido a la variedad suelos donde 
podía ser cultivado, incluso en aquellos más degradados; que no requería ser que-
mado y se mantenía siempre verde incluso en los fuertes veranos (Cruz 1930, 16). 
De igual forma, se advertía además sobre la conveniencia de comprar la semilla 
cosechada en Costa Rica y específicamente la producida por el empresario Ricardo 
Ramírez Durán en su Hacienda Colombia ubicada en Orotina; ya que otros impor-
tadores, según la publicidad de este medio de divulgación científica, podían en-
gañar a cualquier interesado vendiéndole una semilla no aclimatada en territorio 
costarricense (Cruz y Blanco 1930b, 287), ver figura 1. 

Figura 1. Imagen sobre la publicidad del calinguero en 1930

Fuente: Cruz y Blanco (1930a, 223).

La ganadería en el país aumentó entre 1920 y 1940 debido a la colonización de 
nuevas zonas agrícolas (León 2012). Los pastos pasaron de 200 mil hectáreas en 
1914 a 270 mil hectáreas en la década de 1920, y en 1950 alcanzó 630 mil hectáreas 
(figura 2). No obstante, el aumento de cabezas de ganado no fue tan grande como 
el de los forrajes, pues estos se triplicaron, mientras que las cabezas de ganado 
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apenas se duplicaron. Las hectáreas de pastos aumentaron en Costa Rica, de ma-
nera similar al incremento que se expresó para los cantones de Mora y Puriscal.

Figura 2. Hectáreas destinadas a pastos en Costa Rica, 1905-1950

Fuen te: base de datos del Programa de Historia Comparada del Centro de Investigaciones Históricas de 
América Central (CIHAC) de la Universidad de Costa Rica (UCR).

Ineludiblemente, la necesidad de conseguir y aclimatar mejores pastos obe-
decía a que en condiciones favorables las hojas y los tallos se desarrollan tan pron-
tamente que el periodo de máximo aprovechamiento pasaba demasiado rápido y 
gran parte de los nutrientes son utilizados por la planta en la formación de semi-
llas, así como en la acumulación de reservas en los tallos inferiores y raíces. Ocu-
rrido esto, aumenta entonces el contenido de lignina en los tallos y las hojas lo que 
difi culta la digestibilidad en el ganado. Por esto el pastoreo debía realizarse en el 
momento oportuno, que es cuando hay mayor cantidad de hojas suculentas, y esto 
ocurre antes de que inicie la fl oración (Castro-Ramírez 1988). 
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Entonces, la preocupación de dicha sociedad no era infundada ya que, en la 
actividad ganadera, el factor limitante de la nutrición de las reses en las regiones 
tropicales es el bajo contenido proteico de los pastos puesto que conforme avanza 
la maduración de las pasturas, el porcentaje de proteína en ellos decae. Además, en 
el verano, la falta de forraje provoca invariablemente una reducción de la fecundi-
dad de las reses y las hace perder peso (Castro-Ramírez 1988).

Justamente, por esta razón la madre de don Guillermo Retana, cuya familia 
tenía apenas tres vacas para vender su leche en el poblado más grande antes lla-
mado Villa Colón (Mora), procuraba que sus reses tuvieran una disponibilidad de 
pasto adecuada y segura a lo largo del año:

Antes era solo pasto jaragua, calinguero y zacate dulce. No existían las variedades que 
hay ahora. Mi mamá alquilaba pasto porque no teníamos suelo apto para eso. Había 
unos vecinos con pasto pero con pocos animales y dejaban que uno echara las vacas.4 

Otro de los mayores entrevistados durante este trabajo, fue un comerciante ganade-
ro muy conocido, habitante de Ciudad Colón, así como su hermano don José informaron 
que en esa época un pasto muy común en todo Puriscal, incluso en sus partes bajas, así 
como en Mora y Turrubares, fue el Calinguero.5 Esto también fue corroborado por don 
Guillermo Retana;6 y en los alrededores de Tabarcia y Palmichal por don José Vargas.7 

La participación que tuvo la Revista de la Escuela Nacional de Agricultura en 
la difusión del Calinguero fue tal que en ella se certificó que:

Esta revista La Escuela Nacional de Agricultura afanosa de llenar en esto su co-
metido y después de haber hecho a conciencia los estudios del caso, declara: Que 
el forraje “Calinguero”, cuya semilla trajo de Colombia, San Gil, Dpto. de Santan-
der, el señor Ricardo Ramírez Durán, es una variedad del pasto conocido por el 
nombre de “Capín Gordura” (Melinis multiflora) y es el más apropiado para zonas 
de pastos y potreros de Costa Rica (Cruz 1930, 15-16). 

4.  Guillermo Retana (agricultor), entrevistado por el autor, 14 de noviembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

5.  Juan Luis Rivera y José Rivera (vaqueros), entrevistados por el autor el 22 de noviembre de 2014, Ciudad 
Colón, Costa Rica.

6.  Guillermo Retana (agricultor), entrevistado por el autor, 14 de noviembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

7.  Don José Vargas (finquero), entrevistado por el autor, 21 de noviembre de 2014, Tabarcia, Costa Rica.
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Fueron también usuales, en la Revista de la Escuela Nacional de Agricultura, 
los artículos donde numerosos ganaderos daban su testimonio del éxito que tuvieron 
con la siembra de esta pastura en diferentes suelos y pisos altitudinales (tabla 3).

Tabla 3. Referencias sobre los resultados de pasto Calinguero (Melinis multiflora) en Costa Rica, 1930

Comentario
Localización en la  

Revista de la Escuela Nacional de 
Agricultura

En este número se anota la biografía de Ramírez 
Durán, el importador del Calinguero en Costa 

Rica, así como el responsable de su adaptación. 
Se describe además el éxito de su siembra en 

Turrialba, Río Cuarto, San Carlos y Tilarán.

Tomo 2, n.° 2, febrero de 1930, p. 31.

Se ofrece a los lectores información sobre los buenos 
resultados de su siembra en Santa María de Dota.

Tomo 2, n.° 3, marzo de 1930, p. 64.

Se incluye aquí información de la participación 
del Calinguero en la Feria de Campo Ayala, en 

Taras de Cartago. Aparece además una extensa 
nota sobre sus propiedades garrapaticidas.

Tomo 2, n.° 8, agosto de 
1930, pp. 186-188.

Se informa sobre la siembra de Calinguero 
en Nicoya y su comprobada dominancia 

sobre otras especies vegetales.

Tomo 2, n.° 9, setiembre de 
1930, pp. 206-207.

Reporte de cultivo de potreros con Calinguero 
en El General y dominancia sobre helechos.

Tomo 2, n.° 10, octubre de 1930, p. 219. 

Se publica intercambio entre editores de la 
revista y Henry Pittier sobre el Calinguero, 

su historia y resultados en Venezuela.

Tomo 2, n.° 11, noviembre 
de 1930, pp. 243-248.

Se publica una nota de que el Calinguero 
se da en todo tipo de suelo.

Tomo 2, n.° 12, diciembre de 1930, p. 290.

N de A: elaborado a partir de los artículos y la publicidad publicada en la Revista de la Escuela de 
Agricultura de 1930.

Es oportuno indicar que el Calinguero es nativo del África tropical donde se le 
conoció como Fwatakala. Se trata de una planta resistente que no demanda la pre-
paración esmerada de los terrenos y simplemente exige el desmonte y la abertura 
de zanjas o arado según se quiera sembrar, es perenne y supera el metro de altura. 
En Brasil se importó desde hace mucho con el nombre de Gordura (Pittier 1930). 
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 Tanto para Henry Pittier en 1930 y Alberto Sáenz en 1955, como para las per-
sonas mayores entrevistadas durante esta investigación, esta gramínea se adap-
tó muy bien en las regiones bajas hasta una altura de 1500 metros (fi gura 3). Se 
desarrolló en gran variedad de suelos y, también, su resistencia a los veranos fue 
reconocida. La Melinis multifl ora entonces forma parte de un grupo de pastos de 
origen africano (Edelman 1998) que ingresaron en tierras americanas desde tiem-
pos coloniales, invadieron y colonizaron los suelos, así como favorecieron lo que 
se denomina la africanización de los pastizales en Sudamérica que ingresaron por 
Brasil o llegaron de las Antillas (Picado y Chaves 2014). 

Figura 3. Mapa de poblados y territorios donde se cultivó el Melinis multifl ora

N de A: elaborado a partir de los artículos y la publicidad publicada en la Revista de la Escuela de 

Agricultura de 1930.
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Nótese, luego de observar la tabla 3, el efecto invasivo del Calinguero, el cual es eva-
luado favorablemente por sus promotores durante las pruebas realizadas en Santa María 
de Dota, Nicoya y El General, por ejemplo. Precisamente, el 1 de noviembre de 1930, 
Pittier (1930) desde la Dirección de Política Comercial de la República de Venezuela, es-
cribió una extensa nota en uno de los números de la Revista de la Escuela Nacional de 
Agricultura. En la cual él señala que fue desde Brasil —probablemente introducido allí 
por los portugueses— que se exportó a Venezuela en 1860. Acerca de las ventajas de este 
pasto Pittier afirma que no requiere ser quemado para erradicar las garrapatas pues las 
repele sin necesidad de fuego. Además, sobresalen, según él, los beneficios que tiene para 
la producción de leche pues aumenta hasta cuatro veces lo producido por una vaca leche-
ra, según estudios en el país sudamericano. A lo precedente él agrega que este pasto es tan 
suave, tierno y nutritivo que los terneros lo comen más tempranamente. Así, por tanto, 
ellos consumen menos leche, lo que les permite a los ordeñadores obtener más litros.

De igual forma, en la nota que Pittier ofrece a la Revista de la Escuela Nacional 
de Agricultura, se extiende explicando las similitudes en la experiencia venezolana 
y la costarricense en lo que respecta a las quemas que se empleaban en el manteni-
miento de otras variedades de pastos y que alcanzaban los bosques y los márgenes 
de las aguas superficiales. Debido a que las quemas en los potreros con presencia 
de otros pastos eran tan requeridas como frecuentes para la limpieza en Costa Rica, 
pudo ser que se previno que para el caso del Calinguero ni las chapias profundas 
ni las quemas son convenientes pues tiene raíces muy superficiales (Sáenz 1955). 

La quema de potreros todos los años entre febrero y marzo era costumbre en 
Costa Rica con el fin de limpiarlos de “malas hierbas”, garrapatas y tórsalos. Esta 
práctica recurrente fue la manera más barata de limpiar el terreno, a pesar de que 
los fuegos se extendían con frecuencia más allá del cercado afectando cultivos y 
bosques, y empobreciendo aún más los suelos aledaños. Se trataba además de un 
esfuerzo inútil ya que erradicar por completo las malezas del potrero por medio del 
fuego era algo muy difícil de lograr (Sáenz 1955). Sin embargo, el empleo del fuego es 
una acción que motiva el retoño de nuevos tallos más nutritivos. Por esta razón, los 
ganaderos pensaban que esta práctica era conveniente. En especial para aquellos que 
tenían potreros sembrados con pasto Jaragua (Picado y Cruz 2014, 109-142).
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Se puede ver entonces que el uso del fuego no fue exclusivo de los agriculto-
res en la preparación del suelo previamente a su labranza, sino que fue también 
recurrente entre aquellos propietarios que tuvieran una parte de sus fundos des-
tinados a pastizales. Esta situación requirió la temprana intervención del Estado 
desde mediados del siglo XIX. Un par de casos de lo antes comentado se encontró 
tempranamente también en la Ley 23, del 20 de junio de 1854 y la Ley 121, del 26 
de octubre de 1909 (Vicarioli 1953).

Ahora bien, el carácter ecológicamente competitivo del Calinguero fue la 
cualidad que le hizo ganar adeptos entre los cafetaleros brasileños especialmente 
porque este pasto luego de un tiempo tiende a formar colchones que impiden el 
surgimiento de otras especies (Sáenz 1955).

Coincidentemente, don José Vargas, comentó sobre las virtudes de esta gramínea:

El Calinguero era un pasto muy bueno. Puriscal estuvo lleno de Calinguero. Esto 
en Quitirrisí era puro Calinguero (Mora), no le gustaba el llano sino la pendien-
te […] La Jaragua en cambio tenía que quemarse todos los años. Apenas había 
muestras de verano, el pasto Jaragua comenzaba a encañar para la semilla, la 
cepa se secaba y se moría. Tenía que estar al sol, la sombra no le gustaba.8

En vista de que el ganado estropea el calinguero al pisotearlo, se aconsejó no 
cargar los potreros y esperar un año luego de haber sido sembrado para después 
llevar el ganado a alimentarse en ellos. Pese a todas las ventajas anotadas y la rapi-
dez con la cual engorda al ganado, tenía poco rendimiento, ya que soportaba como 
máximo dos reses por hectárea durante tres meses en el potrero y luego había que 
dejarlo descansar por lo menos un mes (Sáenz 1955).

Sin embargo, otro factor adicional que pudo facilitar la siembra generalizada 
de dicho pasto se debió al hecho de que la manera más sencilla de determinar cuál 
podría ser la mejor gramínea para un potrero era escoger la que requiriera menor 
mano de obra y de inversión en equipo e instalaciones (Castro-Ramírez 1988). Es 
decir, se elegiría el pasto que requería la menor cantidad de insumos culturales 

8.  Don José Vargas, (finquero), entrevistado por el autor, 14 de noviembre de 2014, Tabarcia, Costa Rica.
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relacionados con el trabajo humano involucrado en la limpieza de los potreros. 
Para las personas entrevistadas la escogencia de forraje para el ganado fue un 
asunto delicado pues de él dependía el buen desarrollo de las reses, el crecimiento 
de los terneros, así como la producción de leche para el consumo familiar. En este 
sentido el Calinguero, según se constató en las entrevistas, le dio mucha confianza 
a los criadores de ganado.

Por otra parte, en los países de clima templado la intensificación de la productivi-
dad en el ganado de carne se hace mediante el suministro de cereales (Castro-Ramírez 
1988). Ante los problemas de la disponibilidad de cereales en un escenario de presión 
ecológica provocado por la expansión de los pastos, tal como el descrito en Mora y 
Puriscal, las reses se desarrollaron principalmente con estos. Dicha práctica tuvo por 
consecuencia que la producción y la eficiencia de la producción ganadera fueran bajas. 
Sin embargo, los trópicos ofrecen por su parte una variedad de productos tales como 
caña de azúcar, yuca y banano que sustituyeron a los cereales y otros suplementos de 
las zonas templadas. Este fue el caso para las regiones también aledañas a Mora y para 
la producción agropecuaria de este cantón, tal como señaló don Antonio Montero:9

Antes el pasto era Jaragua, Calinguero y Zacate Dulce. Antes no había ese montón 
de pastos que hay ahora. Toda una vida hubo esos pastos. Las vacas antes no se 
cuidaban pero se cuidaban en los veranos que se ponían muy críticos. Mi papá 
tenía vaquitas de cría y les dábamos vástago y caña. El vástago es el tronco de la 
guinea y eso se cortaba y le encantaba al ganado en el verano. Incluso el guineo 
se le daba también. Todo mundo tenía los guineales para cuidar a los chanchitos 
para vender chanchitos sueltos, nada de chiquero. 

Ahora bien, el pasto más frecuente era el Calinguero en todas esas filas mon-
tañosas, mientras que otro preferido por los dueños de los potreros fue El Zacate 
Dulce, aunque este era escaso. Adicionalmente, otra especie forrajera presente y 
buena para engordar el ganado fue el conocido como Jengibre.10

9.  Don Antonio Montero (ganadero), entrevistado por el autor, 22 de noviembre de 2014, Barbacoas de Pu-
riscal, Costa Rica.

10.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 22 de noviembre de 2014, Ciudad Colón, Costa Rica.
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Algunas características de estos otros pastos que se pueden mencionar son 
en el caso del llamado Jaragua en Costa Rica —Hyparrhenia rufa (Nees)— que es 
una hierba perenne que sobrepasa el metro de altura y que también proviene del 
continente africano. El Jaragua era especial para climas cálidos; sin embargo, se 
produce bien hasta los 1600 m.s.n.m. Este pasto prefiere, según la misma fuente, 
las tierras poco húmedas. Su crecimiento además requiere del sol directo, lo cual 
indica que para su empleo es necesario cortar los árboles para tener un máximo 
aprovechamiento de los potreros (Sáenz 1955).

Por otra parte, el Jaragua destruía la totalidad de “malas hierbas” y zacates 
que invaden los potreros. Con solo unas pocas semillas que se sembraban lograba 
poblar un potrero, pero se debía quemar o cortar la cosecha del año anterior. Se 
recomendaba, por tanto, quemar en los lugares que lo permitían, pero debía estar 
bien seco para evitar que sobrevivan los tallos viejos (Sáenz 1955) o permitir que las 
reses lo comieran hasta el nivel del suelo (Edelman 1998). Es una gramínea que re-
siste bien el pisoteo de animales y puede soportar durante cinco meses hasta cuatro 
reses por hectárea. Este pasto fue muy estimado en las llanuras de Guanacaste. Por 
la facilidad para propagar las semillas se considera un pasto invasor. Lo anterior 
debido también a la competencia que exige a otras especies por nutrientes y espa-
cio. Es un forraje que gusta a las reses y producen con él suficiente carne, aunque 
se emplea también para la producción de leche. Tiene, como ya se indicó, la des-
ventaja de tener que ser quemado para que no se forme lignina en su tallo y así no 
descienda su potencial nutricional ni su digestibilidad en las reses (Edelman 1998).

Otro pasto mencionado es el Jengibrillo o Ajengibrillo —Paspalum notatum 
Fluegge— es de baja estatura. Su follaje no es muy denso, pero logra formar un tupido 
césped. Sobre el origen de este pasto, aunque muchos lo consideran americano, es más 
bien australiano (Edelman 1998). Por suculento es muy apreciado por los ganaderos 
de México, Brasil y Cuba, y se adapta muy bien entre los 400 m y 1200 m. Prefiere el 
calor y resiste la sequía. En verano, cuando se seca, a las reses les gusta todavía comer-
lo. No tolera el exceso de humedad; resiste la sombra así que es adecuado para potreros 
que no han perdido cobertura boscosa. Crece en muchos tipos de suelo especialmente 
en los arcillosos y prefiere las pendientes.
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Para sembrar Jengibrillo solo es necesario desmontar, quemar o arar el terreno. 
La limpieza que se requiere en los potreros con jengibrillo es sencilla ya que debido a la 
unión de sus raíces es difícil que crezcan las malas hierbas (Sáenz 1955, 95). Se destaca 
también su carácter invasor dada la gran competitividad que expresa especialmente 
en situaciones en la que es defoliado continuamente como cuando es devorado por las 
reses. Todas las fuentes consultadas confirman que el Jengibrillo es una hierba que 
resiste muy bien el pisoteo de animales y que se adapta a terrenos quebrados. 

En cuanto al Zacate Dulce (Axonopus compressus beauv) se trata también de una 
planta perenne, rastrera que forma un tupido y denso césped. Es nativa de las Antillas, 
pero actualmente ha sido diseminada por todos los países tropicales. Este zacate es co-
nocido en Costa Rica desde el siglo XIX. Crece entre los 700 m hasta las regiones frías de 
Costa Rica. Rinde muy bien en suelos fértiles y no prospera en tierras secas, ya que no so-
porta las sequías prolongadas. Este forraje invade todas las regiones cuyos suelos tengan 
suficiente humedad y su resistencia al pisoteo del ganado vacuno lo hace una hierba apro-
piada para la formación de potreros de gran provecho para engordar ganado (Sáenz 1955). 

Sobre los pastos mencionados, aunque provenían también de zonas tropica-
les, superaron a los pastos nativos. Visto técnicamente, los mejores forrajes son los 
más digeribles por cuanto estos pasan por el aparato digestivo más rápidamente lo 
que le permite al animal consumir mayores cantidades que resultará en un incre-
mento en la productividad de carne o leche debido a la ingesta mayor de energía 
y proteínas. Los zacates de mala calidad son aquellos de tránsito lento en el tracto 
digestivo, puesto que en los animales disminuye su capacidad de seguir alimentán-
dose y, por tanto, seguir produciendo más carne o leche (Castro-Ramírez 1988).

Sumado a lo anterior, las variedades tradicionales de las reses en Mora y regiones 
aledañas también sufrieron cambios durante el período de estudio, según comentan dos 
mayores entrevistados: “los ganados que había [en esos años] eran el Melor [Nelore], 
Brahmán que era un ganado postudo y ese ganado cruzado de Melor que era muy postu-
do; Indio Brasil. Antes era el Cebú que ahora lo llamamos el Brahmán, el Pardo y el Indio 
Brasil. Don Cruz Rojas Benett tenía ganado Cebú. Yo fui a comprar toros donde él”.11 

11.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.
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Es conveniente indicar que estas razas de ganado no siempre estuvieron presen-
tes en las explotaciones ganaderas de Costa Rica en las cuales prevaleció el ganado 
criollo. Fueron los ingleses quienes en el vasto marco de su imperio reconocieron la 
adaptabilidad del ganado Brahman en el trópico y es muy posible que las primeras 
importaciones de este ganado, ocurridas en 1920, hayan provenido de las Antillas In-
glesas (Edelman 1998). El político y ganadero de La Cruz de Guanacaste, Fernando 
Castro Cervantes importó toros Cebú de la subraza Nelore, y también empezó a vender 
tanto ganado Cebú puro como cruzado entre Cebú y criollo a ganaderos guanacastecos 
y puntarenenses. El ganado Brahman y su cruce con criollo ganaba peso aun en terre-
nos áridos y pastos pobres; presentaba también baja mortalidad de terneros; así como 
resistía garrapatas y parásitos. Al año de crecimiento, por ejemplo, un ternero Nelore 
alcanzaba 224 kg., mientras que uno criollo apenas 80 kg (Edelman 1998). 

Sobre la introducción del pasto Jaragua y el ganado Brahman también se les 
menciona como importantes innovaciones técnicas en la actividad pecuaria (Gud-
mundson 1979). La contradicción está en que dicha tecnificación de la actividad 
ganadera fue acompañada de una simplificación ecológica que dio entre sus resul-
tados que los nuevos agroecosistemas pastoriles demandaran una menor mano de 
obra. En lo concerniente a los pastos, sugiere:

Para los finqueros era un orgullo pararse en la parte más alta y decir “Vea como tengo 
el potrero sin ningún matón y sin árboles”. Me pongo a pensar que seguro la gente 
tenía que hacer eso (cortar todo) porque el Jaragua no soportaba nada de sombra.12 

Así, el éxito del Jaragua en su potrero le reparaba una baja demanda de mano 
de obra para mantener el terreno limpio. Un ejemplo de esto es recordado por uno 
de los entrevistados para la parte baja de la vertiente pacífica donde un finquero 
tuvo una propiedad llamada La Pita con 489 hectáreas aproximadamente y 500 
reses dentro. A este ganadero le bastaba con cinco peones para limpiar la finca.13

12.  Don José Vargas (finquero), entrevistado por el autor, 14 de noviembre de 2014, Tabarcia, Costa Rica.

13.  Don Antonio Montero (ganadero), entrevistado por el autor, 22 de noviembre de 2014, Barbacoas de Pu-
riscal, Costa Rica.
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Ciertamente, la introducción de las nuevas razas de ganado vacuno fueron la 
causa de la reducción en la contratación de peones en las fincas. En este sentido, 
el ganado cimarrón, por su bravura, era difícil controlarlo dentro del corral pues 
huía con frecuencia y se requería de la destreza de más hombres para manejarlo. 
Esto no pasaba con el ganado Indio que, sin irritarlo, era más fácil meterlo en una 
manga sin el uso del lazo y en un tiempo menor.14 Se contaba entonces con nuevos 
tipos de ganado y, en el caso de variedades recientemente introducidas, su faena 
requería así de menos esfuerzo y menos vaqueros. Esto explica por qué en la plaza 
de Alajuela, cercana a la Iglesia La Agonía, se dividía el ganado manso del bravo, 
arreándolos para su venta hacia dos corrales separados.15 Esta plaza, o feria gana-
dera, se hacía semanalmente y fue la de mayor importancia en el país en aquella 
época (Gudmundson 1979). 

La participación de los cantones de Mora y Puriscal 
en los flujos comerciales de la ganadería vacuna

Es importante considerar que desde finales del siglo XIX hasta 1920 los cultivos 
de alimentos en el Valle Central se estancaron. Fue a partir de 1920 que regiones 
periféricas del Valle Central tales como el Pacífico Norte, el Pacífico Central, hacen 
su aporte al flujo de alimentos hacia las zonas cafetaleras. Es decir, al final de este 
período se confirmó un desplazamiento de las zonas cuya producción agropecua-
ria fue destinada al suministro de alimentos al mercado interno, específicamente 
la producción de granos básicos y la ganadería. El transporte de estos productos 
fue asistido en parte por carretas de bueyes y, en el caso del ganado, por la pericia 
de vaqueros. Asimismo, el ferrocarril del Pacífico y el cabotaje costero en el litoral 
Pacífico fueron importantes para el transporte tanto de granos básicos como de 
ganado vacuno. Queda claro que con la revolución de los transportes, constatada 
para Costa Rica, con el Tren del Pacífico y las redes de cabotaje se animó un ciclo 

14.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

15.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.
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que estuvo caracterizado por la intervención profunda sobre los ecosistemas y los 
agroecosistemas con el fin de abastecer a las poblaciones urbanas o bien la de aque-
llas zonas cuya producción se concentró en la caficultura.

Es oportuno señalar que en términos nacionales el aumento de pastos no causó, 
al menos de modo directo, una reducción en los cultivos de alimentos como el maíz y el 
frijol. Lo anterior porque en la escala nacional fue posible la ampliación de la frontera 
agrícola donde estos cultivos continuaron siendo manejados bajo técnicas extensivas. 
Esto ocurrió especialmente en el Pacífico Central luego de la crisis de 1929 como conse-
cuencia del esfuerzo que el Estado costarricense hizo para expandir la frontera agrícola 
y con ello estimular la producción de los cultivos de granos básicos (Bartels y Martínez 
2008). Sin embargo, poco después la producción comenzó a decrecer. 

A excepción del distrito llamado El Rodeo, el cantón de Mora no se destacó 
en la actividad ganadera; sin embargo, estuvo inserto en un importante flujo co-
mercial de reses que venía desde el Pacífico Central hacia el mercado semanal de 
Alajuela. Acerca de esto da cuenta don Juan Luis, vaquero mestizo, comerciante de 
ganado, quien junto a sus hermanos aprendió de su padre el mismo oficio y quien 
en muchas oportunidades tuvo la experiencia de arrear hasta cien reses desde el 
Pacífico Central hasta La Agonía de Alajuela, pues ese era su oficio que ejercía a 
cambio de una comisión por cada res que llevara o trajera de Alajuela (figura 4).

Don Juan Luis Rivera sostuvo que:

Traíamos ganado desde Jacó [Garabito]; no había ni caminos en esos años. Eso 
era con José María Chaca. En Jacó lo que había era ranchos chiricanos, palmas y 
playa, y eso eran puros sitios ¡Unos charralones! De allá nos veníamos y pasába-
mos por Delicias [Turrubares], por San Gabriel [Turrubares], la Fila del Aguacate 
[Puriscal] y salía a San Francisco [Turrubares], a San Pablo [Turrubares]. Eso 
queda en lugar de coger uno para el puente de Orotina. Sale uno ahí al centro de 
San Pedro [Turrubares] y luego San Pablo [Turrubares], por Grifo Alto [Puriscal], 
Barbacoas [Puriscal] y llega uno a [Santiago de] Puriscal […] En esos años de ahí, 
de Cerbatana [Puriscal] para adentro todas esas peñas eran blanquititicas de ga-
nado; buen ganado. Todas las semanas salía ganado para Alajuela.16 

16.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.



Orlando Amaris-Cervantes195  
 /

  V
o

l 1
5

, N
o

. 3
2

 /
 E

ne
ro

 -
 a

br
il 

 d
e 

2
0

2
3

 /
 P

ag
. 1

7
5

-2
0

7
 /

 E
-I

SS
N

: 2
1

4
5

-1
3

2
X

 /
 h

tt
ps

://
do

i.o
rg

/1
0

.1
5

4
4

6
/h

is
to

re
lo

.v
1

5
n3

2
.9

7
4

1
7

Figura 4. Mapa de flujo de comercio de ganado vacuno entre el Pacífico Central y la Región Central. 

Primera mitad del siglo XX

N de A: elaborado a partir de entrevista con don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 
de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

Es conveniente recordar que la construcción de la carretera que conduce de 
Ciudad Colón a Puriscal apenas inició en mayo de 1941 (La Tribuna 1941). Esta 
ruta no había sido construida aún cuando don Juan Luis y sus compañeros hacían 
esta travesía. Ya en Ciudad Colón, luego de pasar la noche allí y dejar descansar las 
reses en el potrero de su madre, don Juan Luis Rivera tenía varias opciones para 
llegar a La Agonía de Alajuela, según señaló (figura 5).

En veces nos íbamos por ahí por El Rodeo [Mora], se cruzaba el Virilla y se lle-
gaba a La Guácima [Alajuela]. La otra ruta es por Piedades [Santa Ana], de ahí 
a Guachipelín [Santa Ana], pasa uno por la calle vieja de Villa Colón a salir a la 
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quebrada De la Muerte a Piedades y de ahí seguía uno a Pozos [Santa Ana] y al ce-
rro ese que uno llamaba Jarrito donde uno apartaba al ganado. [Luego] se pasaba 
el puente de mulas hasta salir a San Antonio de Belén, pasaba por Ojo de Agua 
[Alajuela], donde está el balneario, pasábamos por el medio del aeropuerto, por 
El Cacique, y bajaba uno por donde estaba el ingenio viejo [el INVU de Alajuela], 
no sé si seguirá ahí y se metía por acá abajo para ir a La Agonía [Alajuela]. Cuan-
do comenzaron en forma a construir el aeropuerto [Juan Santamaría, construido 
entre 1952 y 1958], le dábamos la vuelta.17 

Figura 5. Mapa de flujo de comercio de ganado vacuno en el sector oeste del Valle Central. Primera 
mitad del siglo XX

N de A: elaborado a partir de entrevista con don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 
de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

17.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.
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También, cuando no había paso por Puente de Mulas, don Juan Luis y sus va-
queros transitaban por San Antonio de Puriscal y salían por Turrúcares de Alajuela a 
La Guácima de Alajuela. En ese caso pasaban por Piedras Negras de Puriscal. Pero ese 
camino no se usaba mucho pues don Juan Luis contaba con la facilidad de dejar des-
cansar el ganado en Villa Colón y así también poder él y su grupo pasar la noche en ese 
poblado. De este modo, siguiendo su ruta, una vez en Puriscal, atravesaba San Antonio 
de Puriscal, Guayabo de Mora, la salida de Tabarcia de Mora, Quitirrisí de Mora, para 
luego llegar a Villa Colón. Incluso don Juan Luis recuerda que en su paso por Quitirrisí, 
él compraba ganado a algunos indígenas el cual después era revendido en Alajuela. Ya 
de regreso, don José, el hermano de Juan Luis, narra parte del camino de vuelta, ya con 
las reses que les habían solicitado comprar y por las cuales también cobraban comisión. 

[Después de salir de Alajuela] Cuando uno llegaba a Guachipelín [Escazú] cada 
uno apartaba el ganado, el que tenía que agarrar para allá se iba para allá y el que 
se venía para acá se traía su ganado. Ahí se apartaba el ganado porque se juntaba 
un montón, el que iba para San José, Escazú, Turrialba, San Antonio de Belén. 
Todo eso se apartaba ahí. Ya eso [ir a otros lugares] le tocaba a otros arrieros. De 
ahí para acá [Villa Colón o Puriscal] nos tocaba a nosotros. La mayoría del ganado 
que se comía en Puriscal venía de Alajuela.18

Don Juan Luis cuenta cómo, de regreso de la Plaza de Alajuela, él abastecía de 
reses a los pocos carniceros de los poblados por donde pasaban. Esto muestra que el 
flujo comercial era tanto hacia Alajuela como también de vuelta. De esta manera, el ga-
nado comprado en Alajuela por encargo o para la reventa, que se dirigía a Mora y Pu-
riscal, era frecuente que procediera a su vez de Guanacaste y San Carlos. Así lo indicó:

[De regreso] Salía todo revuelto de la plaza de Alajuela, 400 y más reses. Nosotros 
veníamos para acá con el ganado para los carniceros de aquí de Santa Ana, de 
Villa Colón, de Tabarcia, de Palmichal [Acosta] donde Bernardo Meza. El finado 
Sayo me decía “Juan Luis cómpreme dos vacas, tres vacas”. Todas las semanas 
uno les llevaba a los carniceros ganado comprado de ahí de Alajuela. En Puriscal 
yo le llevaba ganado a Dago [carnicero]. Uno en esa época sacaba [desde Alajuela] 
esos infiernos de ganado.19 

18.  Don José Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

19.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 15 de diciembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.
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Adicionalmente, el flujo comercial de ganado hacia y desde Alajuela se complemen-
taba con productos primarios como cereales —maíz y arroz— y frijol que en una sola 
dirección se destinaba a San José y cuyo medio de transporte eran los caballos, las yuntas 
y, además, el tren del Pacífico. Sobre esto informó además don Omar Retana (ganadero):

 […] o sea ahí hay varios pueblos, está Bijagual de Turrubares, Las Delicias [Turruba-
res], San Gabriel [Turrubares], después viene buscando a Parrita donde llaman San 
Antonio de Tulín [Turrubares], y viene buscando Gamalotillo [Puriscal]. Esa era en 
esos tiempos una ruta bravísima pero ellos jalaban para Orotina. Todos los productos 
los sacaban a caballo o bueyes porque todo el camino era de tierra. Arroz, maíz, gana-
do y algunas otras cosillas se sacaban por ahí. Pero el sitio de venta de los productos 
de Las Delicias y Bijagual era Orotina. Ahí era la reunión de todo porque en Orotina 
existía el tren del Pacífico que viajaba entre San José y Puntarenas. Mucha mercade-
ría la sacaban a Orotina y era embarcada en el tren hacia San José.20 

Figura 6. Mapa de flujo de productos de subsistencia de la Región Pacífico Central a la Región Central

N de A: elaborado a partir de entrevistas con don Omar Retana (ganadero), entrevistado por el autor, 21 
de noviembre de 2014, Bajo Mora, Puriscal, y don Carlo Magno Jiménez (criador de bueyes), entrevistado 
por el autor, 13 de diciembre de 2014, Santiago, Puriscal, Costa Rica.

20.  Don Omar Retana (ganadero), entrevistado por el autor, 21 de noviembre de 2014, Bajo Mora, 
Puriscal, Costa Rica.
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La zona que abastecía al mercado dominical de Puriscal llegaba hasta muy 
cerca de playa Bonita (Sandner 1960). Eran largas, según él, las filas de carretas 
jaladas por bueyes cargadas de maíz y frijoles que desde Puriscal eran llevadas 
hasta Turrúcares, donde el tren al Pacífico en su ruta hacia San José tenía una 
parada (figura 6). Lo anterior antes de que se construyera la carretera que condu-
ce a Puriscal desde Villa Colón.21 Estas carretadas de granos fueron reemplazadas 
gradualmente en la década del cincuenta por flujos de ganado (Sandner 1960). No 
obstante, después de la información recabada durante esta investigación, es acer-
tado afirmar que el tránsito de ganado ya era también frecuente desde la primera 
mitad del siglo XX.

Don Juan Luis Rivera (vaquero) además recordó el recorrido que hacía el ganado 
nicaragüense engordado en Guanacaste y que también se confirman en los estudios 
de Marc Edelman para quien, antes y aun después de la ley de 1932, Guanacaste 
fue una zona de tránsito en la cual se engordaban los novillos nicaragüenses para 
su consumo en la parte central de Costa Rica (Edelman 1998, 100). Esta ruta fue 
todavía más diversa en cuanto a medios de transporte empleados pues aparte del 
tren hacia San José, antes, se agregaban las embarcaciones de cabotaje en el litoral 
Pacífico (figura 7).

[Antes de construida la Carretera Panamericana] Esos ganados de Mansión de 
Nicoya a veces lo traían en lancha, a Bolsón [Santa Cruz], allá en Puerto Thiel 
[Nandayure] cargaba uno también, y en Jicaral [Puntarenas]. Ese ganado llegaba 
a Puntarenas y de ahí lo recibía Varo Campos y lo arreaba hasta Barranca [Pun-
tarenas] y lo cargaba el tren. Era en Chacarita [Puntarenas] donde llegaban las 
lanchas. Olivier, mi [otro] hermano, salía de Jicaral con un lanchón de 100 reses. 
Eso llegaba a Chacarita, de ahí a Barranca y de ahí a Alajuela en tren.22

21.  Don Carlo Magno Jiménez (criador de bueyes y yuntero), entrevistado por el autor, 13 de diciembre de 
2014, Puriscal, Costa Rica.

22.  Don Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 22 de noviembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.
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Figura 7. Mapa de flujo de comercio de ganado vacuno entre el Pacífico Norte y la Región Central. 
Primera mitad del siglo XX

N de A: elaborado a partir de entrevista con Juan Luis Rivera (vaquero), entrevistado por el autor, 22 
de noviembre de 2014, Villa Colón, Costa Rica.

Ya desde 1886 hay referencias de venta regular y frecuente de ganado guana-
casteco en la plaza de Alajuela. Incluso a mediados del siglo XX, pese a existir el 
tren al Pacífico y poder embarcar las reses en Barranca, muchos ganaderos prefi-
rieron arrear el ganado hasta Alajuela (Gudmundson 1979). Este flujo comercial 
formaba parte de un sistema articulado de comunicaciones que reunía el cabotaje, 
los ferrocarriles y los caminos (Núñez-Arias y Marín-Hernández 2010). El resulta-
do de ese sistema fue la vinculación de diferentes periferias a un orden económico 
ya que se intentaba con ello, desde finales del siglo XIX, conectar las zonas pro-
ductivas aisladas del modelo agroexportador, incrementar el comercio con ellas y 
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profundizar de este modo como ya se dijo la reorganización de los ecosistemas y 
los agroecosistemas. Si bien es cierto el auge del ferrocarril al Pacífico fortaleció la 
actividad del cabotaje entre Guanacaste y Puntarenas, la construcción de la carre-
tera interamericana a principios de la década del cincuenta contribuyó al declive 
del servicio de transporte marítimo que realizaban dichas embarcaciones.

Dentro de esta gran región, de la cual es parte la región Pacífico Central, 
marcada por estos flujos de productos se podría localizar poblados próximos 
al cantón de Mora, puntos dentro de procesos tributarios más amplios que evi-
dencian la división del trabajo interno del país. Ese es el caso de Parrita, Oro-
tina y Puriscal (Sandner 1960) a los cuales se les podría agregar también, de 
acuerdo con lo recabado durante las entrevistas, el poblado de Turrúcares y el 
cantón de Turrubares.

Teniendo en cuenta que dicha región Pacífico Central está compuesta por los 
cantones de Puntarenas, Esparza, Montes de Oro, Garavito y Parrita, en la Provin-
cia de Puntarenas, así como San Mateo y Orotina, en la Provincia de Alajuela, es 
importante dar relevancia al hecho que, entre 1909 y 1955, los cultivos de subsis-
tencia pasaron del 2 % al 72 % del área registrada y los potreros cubrieron del 7 % 
al 17 % en esos mismos años, mientras que los cultivos de exportación eran prácti-
camente inexistentes. Además, el área sin cultivar en 1909 pasó del 91 % al 11 % en 
1955 (Bartels y Martínez 2008). Es importante considerar el comportamiento de 
un cantón como el de Puriscal; el cual fungía como enlace entre ese flujo tributario 
desde la región Pacífico Central hacia la Región Central del país. 

La crisis económica de la primera mitad del siglo XX llevó al Estado costa-
rricense a pasar de un modelo económico agroexportador y dependiente, a otro 
modelo, ahora de industrialización y diversificación agrícola. En dicha diversifica-
ción agrícola se promovió la colonización y los cultivos de consumo interno lo cual 
transformó el uso del suelo en la región Pacífico Central (Bartels y Martínez 2010). 
Sin embargo, la orientación principal nacional continuó siendo agroexportadora 
dejándole al Valle Central un protagonismo caficultor dependiente de los alimen-
tos producidos en la periferia.
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Conclusiones

Las variedades de reses y forrajes, aunque no provenían directamente de Gran Bre-
taña tuvieron su origen, en general, de colonias administradas por la metrópoli bri-
tánica. Lo anterior fue resultado del control genético que alcanzó este imperio en 
sus dominios en ultramar en todos los continentes, y del manejo de las principales 
rutas comerciales. En otras palabras, lo que se impuso en el cantón de Mora y los 
adyacentes fueron aquellas gramíneas exóticas de latitudes similares cuya difusión 
pretendió hacer más eficiente y moderna la actividad ganadera. 

Se entiende entonces que la selección de los pastos sembrados por nuestros 
entrevistados se hizo entre un número limitado de variedades participantes en flu-
jos comerciales organizados por europeos. Estas variedades fueron importadas y 
promovidas por élites nacionales, luego de observaciones y ensayos mediante los 
cuales podían valorar empíricamente sus resultados tanto en el mantenimiento nu-
tricional de las reses y terneros como en el dominio que tuvieran sobre las demás 
especies vegetales estimadas como inútiles. 

De este modo, una vez que los pastos dominaron sobre otras especies y otras 
superficies productivas, se constató una simplificación ecológica más acentuada 
que la evidente en los agroecosistemas tales como el policultivo o incluso el cafetal. 
La pérdida de biodiversidad se observó en su conjunto por la disminución del poli-
cultivo y por la contracción del bosque frente a la expansión de los pastos. 

Adicionalmente, en los cantones que se estudiaron, la introducción de estos 
pastos afectó las prácticas agroproductivas asociadas a la agricultura de alimentos 
e impactó gravemente conocimientos vinculados a esta actividad. Dicho en otras 
palabras, con la difusión de los forrajes y la actividad ganadera se puso en evi-
dencia una reducción de la complejidad de estos agroecosistemas preindustriales 
acompañada a su vez de ajustes en las prácticas y conocimientos necesarios en el 
mantenimiento del nuevo paisaje colonizado. Dejaron entonces de ser funcionales 
aquellos saberes indispensables para el mantenimiento del cultivo de alimentos, 
principalmente del maíz y del frijol. 
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Si se considera la diversidad biocultural como proceso evolutivo (Toledo y Ba-
rrera-Bassols 2008), dicha simplificación ecológica evidenció, en primer lugar, una 
reducción de la diversidad paisajística ya que en 1950, como se vio anteriormente, 
los potreros se convirtieron en la cobertura predominante. En segundo lugar, aun-
que en el cantón de Mora no hubo una disminución considerable de la proporción 
de cultivos, la reducción de barbecho sí atentó contra la sustentabilidad de los mis-
mos y, por tanto, redujo el potencial agrícola a corto plazo dadas las condiciones 
del suelo en vista de sus necesidades de recuperación luego de cada ciclo agrícola 
y su patrón extensivista. En tercer lugar, hubo también una reducción genética 
cuyo control además, lejos de estar en las personas productoras de Mora y Puriscal, 
obedeció al interés de elites nacionales y locales interesadas en modernizar la ac-
tividad agropecuaria para lograr mejores rendimientos y vincular comercialmente 
a las periferias ubicadas en la frontera agrícola. Este último propósito fue difícil de 
concretar por la inexistencia, en muchos casos, de buenas vías de comunicación y 
la concentración de estas en las zonas cafetaleras.

El propósito de sustituir la tradición por otro tipo de conducta más racional es 
patente en los artículos de la Revista de la Escuela Nacional de Agricultura junto a 
la copiosa labor de la Sociedad Nacional de Agricultura que reunió entre sus miem-
bros a dos grupos importantes dentro de la configuración del Estado a finales del 
siglo XIX y principios del XX: el sector político económico —exportador, cafetalero 
y beneficiador— y el sector científico educativo. De este último grupo, Henri Pittier 
fue parte. Asimismo, la Sociedad Nacional de Agricultura fundó varias fincas expe-
rimentales y publicó boletines de divulgación facilitando la creación de mercados 
complementarios y subordinados científica y comercialmente tanto a la potencia 
hegemónica británica saliente como a la estadounidense entrante.

La concepción de la agricultura y la ganadería tradicional vista como reacia al 
cambio no es otra cosa más que el resultado de la visión productivista que tiene el 
liberalismo sobre las actividades agropecuarias. De aquí que su fin último, en esta ma-
teria, haya sido la modernización de dichas actividades por la vía de la introducción de 
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nuevas razas de animales, de variedades de semillas, la importación de otros insumos 
y la educación. Todos estos esfuerzos institucionales demuestran una confianza en una 
técnica eficiente e inmediata que se contrapone a otro grupo de técnicas que son consi-
deradas como arcaicas y obsoletas en los términos del racionalismo imperante. 

De esta manera, las consecuencias agroecológicas menos evidentes de la expan-
sión cafetalera allende sus principales zonas de cultivo directo muestran la distri-
bución desigual de las consecuencias de actividades agroproductivas con demandas 
ecológicas y rentabilidad diferenciadas. Una de estas actividades fue la producción 
ganadera desarrollada especialmente en la periferia del Valle Central, orientada al 
mercado nacional y localizada en ecosistemas frágiles cuya expansión terminó com-
prometiendo la producción de alimentos en los cantones de Mora y Puriscal. 
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Resumen

Este artículo analiza el ascenso del gaitanismo en el departamento de Santander, entre 1944 y 1948. Luego de las elecciones 
presidenciales de 1946 en las que el partido liberal se presentó con dos candidatos, Gabriel Turbay y Jorge Eliécer Gaitán, el 
primero recibió una de las mayores votaciones en este departamento, incluso mucho mayor que la votación por Jorge Eliécer 
Gaitán. No obstante, posterior a esta elección presidencial, Gaitán conseguiría en 1947 las mayorías en Senado, Cámara y 
Asamblea tanto en el departamento de Santander como en todo el país. Este ascenso vertiginoso del gaitanismo se analiza 
a partir del diario Vanguardia Liberal de Bucaramanga, principal periódico del liberalismo en Santander, quien pasaría de 
atacar a Gaitán a apoyarlo, en medio de un contexto de polarización, confrontación y violencia nacional que se desbordaría 
inconteniblemente con el asesinato del carismático líder en 1948.
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The Rise of Gaitanismo in Colombia. Itinerary of an 
Electoral Triumph in the Department of Santander, 
1944-1948

Resumen

This article looks into the rise of Gaitanismo in the Department of Santander, between 1944 and 
1948. For the presidential elections held in 1946, the Liberal Party had two candidates: Gabriel 
Turbay and Jorge Eliécer Gaitán. The former got one of the highest polls in the region, much higher 
than that of the latter. Nonetheless, only a year later, in 1947, Gaitán managed to obtain the Senate 
and Chamber majorities, as well as those from the regional power in Santander and all over the 
country. The fast climb of Gaitanismo is examined based on Vanguardia Liberal, a local newspaper 
from the city of Bucaramanga and the main paper of Liberals in Santander, which would go from 
attacking Gaitán to supporting him, amid polarization, confrontation and a nationwide violent 
context that went out of control after the charismatic leader’s murder in 1948.

Keywords: elections; gaitanismo; polarization; politics; violence; Colombia-Santander.

A ascensão do gaitanismo na Colômbia. Itinerário de 
um triunfo eleitoral no departamento de Santander, 
1944-1948

Resumo

Este artigo analisa a ascensão do gaitanismo no departamento de Santander, entre 1944 e 1848. 
Após as eleições presidenciais de 1946 em que o partido liberal concorreu com dois candidatos, 
Gabriel Turbay e Jorge Eliécer Gaitán, o primeiro recebeu uma das maiores votações neste de-
partamento, até mesmo muito superior ao voto de Jorge Eliécer Gaitán. Contudo, depois desta 
eleição presidencial, Gaitán obteria em 1947 maiorias no Senado, Câmara e Assembleia, tanto no 
departamento de Santander quanto em todo o país. Esta ascensão vertiginosa do gaitanismo é 
analisada a partir do diário Vanguardia Liberal de Bucaramanga, o principal jornal do liberalismo 
em Santander, que passaria de atacar Gaitán a apoiá-lo, em meio de um contexto de polarização, 
confronto e violência nacional que transbordaria incontrolavelmente com o assassinato do líder 
carismático em 1948.

Palavras-chave: eleições; gaitanismo; polarização; política; violência; Colômbia-Santander.
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Introducción

Desde el siglo XIX hasta la segunda mitad del siglo XX el departamento de Santander 
fue reconocido, de modo indiscutido, como un territorio de filiación política liberal. En 
1922, en la primera campaña electoral del siglo XX en la que los partidos liberal y con-
servador participaron, Benjamín Herrera, promovido por el partido liberal, salió vic-
torioso en territorio santandereano. En 1930, con el retorno definitivo de los liberales 
a la contienda electoral, el triunfo también fue para el partido liberal. En la década de 
1920 la trinchera política del liberalismo en Santander estaba encabezada por Alejan-
dro Galvis Galvis, quien desde su periódico Vanguardia Liberal se había convertido en 
líder indiscutible del partido y en un crítico de la situación política nacional.1 Su apoyo 
a la campaña presidencial de 1930 daría sus frutos cuando sería nombrado gobernador 
del departamento de Santander a finales de este año, tras la consistente campaña rea-
lizada por este en favor de la candidatura de Enrique Olaya Herrera. 

El ascenso de la carrera política de Alejandro Galvis no se detendría allí. En 
1942, Galvis asumiría como ministro de defensa en el segundo gobierno de Alfonso 
López Pumarejo. Durante estos años Galvis y su periódico representan la oficialidad 
del partido liberal en Santander, combatiendo incluso a las propias disidencias de su 
partido. En 1946 Vanguardia Liberal y Galvis Galvis realizaron una firme campaña 
en favor de la candidatura presidencial de Gabriel Turbay, político santandereano y 
candidato oficial del liberalismo, quien obtendría en el departamento de Santander 
54 914 votos frente a los 6946 por Jorge Eliecer Gaitán. No obstante, estas eleccio-
nes fueron ganadas a nivel nacional por el conservador Mariano Ospina Pérez y este 
partido regresó al poder a finales de ese año. Empero, a partir de 1947 el escenario 
electoral cambiaría radicalmente en favor de Gaitán. Aun cuando todo el arsenal po-
lítico liberal se enfocó en apoyar las candidaturas oficialistas, el gaitanismo obtuvo 

1.  El periódico Vanguardia Liberal fue fundado en 1919 por Galvis y mantiene hasta hoy su vigencia como el 
diario regional más importante del departamento de Santander. Este periódico desde su fundación asumió la 
posición de difusor de las ideas liberales y cumplió el rol de instancia orientadora de las bases partidistas tal 
como lo hicieron en simultáneo, diarios como El Tiempo (Bogotá), El Heraldo de Antioquia (Medellín) y El 
Relator (Cali) (Acevedo-Tarazona 2015, 74).
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mayoría electoral sobre el liberalismo oficialista en Santander y en todo el país para 
las elecciones de Senado, Cámara de Representantes y Asambleas departamentales, 
realizadas el 16 de marzo de 1947 (Contraloría General de la República 1947, 16). 

Para el año de 1947 el gaitanismo adquirió tal importancia en Bucaramanga 
que las visitas de Jorge Eliécer Gaitán se convirtieron en grandes acontecimientos 
en la ciudad, organizados con gran antelación de modo minucioso. En Bucaraman-
ga el gaitanismo se apoyó en la pequeña prensa y en la movilización de sus seguido-
res, y no necesitó de la prensa oficial, pilar fundamental de las campañas hasta ese 
momento en el país. En 1947 el gaitanismo contaba ya con la estructura política, 
jerárquica, organizacional y de poder de un partido político nacional, algo que los 
partidos tradicionales habían conseguido luego de décadas de lucha. El presente 
artículo se enfoca en mostrar el ascenso de este movimiento político de la mano de 
la politización y la polarización que favorecieron su impulso y consolidación. 

Esta revisión del movimiento a escala local ha permitido matizar las hipótesis 
más conocidas de los estudios nacionales, que por lo general se centran exclusiva-
mente en Bogotá. Está el caso de Esteban Morera-Aparicio quien intenta analizar 
la influencia del movimiento gaitanista en la ciudad de Cali y muestra como este 
movimiento se mantuvo con capacidad de movilización luego del asesinato de Gai-
tán (Morera-Aparicio 2019, xxi). Algo importante de este trabajo y de otros como el 
de Carlos Charry-Joya (2010), es que conectan al fenómeno gaitanista con un con-
texto de lucha social de diferentes grupos durante la década de 1940. Este punto es 
central para el desarrollo de este texto y para comprender las dinámicas del partido 
liberal en un departamento como Santander, en donde durante toda la década de 
1930 y 1940, diferentes grupos y líderes, poco conocidos y difíciles de rastrear, se 
enfrentaron a liberalismo que consideraban oficialista y alejado de sus bases, algu-
nos por medio de publicaciones periódicas efímeras, que pueden dar algunas pistas 
sobre este itinerario de ascenso vertiginoso de un movimiento que logró al menos 
alterar estrategias de medios consolidados como Vanguardia Liberal. Todo esto 
en medio de una ola creciente de politización, polarización y violencia política que 
terminaría por desbordarse. 
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Politización, polarización y populismo:  
una reflexión necesaria

Cabe señalar, que Gaitán no fue el único ni el primero en tener en cuenta la polari-
zación política en el país como eje de su campaña. El objetivo de los partidos había 
sido crear hegemonías excluyentes, lo cual conducía a la polarización y creaba un 
clima de insalvable confrontación (Oquist 1978, 183). Para García (1983), el proce-
der gaitanista se basó en una unidad inquebrantable al adaptar tácticas de acción 
partidista tradicionales de exclusión al otro. El propósito gaitanista de plantear una 
confrontación radical ante una tradición política bipartidista en Colombia, hizo que 
el gaitanismo se mostrara revolucionario, de impulso popular y con claros visos de 
justicia social, pero, en esencia, el gaitanismo no dejó de tener contradicciones entre 
el objetivo y la táctica al plantear una ideología revolucionaria con los métodos tradi-
cionales y las vías formales de hacer la política en Colombia (García 1983).

Esta tesis es reafirmada por Staper-Núñez2 quien propone que, si bien el gaitanis-
mo se constituyó como una disidencia del liberalismo sus postulados básicos fueron 
derivados del partido liberal y, por consiguiente, el gaitanismo nunca estuvo por fuera 
de este, consolidándose mediante un discurso político con un sentido de justicia so-
cial (2011, 168). No obstante, autores como Acuña-Rodríguez (2011) y Braun (2016) 
sí consideran que el gaitanismo tuvo claras diferencias ideológicas con el partido libe-
ral. Acuña-Rodríguez diferencia al gaitanismo como una tendencia liberal de sentido 
social con una orientación populista que buscaba el reconocimiento del pueblo como 
base central de la nación colombiana (2011, 168). Por su parte, Herbert Braun enfatiza 
en el vínculo que creó Gaitán con las multitudes mediante una forma diferente de ha-
cer política y en la que se evidenciaba un desmonte progresivo de las fronteras entre lo 
público y lo privado (Braun 2016, 117). Este carácter amplio de inclusión social del gai-
tanismo es lo que también conduce a relacionar su apuesta política con el populismo.

2.  La tesis de grado de Staper-Núñez es quizá el mejor trabajo hecho sobre el gaitanismo en el departamento de 
Santander. Por lo demás, se encuentran menciones en textos que abordan el periodo en general o los acontecimien-
tos posteriores al 9 de abril (Hernández-Velasco 1998). Sin embargo, este trabajo presenta algunas limitaciones 
propias de una tesis de grado y no permite responder a la pregunta sobre el éxito del gaitanismo en el departamento. 



Juliana Villabona-Ardila 213  

Álvaro Acevedo-Tarazona

 /
  V

o
l 1

5
, N

o
. 3

2
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
 d

e 
2

0
2

3
 /

 P
ag

. 2
0

8
-2

3
9

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

0
2

1
2

Cabe señalar que esta suerte de populismo del gaitanismo ha sido planteada por 
la historiografía desde varios puntos de vista. Basta retomar a Braun quien argumen-
ta que Gaitán para los años de 1930, ya aparece como un conciliador de los intereses 
de clase. Su interés en quitar “las inequidades que lesionaban a las clases dominadas 
por la base oligárquica del aparato estatal criollo” se puede rastrear en las relaciones 
de propiedad descritas en el Plan Gaitán, en su tesis de grado y, especialmente, en 
los proyectos de ley presentados ante el Congreso que buscaban garantizar un ni-
vel decente de vida, de reciprocidad y de protección para todos los trabajadores. Al 
respecto y apoyándose en una tesis liberal, Braun señala que el presunto populismo 
del gaitanismo se habría reducido al propósito algo rosa de reducir la explotación 
y la exclusión social a proporciones tolerables (Braun 2016, 117). Incluso se podría 
enfatizar que el populismo gaitanista promovió una política de reconciliación con el 
pueblo solo para incorporar las masas al juego político (Cardoso y Faletto 1998, 108). 

Sin embargo, el problema del populismo se ha complejizado y nuevos estudios 
han intentado alejar este concepto de las interpretaciones que no pueden evitar verlo 
como un “error” “desviación” o “amenaza”, entendiendo la pluralidad, heterogenei-
dad y los contextos específicos en los que se han desarrollado experiencias populistas 
(Magrini y Acosta-Olaya 2021). Para la perspectiva desarrollada en este trabajo es im-
portante el análisis que realiza Acosta-Olaya (2021) sobre la relación compleja entre 
gaitanismo, populismo y violencia. Este autor sostiene que el movimiento gaitanista 
no fue una simple continuación de las disputas entre liberales y conservadores y sus 
dinámicas, sino que, por su prelación a los procesos electorales, encauzó la violencia 
hacía la amenaza y la beligerancia. Esta perspectiva es problemática para lo que se 
desarrollará a continuación: primero, la forma como las disidencias liberales y el gai-
tanismo estuvieron imbuidos en las dinámicas y las confrontaciones partidistas locales 
en diferentes coyunturas, y segundo, las resonancias específicas que los discursos de 
la prensa y los grupos políticos a través de esta tenían, en un departamento en que la 
violencia política se había desarrollado de esta forma (Villabona-Ardila 2021). 

Es claro que desde la década de los años veinte del siglo pasado una nueva gene-
ración de políticos, a diferencia de generaciones anteriores, cansada de las guerras civi-
les, no logró encontrar un clima de concordia entre los partidos. Esta nueva generación 
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hizo de la altivez, de la fuerza y de la beligerancia valores supremos de la política, ade-
más de recurrir a una retórica incendiaria y actuaciones políticas excluyentes, con efec-
tos desastrosos para el país. De manera que mediante el uso de una retórica agresiva 
no solo conservadores sino también liberales hicieron invivible la república. Si bien 
durante diez y seis años de gobierno liberal entre 1930 y 1946, los conservadores rom-
pieron lazos con el gobierno, la ruptura no fue total como la que hicieron los liberales 
en 1949 cuando el país ya vivía el más grande caos político y social del siglo XX con la 
muerte de Gaitán el año inmediatamente anterior. El desbordamiento de la violencia 
llegó a tales extremos que se argumentó, si fuese el caso, defender el partido con la 
muerte del adversario (Acevedo-Tarazona y Correa-Ramírez 2016, 90, 102, 567).

Las consecuencias de esta polarización política irreconciliable, en la que se llegó 
a justificar la muerte del adversario ante la legítima defensa de la vida, ya se dejaban 
ver con más intensidad desde 1945. Los periódicos y los líderes políticos que habían 
llamado a la guerra intentaron desesperadamente llamar a la paz, pero el odio y la 
violencia ya eran incontenibles. De tal magnitud era el clima político incendiario en 
el país, que el 7 de febrero de 1948 Jorge Eliécer Gaitán leyó en la Plaza de Bolívar 
la famosa Oración por la paz ante unas cien mil personas (Braun 2016, 251). Dos 
meses después, su muerte sería la gota que derramó la copa en un ambiente en el 
que la violencia era ya norma, y en un país en el que la confrontación política y la po-
larización había llegado a ciudades y campos. La confrontación tenía fuerza propia y 
los discursos de la paz ofrecidos por los líderes de los partidos liberal y conservador 
tanto a nivel nacional como local, no surtieron ningún efecto. Si bien es cierto que 
sectores representativos de ambas colectividades partidistas realizaron esfuerzos por 
restablecer la convivencia y aclimatar la paz, estos naufragaron, unos más tarde que 
otros, en medio de una fuerza inercial que se había salido de control.

En 1949 las cosas llegaron a un punto de no retorno con la ruptura definitiva del 
pacto de Unión Nacional en el mes de mayo, y ante el inicio de la campaña por la presi-
dencia. Los esfuerzos por un acuerdo de paz fracasaron y se hizo patente el alejamiento 
entre las directivas de los partidos y sus bases. Luego de la muerte de Gaitán, la separa-
ción entre partidos y bases sería definitiva, pues la elite política quedó desacreditada y 
la dinámica espontánea de la violencia sería más poderosa que los llamados a la paz. El 
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punto final de este camino sin retorno se evidenció en el golpe militar de Gustavo Rojas 
Pinilla el 13 de junio de 1953. Desde 1947 cuando ya era innegable el nivel de confron-
tación y los liberales fuera del poder empezaron a denunciar la violencia que habían 
negado durante los diez y seis años de gobiernos liberales, políticos, intelectuales y 
periodistas hicieron un llamado a la paz, la concordia y la reconciliación. La prensa fue 
testigo de ello. Pero no fue suficiente: los liberales, luego de la victoria en solitario de 
Laureano Gómez en la carrera por la presidencia, el 27 de noviembre de 1949, rompie-
ron todas las relaciones con el conservatismo y el gobierno. Al respecto, Carlos Lleras 
Restrepo diría que “las relaciones entre liberales y conservadores, rotas ya en el orden 
público, deben estarlo igualmente en el orden privado” (Acevedo-Carmona 2003, 185).

Es imposible estudiar el ascenso electoral del gaitanismo sin tener en cuenta este 
clima político de confrontación bipartidista nacional. Para el caso del departamento de 
Santander el contexto de confrontación vivido incluso desde la coyuntura electoral de 
1930, registró el ascenso del gaitanismo al pasar de apoyar las candidaturas oficiales del 
liberalismo por más de dos décadas, al derrotar a las mismas en solo un año. Para ello 
se tendrán en cuenta tres momentos. Primero, la crisis del segundo gobierno de Alfonso 
López Pumarejo ante las divisiones, disidencias y faccionalismos dentro del partido li-
beral. Segundo, el gaitanismo que surgió como una tendencia del liberalismo y que para 
1945 se constituyó en una disidencia política del partido liberal con la proclamación de 
Jorge Eliécer Gaitán como candidato a la presidencia de la República para el año de 
1946; un año electoral, vale señalar que se expresó con la más alta votación registrada 
desde los inicios del siglo XX en Colombia. Finalmente, las elecciones a Asamblea, Cá-
mara y Senado en todo el país en 1947, que le dieron el triunfo a las listas gaitanistas y, 
en consecuencia, definieron el retorno triunfante de Gaitán al oficialismo liberal; cabe 
señalar que a finales de este mismo año el gaitanismo se presentó a las elecciones de 
concejos municipales como el representante oficial del partido liberal. Desde 1947 hasta 
el asesinato de Gaitán el 19 de abril de 1948, la violencia, la politización y la polarización 
bipartidista alcanzaron dimensiones nunca antes vistas en el país.

De acuerdo con el historiador mexicano Enrique Krauze, politización es “una 
concentración excesiva en la política a expensas de las diversas zonas de la realidad, 
una concentración excesiva en los aspectos más superficiales de la propia política” 
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(Krauze 2012), la cual a través de la orientación puede ofrecer un contenido político 
y emocional a personas que, corrientemente, no lo tienen. Esta acción de politizar 
conlleva necesariamente a la polarización política, entendida como el “nodo de con-
flictos y de confrontaciones políticas intrapartidistas e interpartidistas” (Acevedo-
Tarazona y Correa-Ramírez 2016, 161). La época está marcada por una orientación 
política —politización— implementada desde la plaza pública —oradores como Jorge 
Eliécer Gaitán y Laureano Gómez—, la Iglesia –sacerdotes– y la prensa que incitaba 
más a la violencia que al diálogo político, lo cual irremediablemente conllevaría a una 
alta politización que abriría una ancha brecha de polarización política.

Crisis del gobierno López

En 1942 el panorama del liberalismo era muy diferente a aquellos días de optimis-
mo de 1930. La oposición se había fortalecido ante las constantes crisis y escán-
dalos políticos del segundo gobierno de Alfonso López Pumarejo. Pero no solo la 
oposición se había fortalecido, las disidencias y los faccionalismos dentro del mis-
mo partido liberal se hicieron evidentes tras los escándalos bien aprovechados por 
los enemigos del gobierno, entre ellos el caso de la muerte en 1943 de Francisco A. 
Pérez, más conocido como Mamatoco, y la avalancha de escándalos que mancha-
ron al presidente y a miembros cercanos de su familia. 

En medio de la convulsión política, en noviembre de 1943, Alfonso López Pu-
marejo dejó la presidencia en manos de Darío Echandía y se fue a Estados Uni-
dos acompañando a su esposa enferma. Atrás dejaba una atmósfera tensa y un 
gobierno atacado por Laureano Gómez y el propio Gaitán. Con la marcha de López 
quedaría prácticamente abierta la carrera por la campaña presidencial y, de esta 
manera, Jorge Eliécer Gaitán, Gabriel Turbay y Carlos Lleras Restrepo iniciaron 
sus giras políticas de cara a las elecciones para alcanzar la máxima jefatura del 
Estado. Gaitán aprovechó, además, las circunstancia para hacer resonancia de un 
discurso en el que señalaba que en Colombia existía un hondo problema de orden 
social, económico y moral, apuntando como culpables de la crisis a las camarillas 
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políticas, especialmente las que rodeaban a Alfonso López Pumarejo. Si bien desde 
la década de los años de 1920 Gaitán había hecho énfasis en este discurso, desde 
este momento se escucharía con más fuerza su voz en todo el país. 

Si bien es cierto que el gaitanismo nació en Bogotá, muy pronto se esparciría 
por todo el país. En Bucaramanga la primera noticia que hace alusión al gaitanis-
mo como opción directa de poder presidencial, se registró en el diario Vanguardia 
Liberal el 1º de abril de 1944: “Gaitán agradece a Gilberto Cadena Rey, Benjamín 
García R., Joaquín García N., José Santos Mejía H., José Rosario Valbuena R. y de-
más simpatizantes, por la proclamación de su nombre para ocupar la primera ma-
gistratura de la República” (Vanguardia Liberal 1944). Es difícil saber quiénes eran 
estos simpatizantes, ya que solo se encuentran dos menciones más en Vanguardia 
de sus nombres.3 Sin embargo, el diario liberal reconocía al movimiento y lo carac-
terizaba señalando que buscaba ante todo la purificación de las costumbres, el per-
feccionamiento de las instituciones y la eficacia en los órganos de poder público. Sin 
embargo, López regresaría al país y el 16 de mayo de 1944 retomaría la presidencia, 
lo cual aplazaría la contienda electoral. Sin embargo, en este periodo el gaitanismo 
continuaría fortaleciéndose y el liberalismo en general debilitándose.

El antagonismo político entre los dos partidos tendría su máxima expresión en 
un acontecimiento sucedido a dos meses de la vuelta de López al país y que, aun 
cuando inicialmente lo beneficiaría —se realizarían manifestaciones a su favor y la 
declaración del estado de sitio, consecuencia de este hecho, le permitiría imponer las 
dos últimas reformas importantes de su presidencia (Henderson 2006, 416)—, final-
mente terminó por acabar con su gobierno y aumentar el clima de incertidumbre en 
el país (Atehortúa 2009, 167). El 10 de julio de 1944 al asistir a maniobras militares 
en Pasto, López fue hecho preso en un intento de golpe militar por el coronel Dió-
genes Gil, el cual también tuvo duras réplicas en Bucaramanga e Ibagué (Acevedo-
Tarazona y Correa-Ramírez 2016, 551). 

3.  Gilberto Cadena se menciona en una noticia el 21 marzo 1946 relacionada con una crisis dentro del ya con-
formado directorio gaitanista en Bucaramanga. Lo mismo sucede con Joaquín García, quien es incluido en las 
listas al consejo de 1947 por la lista gaitanista (Vanguardia Liberal 1946a; 1947d).
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Aun cuando la normalidad se restableció en cuestión de días, se decretó el estado de 
sitio dándole amplios poderes al Ejecutivo y censurando la prensa. Los liberales termi-
naron por justificar el estado de sitio y el incremento del poder presidencial sobre la base 
de proteger la libertad y la seguridad, de la misma forma que ciertos sectores conserva-
dores justificarían estas medidas en pro del orden y la paz (González-Jácome 2018, 128). 
No obstante, duras críticas se escucharían también del lado conservador, al igual que se 
expresarían voces de descontento dentro del mismo partido de gobierno. En razón de 
estas medidas de control social instauradas por el gobierno, Laureano Gómez acudiría a 
la propia dirección nacional del partido conservador para hacer una defensa de los prin-
cipios esenciales de la Constitución, que, según este, habían sido violados. Gaitán, por su-
puesto, también capitalizaría estos sucesos para promover su candidatura presidencial.

Las fisuras políticas de la división se harían aún más notorias dentro del mismo par-
tido de gobierno. En Santander la división liberal incluso estaba ya patentada desde fina-
les de la década de 1930 cuando se presentaron varias listas a las elecciones de Cámara, 
Asamblea Departamental y Concejo por el liberalismo. El descontento con el liberalismo 
oficialista empezó siendo liderado por Mario Ruíz Camacho,4 quien sería uno de los res-
ponsables del éxito del gaitanismo en Santander. Este diputado veleño que había llega-
do a Bucaramanga en la década de 1930 para hacerle frente al oficialismo representado 
por Alejandro Galvis Galvis, colaboraría en la fundación de un diario en 1934, Tribuna 

4.  La trayectoria política de Mario Ruiz representa muy bien las disputas internas del partido liberal entre un sector 
oficialista, representado en este caso por Vanguardia Liberal y Galvis, y otros grupos y líderes inconformes con las 
políticas alejadas de sus bases, y que terminaría por adherirse al movimiento gaitanista en la década de 1940. Ruiz 
llegó siendo elegido representante a la asamblea de Santander en 1931, en un periodo de alta polarización y violencia 
política en el departamento, producto de las confrontaciones de los conservadores al nuevo gobierno departamental 
encabezado por Galvis. Esta asamblea recién electa y de mayoría liberal se opuso también al gobernador, el cual 
terminaría renunciando por las políticas de austeridad que se anunciaron. Estos enfrentamientos se mantuvieron 
durante toda la década de 1930, especialmente desde la fundación de Tribuna Liberal en 1934, primero como un 
interdiario que circulaba dos veces por semana y posteriormente como diario propiamente. Su propósito inicial 
era defender los intereses de sectores trabajadores de la ciudad y del departamento que, según sus fundadores, 
habían sido olvidados por el liberalismo oficialista de la ciudad, representado en Vanguardia Liberal y la figura de 
su dueño, Alejandro Galvis Galvis. El círculo de Tribuna Liberal estaba conformado por Raymundo Rueda, Pedro 
Gómez Parra, Alfredo Cadena D’Costa, Gabriel Silva Vargas, Mario Ruíz Gómez, Felipe Serrano, Luis Pineda y Alirio 
Peralta. Ruiz encabezaría diferentes listas disidentes del liberalismo y sería elegido representante a la Cámara en 
1945, pero en 1947 sería elegido al Senado por la lista gaitanista del departamento.



Juliana Villabona-Ardila 219  

Álvaro Acevedo-Tarazona

 /
  V

o
l 1

5
, N

o
. 3

2
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
 d

e 
2

0
2

3
 /

 P
ag

. 2
0

8
-2

3
9

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

0
2

1
2

Liberal. A partir de entonces aparecieron en las coyunturas electorales en Bucaramanga 
y Santander tanto las listas liberales del círculo galvista o de Vanguardia Liberal y las de 
Tribuna Liberal. En 1945 se inscribieron tres listas liberales para la Cámara y seis para 
la Asamblea, aparte de una por el partido socialista democrático (Vanguardia Liberal 
1945b). En ese momento, el gaitanismo aún se mantenía dentro del partido liberal y no 
presentó planchas propias para estos comicios. En las elecciones de concejos munici-
pales que se celebraron a nivel nacional el 7 de octubre de 1945, el gaitanismo tampoco 
presentó planchas independientes de candidatos y se plegó a las decisiones tomadas por 
el sector oficialista del liberalismo. Esta actuación se debió a que Gaitán siempre mantu-
vo la esperanza de ser proclamado candidato por el partido liberal. En Bucaramanga se 
presentaron siete planchas: cuatro liberales, dos conservadoras y una socialdemócrata 
(Staper-Núñez 2011, 156-158).

Candidatura de Jorge Eliécer Gaitán

El clima de zozobra política que vivía el país no disminuyó en medio del estado de 
sitio que se extendió por casi un año en el país, y un desalentado López anunció 
su renuncia definitiva el 26 de junio de 1945, la cual fue aceptada finalmente por 
el Congreso de la República el 30 de julio. En estas circunstancias, el 22 de julio 
de 1945 se instaló la Convención Nacional del Liberalismo en el Teatro Colón de la 
ciudad de Bogotá. Integrada la mesa directiva, se nombró una comisión para en-
tablar comunicaciones con los dos candidatos a la presidencia de la República por 
el partido liberal, Gabriel Turbay y Darío Echandía, en busca de una fórmula de 
unión del partido para los comicios electorales de 1946. Sin embargo, algunos de-
legados liberales mostraron su inconformismo, además de la decisión de Gaitán de 
continuar su campaña pese al candidato que fuese elegido en la convención allí re-
unida. Gabriel Turbay terminó siendo elegido candidato oficial del partido liberal. 

Casi dos meses después, Jorge Eliécer Gaitán proclamó popularmente su can-
didatura a la presidencia de la República en la Plaza de Toros de Bogotá. Fue precisa-
mente en este evento, el 24 de septiembre de 1945, que el gaitanismo públicamente 
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dejó de ser una tendencia política dentro del liberalismo y se constituyó oficial-
mente en una disidencia política para poder competir independientemente por el 
triunfo electoral. Gaitán optó por separarse de la doctrina oficial liberal, no reco-
noció la legitimidad del Directorio Liberal Nacional y organizó un nuevo partido 
fundamentado en la justicia social. Ante el panorama político tan enrarecido y los 
escándalos de corrupción del gobierno López, el gaitanismo finalmente proclamó 
un candidato distinto al oficialismo liberal para las elecciones presidenciales del 
5 de mayo de 1946. De no hacerlo, el gaitanismo tendría que haber reconocido al 
candidato oficial del partido liberal. En el caso del departamento Santander, las 
mayorías liberales se adhirieron a la candidatura del político santandereano Ga-
briel Turbay. Para reafirmar la candidatura de Turbay se llevó a cabo la Semana 
Liberal del 24 al 31 de enero de 1946.

Aunque el conservatismo había anunciado desde el mes de enero de 1945 su 
abstención de participar en la lucha presidencial, el 24 de marzo de 1946 se pro-
clamó la candidatura oficial de Mariano Ospina Pérez. Ante estas nuevas circuns-
tancias, el partido liberal realizó diversas reuniones y conferencias entre los cuatro 
grandes jefes de la colectividad: Eduardo Santos, Alfonso López Pumarejo, Gabriel 
Turbay y Jorge Eliécer Gaitán Ayala. El líder del gaitanismo no se acogió a las di-
rectrices del partido liberal y reafirmó su candidatura presidencial.

El gaitanismo en la disidencia política

Para 1946 el gaitanismo comenzó a perfilar la estructura de un nuevo partido político 
en cuanto a jerarquías y organización en todo el país. En Bucaramanga se designa-
ron nuevos cargos en el directorio gaitanista; sin embargo, las divisiones al interior, 
la pugna de poderes y la actitud de los jefes del directorio llevaron a una crisis en la 
mesa directiva de esta corriente política (Staper-Núñez 2011, 58). El resultado de es-
tas pugnas se reflejó en las urnas: seis mil votos, una de las votaciones más bajas en 
todo el país. Por su parte, el diario Vanguardia Liberal no había escatimado esfuer-
zos para hundir la campaña gaitanista, asegurando a sus copartidarios también la 
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inminente victoria de Gabriel Turbay. Este diario en su labor de orientación política 
se propuso debilitar la figura política del gaitanismo,5 lo cual dio como resultado el 
triunfo amplio en Santander de Gabriel Turbay, siendo el único departamento junto 
a Boyacá en donde el candidato oficialista liberal alcanzó la mayoría de los votos. 

Gaitán fracasó en las urnas, pero su actitud de lucha y altivez ante la derrota le 
significó la adhesión de un gran número de liberales en todo el territorio nacional y, 
por consiguiente, el fortalecimiento de su movimiento. Por el contrario, Turbay quedó 
fuera de la escena electoral y prácticamente en el ostracismo después de su derrota. 
Mariano Ospina Pérez obtuvo la presidencia con 565 849 votos sobre Gabriel Turbay 
con 441 199 y Jorge Eliécer Gaitán Ayala, alcanzó 358 957 sufragios respectivamen-
te (Posada-Carbó 2000). En Bucaramanga, al conocerse los resultados electorales, el 
pueblo se lanzó a las calles y destruyeron las oficinas de los periódicos conservadores El 
Deber, El Frente y algunas otras edificaciones particulares de miembros de ese partido.

Figura 1. Resultado elecciones presidenciales por departamento 1946
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Fuente: Contraloría General de la República (1946).

5.  “Vanguardia Liberal señalaba: el Dr. Gaitán no es liberal ni conservador ni socialista, él es gaitanista por-
que solo se quiere a sí mismo […] El golpe de Pasto fue organizado por conservadores e inspirado por Gaitán. 
[…] El enemigo número uno del pueblo es el demagogo. Gaitán es el primer demagogo de Colombia” (Acevedo-
Tarazona y Correa- Ramírez 2016, 556).
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Luego de los sucesos electorales, Vanguardia Liberal inició una encuesta 
para formar opinión en torno a los aspectos que se debatían en el liberalismo. La 
pregunta central del sondeo era: “¿cuál cree usted que es el deber del partido ante 
el hecho de la derrota electoral que vino gracias a la división?” (Staper-Núñez 
2011, 61). Enrique Becaría, Jorge Arenas Buenahora, Bernardo Mutis Arenas, 
Alfonso Lora Camacho, Alberto Lamus Cáceres, Mario Galán Gómez, David Pi-
miento, Clodomiro Ribero, Rafael Acevedo, Adán Martínez, entre otros ciudada-
nos y representantes liberales, dieron una respuesta rotunda: “rodear al caudillo 
Jorge Eliécer Gaitán, reorganizar el partido bajo su dirección, y resistencia de-
cidida a todo intento de colaboracionismo” (Vanguardia Liberal 1946b, 1-3). El 
resultado de esta encuesta, en el que los entrevistados dieron su opinión, era una 
muestra de la derrota de la política que el periódico había llevado a cabo hasta el 
momento con respecto al gaitanismo a nivel local, a pesar de haberse impuesto 
en las elecciones. Sin embargo, esta línea no se seguiría al menos hasta 1947, pues 
se continuaron impulsando listas diferentes a las apoyadas por los seguidores de 
Gaitán en Bucaramanga y Santander. 

El 7 de mayo de 1946 en el Teatro Municipal, Gaitán pronunció un elocuente 
discurso para demostrar que el liberalismo no había sido derrotado por ningu-
na mayoría y que era indispensable la compactación del partido para lograr una 
gran victoria en los próximos debates electorales de 1947. A partir de este mo-
mento, el líder del gaitanismo comenzó a ser reconocido por las gentes como el 
jefe de la colectividad liberal. Aunque el presidente Ospina Pérez conformó un 
gabinete ministerial con miembros de ambos partidos y nombró gobernadores y 
alcaldes de tendencia tanto liberal como conservadora, sus esfuerzos en el propó-
sito de lograr una convivencia armónica de los partidos, que le permitiera al mis-
mo tiempo adelantar una administración eficaz, se vio continuamente socavado 
en varios frentes. Antes de terminar el año, los ministros liberales del gabinete 
presentaron sus respectivas renuncias al primer mandatario, manifestando así la 
decisión adoptada por las mayorías parlamentarias de su partido de no colaborar 
con el gobierno vigente.
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El ascenso del gaitanismo

A inicios de 1947 el gaitanismo se proclamó como gran ganador en las elecciones de 
Senado, Cámara de Representantes y asambleas departamentales en todo el país. 
En Santander fueron elegidos cuatro senadores, dos conservadores y dos liberales 
—uno de ellos gaitanista—, cuatro representantes conservadores y cinco liberales 
—tres de estos gaitanistas— y ocho diputados conservadores, once diputados libe-
rales —siete por la lista gaitanista—. 

El gaitanismo logró ganar adeptos en la ciudad de Bucaramanga a través de dis-
tintos medios de comunicación, diferentes a los usados tradicionalmente por los par-
tidos. La oratoria de Gaitán se convirtió en un principio activo para politizar, dirigir y 
armonizar el movimiento; y aun cuando este talante era utilizado por varias generacio-
nes de políticos, la importancia sería mayor en el caso de Gaitán, quien logró conectar 
rápidamente con el público que era seducido no solo con su voz que se escuchaba en 
las plazas públicas, sino con un discurso incluyente de las clases medias y bajas, a la 
par que ofrecía un inminente cambio en el acontecer económico y social del país. En 
Bucaramanga serían el Hotel Bucarica y el Parque Centenario los sitios habituales para 
los discursos políticos de Gaitán: “el desfile se iniciará a las 3:00 p.m., desde el Parque 
Centenario hacia la plaza La Concordia, por la carrera 19 hasta la calle 35, bajando 
hasta la carrera 17 y por esta zona hasta la Plaza de Santander. Los manifestantes se 
estacionarán frente al Hotel Bucarica; desde allí hablará Jorge Eliécer Gaitán” (Van-
guardia Liberal 1947c, 1). De igual forma existía ya una organización y planificación 
en la campaña. Los comités, además, se movilizaban e intentaban poner en contacto al 
líder con los espectadores. Sabían que allí estaba su fuerte:

El sábado 31 de mayo, arribará al aeropuerto Gómez Niño, en un avión de la Lan-
sa, el Dr. Gaitán. Desde el aeródromo partirá un desfile hacia la Plaza del Cen-
tenario, atravesando la ciudad. Los directorios gaitanistas designaron distintas 
comisiones para la organización del desfile y la manifestación que tendrá lugar 
en la Plaza de Santander, frente al Hotel Bucarica. Las comisiones nombradas 
fueron las siguientes: de vehículos, de vigilancia, de recepción y de propaganda 
(Vanguardia Liberal 1947c, 1).
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Aun así, el gaitanismo se apoyó en medios más tradicionales y confiables como 
la prensa (Rodríguez-Franco 2021, 401). Sin embargo, al no poder competir contra 
los grandes diarios, su apuesta sería por la “pequeña prensa”, los volantes y los 
afiches publicitarios, lo cual fue mal visto por los diarios tradicionalmente consoli-
dados: “Jorge Eliécer Gaitán abrió hace pocos días los fuegos de su campaña elec-
toral, desde la azotea del Hotel Bucarica […] dejó en la capital santandereana unos 
afiches absurdos en donde figuraba al lado de Benjamín Herrera” (Vanguardia 
Liberal 1947a, 3). De igual forma, ante la candidatura de Gaitán se evidenciaban 
los inicios de una polarización en el departamento de Santander, pues se conside-
raba que el gaitanismo desafiaba la autoridad de la prensa tradicional: “Para mal 
de la democracia Jorge Eliécer Gaitán fundó un movimiento político bajo nombre 
propio […] Aquí en Bucaramanga están sacando un semanario mal llamado Vocero 
Liberal, en donde insulta con los peores recursos al candidato único del liberalis-
mo, Gabriel Turbay” (Vanguardia Liberal 1945a, 3).

Pese a ello, el mensaje y la estrategia de Gaitán ganaron rápidamente adeptos 
en la ciudad de Bucaramanga y en el departamento de Santander. Staper-Núñez 
señala que la razón del rápido crecimiento del movimiento en Bucaramanga y en 
el departamento en general se debió a la situación social y económica que se vivía 
luego de la crisis económica de 1929 que afectó todo el país, agudizada por una 
crisis financiera vivida en el departamento entre 1944 y 1948 (Staper-Núñez 2011, 
52). Sin embargo, esta conexión es difícil de hacer. Es cierto que la situación no era 
sencilla, al menos desde finales de los gobiernos conservadores e inicios del liberal. 
En la inauguración de la administración de Galvis en 1930, en medio de los gritos 
de júbilo de los liberales se escucharon también otros que gritaban pidiendo traba-
jo y algo de comer (Villabona-Ardila 2021, 126). 

La cuestión social sería una preocupación constante para los gobiernos de 
turno y una fuente de críticas por parte de los grupos conservadores y liberales 
disidentes. Había también un sentimiento de inferioridad y atraso con respecto 
a otros departamentos, en cuanto a obras de infraestructura e inversión de parte 
del gobierno nacional. Este contexto no permite, sin embargo, explicarlo todo, y 
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es necesario tener en cuenta las largas disputas entre sectores del partido libe-
ral, la labor de las disidencias, la polarización del departamento desde 1930 y la 
temprana violencia política, los discursos incendiarios y las confrontaciones entre 
conservadores y liberales, pero también entre miembros de este partido, la dura 
derrota de 1946 y el impactante llamado de un retorno rápido al poder de parte de 
un carismático líder. 

Figura 2. Resultado de las elecciones para diputados, representantes y senadores en el 

departamento de Santander, 1947
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Fuente: Contraloría General de la República (1947).

Debido a los resultados electorales de 1947, en el departamento de Santander 
se solicitó al gobierno nacional la designación de un gobernador liberal. El presi-
dente Mariano Ospina Pérez desconoció estas peticiones y nombró interinamente a 
Pedro Manuel Arenas, lo cual llevaría a un enfrentamiento entre la gobernación y la 
asamblea departamental (Hernández-Velasco 1998, 9). La labor de Arenas causaría 
gran malestar en el departamento: los liberales lo acusaron de estar llevando a cabo 
todo un proceso de conservatización de la policía desde la secretaría de la goberna-
ción, algo por lo que ya habían sido acusados los mismos liberales una década atrás 
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(Villabona-Ardila 2021, 137). La polarización se agudizó cuando el concejo de Buca-
ramanga rechazó la actuación del gobierno interino de Santander y declaró su solida-
ridad con el pueblo y la asamblea departamental, solicitando al gobierno central un 
cambio inmediato de los agentes de la policía en este lugar del país.

Pese a todo tipo de peticiones, por decreto ejecutivo fue designado como go-
bernador de Santander Julio Martín Acevedo Díaz, quien tomó posesión de su car-
go el 12 de mayo de 1947. El liberalismo de Santander interpretó este hecho como 
una notificación de una guerra a muerte orientada por el propio presidente de la 
República. Elegido por voto popular como miembro de la Asamblea Departamen-
tal de Santander, Jorge Eliécer Gaitán llegó a la ciudad de Bucaramanga el 3 de 
junio de 1947 en compañía de Evaristo Herrera de la Torre, David Luna Serrano, 
Mario Ruíz Camacho, Carlos V. Rey, Roberto Ordoñez Peralta y Alfonso Lora Ca-
macho, con el objetivo de ocupar transitoriamente su puesto en la curul, abrir la 
campaña para concejos, estudiar la crisis fiscal y política del departamento y armo-
nizar el funcionamiento de la asamblea con el gobierno departamental. Pese a los 
propósitos de Gaitán, el conflicto político entre la gobernación del departamento y 
la asamblea de Santander persistiría. El 18 de junio del año en curso, la Asamblea 
Departamental se declaró en receso para imitar la actitud asumida por el ejecutivo 
seccional. Como resultado, la economía departamental se vería afectada, pues no 
se llegó a ningún acuerdo en cuestiones fiscales.

Ante esto y de acuerdo con las solicitudes del presidente del Senado, Jorge 
Eliécer Gaitán, y del presidente de la Cámara de Representantes, César Ordoñez 
Quintero, fueron reemplazados los gobernadores de los departamentos de Boyacá, 
Bolívar, Santander, Caldas y Norte de Santander, para dar prioridad a un gobierno 
de Unión Nacional. El 23 de septiembre de 1947 la Radiodifusora Nacional dio a 
conocer el decreto por el cual se designaba al conservador Rafael Ortiz González 
como nuevo gobernador de Santander. Pese a su filiación política, este nombró un 
gabinete bipartidista. Para 1947 el gaitanismo ya era una disidencia liberal partidis-
ta organizada: contaba con una estructura jerárquica con Gaitán como líder princi-
pal y logísticamente ya tenía directorios, así como oficinas gaitanistas distribuidas 
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por todas las regiones del país. Los discursos de Gaitán habían pasado a la acción y 
el gaitanismo contaba con plataformas específicas en lo económico, social y políti-
co: el Plan Gaitán y la Plataforma del Colón. El gaitanismo se había convertido en 
un nuevo y poderoso partido político, y el departamento de Santander era en ese 
momento uno de sus fortines para llegar a la presidencia de la República.

Gaitán: jefe del liberalismo

Pese al ascenso del gaitanismo como un partido disidente del liberalismo, Gaitán 
regresó al Partido Liberal luego de la victoria del gaitanismo en las elecciones de 
1947. Gaitán entró con mucha fuerza en la colectividad liberal y con una opción 
muy firme de alcanzar el poder.6 Luego de recorrer Barbosa, Socorro, San Gil y 
Piedecuesta, Gaitán llegó a la ciudad de Bucaramanga el 4 de enero de 1947 con el 
propósito de dar inicio a las actividades electorales que precederían las deliberacio-
nes parlamentarias del 16 de marzo del año en mención:

En Bucaramanga, el grupo de sus amigos lo esperó frente al Hotel Bucarica, desde 
donde pronunció su discurso. Los fervorosos gaitanistas llenaron el parqueadero 
del hotel y en los demás sectores vecinos se situaron centenares de curiosos que 
anhelaban escuchar al jefe de la restauración. Entre esos espectadores había mu-
jeres de todas las clases. El Dr. Gaitán, luego de breves palabras de saludo de don 
Lázaro F. Soto y del Dr. Julio Sorzano, inició su discurso anunciando la victoria el 
próximo marzo (Vanguardia Liberal 1947f, 10).

Con base en los resultados de las últimas elecciones parlamentarias, en las cua-
les el gaitanismo había obtenido gran mayoría en buena parte del territorio nacional, 
el 10 de junio de 1947 se designó a Jorge Eliécer Gaitán Ayala como jefe único del 
Partido Liberal Colombiano. La clausura de la junta parlamentaria del liberalismo se 
llevó a cabo el 11 de junio de 1947. En esta reunión fueron aprobadas numerosas pro-
posiciones sobre la organización del partido y la conducta de este frente al gobierno 

6.  Esto explica por qué para las elecciones de concejos municipales del 5 de octubre de 1947 solo son inscritas planchas 
de candidatos en representación del liberalismo, el conservatismo y el Partido Social Demócrata en Bucaramanga.
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de Mariano Ospina Pérez, entre ellas la designación de Francisco de Paula Vargas 
Vélez, Carlos Lozano y Lozano, Alonso Jaimes, Plinio Mendoza Neira y Antonio José 
Lemus como integrantes de la junta asesora del jefe del liberalismo. En cumplimien-
to de sus funciones, la junta asesora nombró directorios para los departamentos de 
Santander, Caldas, Tolima, Norte de Santander y la intendencia del Meta. 

La nómina para el directorio de Santander fue conformada de la siguiente ma-
nera, los principales: Lázaro F. Soto, Samuel Arango Reyes, Emilio Suárez, César 
Ordoñez Quintero, Leonardo Ballesteros y Luis Enrique Figueroa (Vanguardia Li-
beral 1947g, 1). De igual forma, se designó el nuevo directorio liberal para Santan-
der, premiando a quienes apoyaron al gaitanismo en sus inicios. En la lista se dejó 
por fuera a los liberales oficialistas que habían atacado la campaña. Estos fueron 
los principales: Lázaro F. Soto, Emilio Suárez, Luis Ernesto Puyana, César Ordoñez 
Quintero, Jorge Arenas Buenahora, Luis Camacho Rueda y Alfonso Rueda Martí-
nez. Los suplentes: Leonardo F. Ballesteros, Gustavo Serrano Gómez, Guillermo 
García García, Carlos Saúl Goyeneche, Luis Enrique Figueroa, Vicente Giordanelli 
Carrasquilla y Pedro Ramón Serrano. 

En razón a que se acercaban las elecciones a concejos municipales, se asigna-
ron tareas a todos los directorios gaitanistas, pues era necesario ratificar el tono 
de la política local. En la sesión de instalación de la Asamblea Departamental de 
Santander, el 31 de agosto de 1947, se presentó el saludo a Jorge Eliécer Gaitán 
como jefe único del liberalismo y se manifestó adhesión política a todas y cada una 
de las líneas de organización del partido liberal, en cabeza de su máximo líder. Con 
el objetivo de estar al tanto de las medidas impartidas por el nuevo jefe del partido 
liberal, se convocaron asambleas populares en todos los barrios de la ciudad de Bu-
caramanga y el 28 de septiembre de 1947 se realizó el gran bazar liberal en la Plaza 
Centenario, con el fin de reunir fondos para el partido. 

En elecciones al Concejo Municipal de Bucaramanga se inscribieron, final-
mente, dos planchas liberales, una de ellas encabezada por Jorge Eliécer Gaitán 
Ayala, líder del Partido Liberal, y otra por una Lista Liberal Independiente; tam-
bién se inscribió una lista por el Partido Conservador y otra por el Partido Socialista 



Juliana Villabona-Ardila 229  

Álvaro Acevedo-Tarazona

 /
  V

o
l 1

5
, N

o
. 3

2
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
 d

e 
2

0
2

3
 /

 P
ag

. 2
0

8
-2

3
9

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
5

n3
2

.1
0

0
2

1
2

Democrático. El triunfo de las elecciones del 5 de octubre de 1947 para concejos 
municipales correspondió nuevamente al partido liberal. El cabildo municipal de 
Bucaramanga quedó conformado por diez concejales gaitanistas liberales, un libe-
ral independiente y cuatro conservadores (Vanguardia Liberal 1947e, 1).

Figura 3. Resultado elecciones Concejo Municipal de Bucaramanga 1947

64%4%

29%

3%

Jorge Eliecer Gaitán
Partido Liberal

Guillermo García García
Lista Liberal independiente

Pedro Manuel Arenas
Partido Conservador

Jorge Regueros Peralta
Partido Socialista Democrático

Fuente: Eastman (1989, 458).

El 24 de octubre de 1947 se realizó finalmente la proclamación oficial de Gaitán 
como candidato a la presidencia de la República por el partido liberal y el 17 de no-
viembre de 1947 falleció el excandidato presidencial Gabriel Turbay (Vanguardia Li-
beral 1947b, 1). Desde la proclamación de Gaitán como jefe único del Partido Liberal, 
se inició en la prensa local una fuerte campaña de oposición al gobierno. Para ello, el 
liberalismo se valdría del mismo argumento que los conservadores, en su momento, 
habían utilizado para deslegitimar los gobiernos liberales: la violencia en los campos. 

El 28 de enero de 1948 Jorge Eliécer Gaitán Ayala, en compañía de los miem-
bros de la junta asesora del liberalismo y de otras personalidades de la nación, pre-
sentaron al primer mandatario del país un memorial de agravios por escrito. En el 
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documento se denunciaban numerosos asesinatos y atropellos cometidos contra li-
berales. Pese a todo tipo de intentos por lograr la concordia nacional, Ospina Pérez 
se vio ante un nuevo desequilibrio ministerial. Cada oportunidad en la que la estabi-
lidad de un gabinete ministerial vacilaba, el gaitanismo se fortalecía a nivel nacional, 
y Jorge Eliécer Gaitán Ayala adquiría protagonismo en la defensa de los intereses 
liberales. Sin otra alternativa, el 14 de enero de 1948 Mariano Ospina Pérez dio a 
conocer su cuarta nómina de ministros, esta vez con un gobierno de partido. 

Desde la década de 1930 la concordia no había sido posible. Ahora la polari-
zación política era incontenible en el país. El contradictor, el enemigo ya no solo 
provenía del partido antagónico. Durante décadas los dos partidos, por medio de 
la prensa, habían construido enemigos intolerables. Los liberales habían realizado 
campañas a través de caricaturas, imágenes y columnas en las que creaban una 
imagen monstruosa del conservatismo. Los conservadores habían hecho lo mismo 
en los años precedentes que estuvieron por fuera del gobierno, señalando a los li-
berales como asesinos, perseguidores, enemigos declarados de los conservadores. 
La Iglesia también terció con este lenguaje altisonante de violencia y declaratoria 
de enemigo a liberales o corrientes de otros partidos que cuestionaran el fuero ca-
tólico (Acevedo-Tarazona y Correa-Ramírez 2016, 105).

Una vez más la polarización política a través de la prensa quedó plasmada en una 
guerra retórica y de imágenes entre liberales y conservadores. Los recursos y las técni-
cas de degradación fueron iguales a las anteriores a ese año de 1948; el propósito era 
dañar la imagen y afectar el prestigio del contrario con la dureza de términos, descali-
ficativos y un apasionamiento desbordado del discurso (Villabona-Ardila 2016, 140). 

El 21 de febrero de 1948 las mayorías parlamentarias del liberalismo se re-
unieron en el salón central del capitolio para tratar el delicado problema de cola-
borar en el gobierno del presidente Mariano Ospina Pérez. Después de múltiples 
debates, las deliberaciones de esta junta de mayorías, presidida por Jorge Eliécer 
Gaitán, culminaron el día 25 del mismo mes con la elaboración de una serie de 
demandas al gobierno. El presidente Ospina Pérez emitió un comunicado que no 
cumplió con todas las expectativas de los liberales, por lo cual declararon el 1º de 
marzo de 1948:
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No habiendo encontrado acogida en el excelentísimo Señor Presidente de la Re-
pública las proposiciones presentadas por la convención liberal con el objeto de 
modificar la situación del país y dar bases reales a la política de Unión Nacional, el 
Partido Liberal, por este hecho, ha sido colocado en la situación de partido de opo-
sición y desautoriza, mientras subsistan las expuestas condiciones, la colaboración 
de los liberales en aquellos cargos que aparejen responsabilidad en las orientacio-
nes políticas de la administración vigente (Vanguardia Liberal 1948b, 1).

Ante la evidente ruptura de conciliación bipartidista, el presidente Ospina Pé-
rez, mediante la firma del Decreto 1072, anuló el gobierno de Unión Nacional para 
dar comienzo a un gobierno hegemónico conservador. De allí el clima de violencia 
en el país no dio tregua. De manera permanente, los periódicos publicaron noti-
cias relacionadas con actos de violencia en los que el partido contrario era el único 
responsable de los asesinatos de los copartidarios. La prensa liberal se valdría de 
todo un arsenal retórico, de columnas, de caricaturas y, sobre todo, de titulares y 
editoriales para denunciar la incontenible violencia en el país. 

El 9 de abril de 1948 fue asesinado Jorge Eliécer Gaitán y el caos y el pánico se 
desbordó en todo el país. Lugares de comercio fueron tomados y saqueados, calles 
y plazas fueron destruidas junto con todo aquello que representara el odioso “país 
político” que pregonaba Gaitán. Multitudes prendieron fuego a las oficinas de El 
Siglo, diario de propiedad de Laureano Gómez. La oficina de La Voz de Colombia y 
el Palacio de Comunicaciones también fueron incendiados por la multitud. 

En Bucaramanga, tan pronto se conoció la noticia del asesinato de Jorge Eliécer 
Gaitán, el comercio y la industria cerraron sus puertas y multitudes se lanzaron a las 
calles. Una parte de la manifestación se dirigió al Parque Benjamín Herrera y allí se 
apoderó de las oficinas telegráficas y telefónicas. Más tarde, miles de ciudadanos se 
concentraron en el Parque García Rovira. Allí, frente a la gobernación, exteriorizaron 
su protesta por el asesinato de Gaitán con gritos, banderas al aire y puños en alto.

El 10 de abril de 1948 el país se encontró con la noticia de la constitución de 
un nuevo gabinete de Unión Nacional con miembros de ambos partidos. Ospina 
Pérez llamó a los liberales a gobernar a su lado. El partido liberal se reagrupó en 
torno a Carlos Lleras Restrepo, quien había estado marginado de la política desde 
que Jorge Eliécer Gaitán Ayala asumió el liderato del partido. 
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Los gaitanistas acostumbrados a la figura carismática de Gaitán como aquel 
quien controlaba todas las decisiones, después de la muerte de su líder, fueron des-
apareciendo de la arena política. En Bucaramanga, después del 9 de abril de 1948, 
serían escasas las noticias que aparecerán publicadas en el diario Vanguardia Li-
beral sobre la continuidad del gaitanismo en esta región del país. Sin embargo, el 
asesinato del líder liberal fue titulado por este diario así: “Asesinado Gaitán por 
un agente del gobierno” (Vanguardia Liberal 1948a, 1). Cambiaba nuevamente la 
narrativa: empezaba a nacer el mártir, el héroe, la leyenda.

Conclusiones

Desde finales de los años veinte del siglo pasado un exacerbado bipartidismo irrumpió 
de nuevo en la política colombiana. Nuevas generaciones entraron en la escena política 
para reafirmar posiciones ideológicas de los dos partidos políticos tradicionales del 
país o para promover posiciones radicales que darían lugar a diversas confrontaciones. 
Los Leopardos, jóvenes pertenecientes a la nueva derecha, con una política agresiva, 
ultracatólica y tradicionalista fue tan solo un caso de esta nueva generación partidista 
militante. Fue también el caso del joven Jorge Eliécer Gaitán, quien con 21 años lanzó 
su candidatura a la Asamblea de Cundinamarca para el periodo 1924-1925 y fue elegi-
do diputado. Desde allí su carrera profesional y política no hizo sino crecer. 

Jorge Eliécer Gaitán también ganó protagonismo en el país gracias a que lideró un 
debate en el Congreso de la República por el asesinato de un gran número de trabajadores 
de la United Fruit Company, contribuyendo a agudizar la crisis del partido conservador 
en el gobierno durante el año de 1929. Al igual que Gaitán, otros jóvenes como Laureano 
Gómez o Alfonso López Pumarejo entrarían desde muy temprano y con éxito a la arena 
de la política colombiana, ya criticando o denunciando el colaboracionismo y la pasivi-
dad de los gobiernos conservadores en el poder durante la hegemonía conservadora.

Con la coyuntura política de 1930 en la que el liberalismo regresó al poder luego 
de más de cuarenta años de hegemonía conservadora, el panorama político del país 
cambió abruptamente. Si antes del año treinta fue posible que jóvenes liberales o 
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conservadores coincidieran en sus críticas ante la pasividad de la hegemonía conser-
vadora, tan pronto el liberalismo quebró esta hegemonía de poder la nueva genera-
ción de políticos liberales y conservadores buscaron hacer su propia carrera política 
desde las trincheras de sus partidos o desde críticas y distanciamientos a sus mismos 
partidos. Esto fue lo que hizo el propio Jorge Eliécer Gaitán cuando intentó distan-
ciarse de ciertos postulados del partido liberal y de sus dirigentes. Gaitán intentaría 
romper con su partido en 1933 con la creación de la Unión Nacional Izquierdista Re-
volucionaria (UNIR). Aunque ganó con esto capital político, el episodio le demostró 
que era difícil realizar un trabajo político por fuera del liberalismo. 

Si bien inicialmente el gaitanismo surgió propiamente en medio de la crisis 
política de Alfonso López Pumarejo, no es menos cierto que se fortaleció con la 
inestabilidad ministerial del gobierno de Mariano Ospina Pérez. Sin embargo, el 
itinerario del movimiento en Santander inicia mucho antes, en las confrontacio-
nes entre grupos liberales oficialistas y disidentes que se disputaban la vocería del 
partido, inclusive desde 1930 y que elección tras elección se enfrentarían casi como 
enemigos irreconciliables. La labor de estas disidencias fue constante, por medio de 
pequeñas publicaciones periódicas difíciles de rastrear, así como en las diferentes 
instancias de deliberación. Algunos de estos grupos y líderes apoyaron decidida-
mente la candidatura de Gaitán en 1946, pero su campaña no dio efecto. Santander 
fue el único departamento en el que Gabriel Turbay, el candidato liberal, triunfó 
arrolladoramente con 54 914 votos (Contraloría General de la República 1946, 3).

Sigue siendo inquietante como en solo un año estas cifras se revirtieron y el gai-
tanismo triunfó decididamente en el departamento en las elecciones de 1947. Esto es 
algo que sucedió también a nivel nacional y que catapultó a Gaitán como jefe único del 
partido liberal. Llama la atención además la posición vacilante de la prensa oficialista, 
que, una vez derrotado el partido, llamó a los líderes locales para decidir qué hacer 
en adelante y todos pidieron rodear a Gaitán. Esto fue algo que no se hizo inmediata-
mente y al menos en las elecciones de asambleas, cámara y senado se apoyaron listas 
diferentes a las de los seguidores del carismático líder. Sin embargo, lo que sí realizó 
esta prensa local, y que fue cada vez más en concordancia con el discurso de Gaitán, fue 
atacar al gobierno nacional y crear un clima de no concordia entre partidos. 
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El ascenso del gaitanismo, particularmente en Santander y Bucaramanga, evi-
denció una clara polarización entre los partidos políticos liberal y conservador, la 
cual salió de las páginas de los periódicos para hacer del odio y la violencia ya no 
solo un discurso sino un hecho incontenible en ciudades y campos de Colombia. No 
fue la causa directa de una Violencia en mayúsculas, pero no pudo escapar a las di-
námicas de un país ya convulso. No es que exista una línea de continuidad entre el 
populismo, la polarización y la violencia política, pero en el caso del departamento 
de Santander, estos elementos, al menos los dos últimos, habían convivido desde 
finales de 1930 y no estuvieron lejos de los discursos y las estrategias del liberalis-
mo oficial, de las disidencias y del gaitanismo. 
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Resumen 

El artículo ofrece una revisión histórica sobre las rutas y caminos en el Gran Caldas. Los caminos son vistos como un refe-
rente patrimonial, cultural y de identidad, por lo cual se evidencian procesos históricos como la colonización de la cordillera 
Central andina —que incluye migraciones y poblamientos—, además de la expansión y consolidación de la caficultura co-
lombiana, entre otros. Así, los autores analizan los inicios y transformaciones de dichas rutas para considerar, en el marco 
de un proceso de modernización de la infraestructura, la construcción de carreteras, ferrocarriles, túneles y cables aéreos. 
Asimismo, desarrollan un enfoque histórico regional, con fuentes, que son objeto de revisión bibliográfica, e incluyen docu-
mentos oficiales, crónicas, cartografías y relatos de viaje, entre otros. 
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9Roads in the Territory of Gran Caldas (Colombia):  

Its Historicity and Review 

Abstract 

This article offers a historical review of the routes and roads in the Gran Caldas. The roads are seen 
as a heritage, cultural and identity reference, for which historical processes such as the coloniza-
tion of the Andean Central Mountain range, —which includes migrations and settlements—, as 
well as the expansion and consolidation of Colombian coffee-culture, among others, are evidenced. 
Thus, the authors analyze the beginnings and transformations of these routes to consider, within 
the framework of an infrastructure modernization process, the construction of roads, railways, 
tunnels, and aerial cables. Likewise, they develop a regional historical focus, with sources, which 
are subject to bibliographic review, and also consider other sources as official documents, chroni-
cles, cartographies, and travel stories, among others. 

Keywords: routes; roads; railways; high roads; aeiral cable; transport history; Gran Caldas.

Estradas no território de Gran Caldas (Colômbia):  
sua historicidade e revisão

Resumo

O artigo oferece uma revisão histórica das rotas e estradas em Gran Caldas. As estradas são vis-
tas como uma referência patrimonial, cultural e identitária, para a qual se evidenciam processos 
históricos como a colonização da Cordilheira dos Andes Centrais —que inclui migrações e assen-
tamentos—, além da expansão e consolidação da cafeicultura colombiana, entre outros. Assim, os 
autores analisam os primórdios e as transformações dessas vias para considerar, no marco de um 
processo de modernização da infraestrutura, a construção de rodovias, ferrovias, túneis e cabos 
aéreos. Da mesma forma, desenvolvem uma abordagem histórica regional, com fontes, que são 
passíveis de revisão bibliográfica, e incluem documentos oficiais, crônicas, cartografias e relatos 
de viagem, entre outros.

Palavras-chave: rotas; estradas; ferrovias; estradas; cabo aéreo; história do transporte; 
Gran Caldas.
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Introducción 

Cárdenas-Angarita y Rincón-Leuro defi nen la noción de camino  “como unidad con 
valores patrimoniales materiales, naturales e inmateriales” (2013, 40). En otro senti-
do, los caminos pueden ser vistos como la materialización de la historia, en donde se 
puede refl ejar elementos de nuestra identidad.1 La cronología de los distintos proyec-
tos de caminos también está relacionada con los ámbitos nacional, regional y local. 
Es por eso que los caminos, más allá de rendir cuenta de su propia historia, también 
rinden cuenta de la historia del hombre, su entorno y relaciones. Es la historia que 
hoy es parte de nuestra cultura e identidad. Es también la sumatoria de una unidad 
de valores en torno a una o varias rutas que sirvieron de comunicación. Por eso, los 
caminos son un referente de identidad y cultural material de los pueblos. 

Figura 1. Mapa de localización de Caldas en Colombia 

Fuente: Wikipédia, “Caldas”, https://fr.wikipedia.org/wiki/Caldas 

1.  La identidad es entendida aquí como una construcción simbólica que está relacionada con un sentido de 
pertenencia a un territorio y grupos con rasgos socioculturales con características comunes. 
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Así, el presente texto, se limita a los procesos derivados de los fenómenos deci-
monónicos de migración, poblamiento y colonización en la cordillera Central,2 pero 
en particular en el Gran Caldas;3 además de la especialización agroexportadora basa-
da en cultivos de café que dio una identidad a la región y el país durante la primera 
mitad del siglo XX. Adicionalmente, los autores se apoyan principalmente en fuentes 
secundarias, por lo cual revisan la literatura existente, que en nuestro caso tienen un 
matiz realmente interdisciplinario. Trabajos desde la ingeniería, arquitectura, antro-
pología, sociología, arqueología, geografía, entre otras, son valiosos para lograr una 
interpretación histórica de sus inicios y transformaciones. Precisamente, porque al 
abordar un objeto de estudio de esta naturaleza la historia resulta ser transversal 
para los diferentes enfoques o aportes disciplinares. Es lo que justifica responder a la 
pregunta: ¿cómo entender la historicidad de los caminos y su transformación en el 
proceso de constitución y reconfiguración regional del Gran Caldas? 

Historicidad de los caminos en el territorio  
del Gran Caldas

Historiar los caminos significa considerar los cambios en las comunicaciones y la 
infraestructura del país a través del tiempo. Una problemática relevante que tam-
bién permite desarrollar perspectivas interdisciplinares. En un enfoque histórico 

2.  Los fenómenos de migración, poblamiento y colonización fueron consecuencia, en parte, por la legislación 
de distribución de tierras baldías durante la segunda mitad del siglo XIX. Las tierras fueron en algunos casos 
distribuidas a título de colono-poblador, cultivador, por títulos de concesión, por documentos de deuda pública, 
a cambio de títulos, por dinero sonante, y por apertura de caminos, entre otros; pero tuvieron especial impacto 
en el Estado de Antioquia. El fenómeno, de igual modo, generó procesos de experimentación agrícola-comercial, 
explotación de minas y una economía campesina basada, especialmente en la pequeña y mediana propiedad, 
además de un proceso de urbanización, explosión demográfica y, finalmente, de especialización agroexportadora 
basada en el cultivo de café. Respecto de la colonización y su consecuente proceso de urbanización antes y después 
de la expansión cafetera y la consolidación de su economía, puede considerarse el texto de Aprile-Gniset (1992). 
De hecho, el autor advierte que se dieron tres tipos de colonización: la primera, en la que participan labriegos sin 
tierras que se hace de modo individual o colectivo; la segunda, la liderada por iniciativas privadas, especialmente 
por comerciantes urbanos; y la tercera, la desarrollada por la intervención estatal y con motivaciones políticas. 

3.  El Gran Caldas se identifica como la zona ubicada al sur de Antioquia la Grande, y que hoy la integran los 
departamentos de Caldas, Risaralda y Armenia. Es conocido también con el topónimo de Viejo Caldas y que 
existió como división político-administrativa entre 1905 y 1966. 
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los caminos pueden relacionarse con aspectos sociales, culturales, políticos, econó-
micos e instituciones propias de su tiempo, la naturaleza y la sociedad circundante; 
aunque también desde otras disciplinas podemos considerar factores geográficos, 
tecnológicos, arquitectónicos, cartográficos, entre otros. 

Las dimensiones del espacio de igual modo son cambiantes, pues, así como se 
pueden considerar espacios globales, también se pueden tener en cuenta dimensiones 
nacionales, regionales y locales. Un texto para el caso colombiano es el de Alvear-Sanín 
(2008), quien analiza el desarrollo del transporte en Colombia entre 1492 y 2007.4 
Asimismo, Vargas-Caicedo (2002) propone una mirada desde la historia social sobre 
la infraestructura en Colombia partiendo desde tiempos coloniales básicamente hasta 
1930. Una propuesta que tiene antecedentes en la experiencia norteamericana, que 
consiste en apoyarse en estudios de caso o enfoques locales de la historia de la ingenie-
ría, para considerar los aspectos sociales relevantes en los cambios de la infraestructu-
ra de un país.5 No obstante, los estudios sobre caminos desde una perspectiva regional 
son escasos y es lo que justifica enfocarnos en el Gran Caldas, una zona relevante en la 
historia económica y demográfica colombiana durante el siglo XX. 

Caminos decimonónicos 

El historial de los caminos decimonónicos tiene relación con los fenómenos de mi-
gración y poblamiento antioqueño. El límite natural de Antioquia la Grande era el 
nevado del Ruiz al sur. Las dificultades en su acceso y las comunicaciones eran las 

4.  Es una investigación amplia que permite comprender diversas dimensiones y contextos, rica en su com-
ponente empírico-descriptivo, además de crítica e importante en su análisis sobre las diversas políticas de 
gobierno, empresas y proyectos, y su impacto en el desarrollo del transporte.

5.  El aspecto social tiene en cuenta aquellos que participaron en la construcción de caminos, ferrocarriles, cables 
aéreos, barcos a vapor a actores sociales como presos, comerciantes, agricultores, navieros, colonos, ganaderos, 
campesinos, cargadores, empresarios, pasajeros, contratistas y subcontratistas, ingenieros, inmigrantes, arrieros, 
caporales y cultivadores. Asimismo, es una síntesis de los cambios generales de la infraestructura de las comunica-
ciones en el actual territorio colombiano, apoyado de modo especial en fuentes secundarias de una diversidad de au-
tores y estudios interdisciplinarios. Puede resaltarse su enfoque histórico, sintético y descriptivo sobre los procesos 
y cambios de la infraestructura del transporte acuático, arriero y ferroviario con una intencionalidad macro, aunque 
finalmente apoyándose en proyectos estatales puntuales extendidos a diversas geografías y provincias del país. 
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características principales. La fundación de Aguadas representa el comienzo fun-
dacional de una primera oleada de migrantes antioqueños hacia (1808-1814) hacia 
el sur de la cordillera Central. Luego se evidencian otras rutas entre el río Cauca y 
la cordillera Occidental, y por el lado oriental de la cordillera Central. 

Ya a finales del siglo XIX y desde Medellín se tenía un camino que se dividía en 
tres ramales para llegar a Manizales: 1) la rama derecha por Belén, Heliconia y llega-
ba a las márgenes del río Cauca; 2) la del centro que pasa por Itagüí, Estrella, Caldas, 
Fredonia, Poblanco, Nueva Caramanta y entra al departamento del Cauca; y 3) la de 
la izquierda, que pasa por Envigado, El Retiro, la Ceja, Abejorral, Aguadas, Pácora, 
Salamina, Aránzazu, Neira y Manizales, para luego entrar al departamento del Cauca 
(AHA 1888, Anuario…, 203-206). Poblaciones que de cierto modo estaban comuni-
cadas por caminos de herradura, tal y como lo muestra la figura 2: 

Figura 2. Rutas del Estado de Antioquia en 1880. Caminos de herradura

Fuente: Uribe-Ángel (1885).
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Los anteriores trazados tenían relación o continuidad con los caminos existentes 
durante la Colonia, como se muestra en la figura 3, inicialmente representada por 
Poveda-Ramos (1974).

Figura 3. Principales caminos de herradura

Fuente: Poveda-Ramos (1974, 36).

En el Gran Caldas y siguiendo a García (1978, 185) “Salamina es la matriz de 
la colonización” y Manizales, tiene la ventaja que se funda sobre la ruta comercial 
que comunicaba el sur de Antioquia con el Cauca. En la figura 4 se evidencia una 
panorámica de los caminos en la zona de Pereira y Manizales en 1863.
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Figura 4. 1863. Zona entre Pereira y Manizales

Fuente: Archivo General de la Nación (AGN), Bogotá-Colombia, Sección: Mapas y Planos, Mapoteca no. 
4, ref. 329-A.

De Salamina a Manizales la gente solo iba en mulas, las cargas en bueyes, pero 
también se utilizaba la “silleta”. La trocha solía estar fangosa. Sabemos que la zona 
de Manizales fue un punto estratégico en lo comercial y militar durante el siglo 
XIX. En todo caso, entre 1819 y 1840 se fundaron tres poblaciones entre norte y 
noroeste. Entre 1840 y 1860 se fundaron siete poblaciones todas sobre la ruta que 
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lleva al Cauca. Es un movimiento poblacional de Norte a Sur. Entre 1860 y 1880 se 
fundan diez poblaciones. Es la expansión de la frontera agrícola y se da en diferen-
tes frentes: Oriental, Quindío, Centro y Occidente. Adicional, entre 1900 y 1936 se 
fundan otras cinco poblaciones. En total veinticinco nuevos núcleos urbanos. 

Este fenómeno poblacional y migratorio tendrá su impacto en términos de 
desarrollo socioeconómico durante el siglo XX. Varios de estas poblaciones se con-
solidaron como centros urbanos y productivos orientados al mercado internacional, 
pero advirtiendo que la población rural era mayoritaria.6 Es recurrente señalar que 
su consolidación no hubiera sido posible si no existiese una red de caminos, al 
punto que autores como Santa (1993) consideran a la “colonización antioqueña” 
como una empresa de caminos. Valencia-Llano (1990), quien trabaja la problemá-
tica colonizadora en torno al Gran Caldas y Manizales, identifica la ruta, tomando 
en cuenta como punto de partida a Rionegro, La Ceja y Abejorral (figura 5). Fueron 
caminos que se apoyaban en puentes de trapecio o puentes de arriería, un modo ar-
tesanal —la carpintería de armar o carpintería de lo blanco— para poder sortear las 
dificultades de las quebradas y los ríos como lo demuestran Galindo-Díaz, Flórez-
Restrepo y Henao (2013).

Giraldo-Mejía (1991), apoyándose en el texto de Fray Fabo (1926), advierte 
la existencia de tres grandes caminos en el siglo XIX: el del Ruiz, el de Herveo y el 
que comunicaba a Mariquita con Sonsón. Esa configuración de la localidad y la re-
gión que de esta devino, se apoyará inicialmente en cierta estrategia militar, en un 
contexto de pugnas y contradicciones entre los distintos Estados soberanos (Antio-
quia, Cauca y Tolima), en una zona de frontera, al sur de Antioquia la Grande. Pos-
teriormente, su articulación, en gran parte, se debe a la necesidad de intercambio 
comercial con las regiones vecinas, y en especial por su proceso de especialización 
agro-exportadora a partir del café. 

6.  La población rural representaba el 69.4 % en 1928 (García 1978, 194). El texto de Esguerra y Sierra (2021) 
estudia el fenómeno urbano resultado de migraciones en centro-occidente de Colombia y con especial énfasis 
en el actual departamento de Caldas. 
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Figura 5. Ruta de colonización

Fuente: Valencia-Llano (1990).

El caso de Caldas es abordado también por Hoyos-Korbel (2001), quien también 
se centra en la historia de los caminos caldenses decimonónicos. Inicia con el recorrido 
de Fermín López y otros expedicionarios —Marcelino Palacio, Guillermo Deguenhart, E. 
Nicholls; Joaquín Arango y Antonio María Arango; entre otros— a modo de anteceden-
tes, para centrarse en lo que el autor denomina como el Camino del Norte y su comuni-
cación con diferentes poblaciones, la Fundación de Manizales, los viajes identificados en 
1852, el camino de Oriente, el camino de Aguacatal, el relato de viaje de Clara Villegas, 
el camino hacia el Sur, el camino de Occidente, e incluso trata las leyes que regularon 
los caminos de herradura. Es válido advertir, que su interpretación es crítica y se apoya 
en fuentes de información especialmente de viajeros, autores de comienzos del siglo XX 
—que se publicaron en el Archivo Historial—, y documentos oficiales, que transcribe 
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densamente en su totalidad. Hoyos-Korbel (2001) considera la historia de los caminos 
de herradura en cuatro ciclos: primer ciclo, 1834-1849 —con la salida de Fermín López 
hacia el sur desde Salamina y que termina con la fundación de Manizales—; segundo ci-
clo, 1849-1905 —que incluye la expansión del café, la fundación de pueblos y la creación 
del Departamento de Caldas—; tercer ciclo, 1905-1925 —el cual se inicia con la red vial 
que incluye carreteras, ferrocarriles, cable aéreo y cabotaje en el río Cauca—; y el cuarto 
ciclo, 1925-1940 —cuando los caminos de herradura son sustituidos—. 

Más allá de la anterior cronología y los intersticios en la zona, los liberales radica-
les y el gobierno nacional de José Hilario López (1849-1953) tenían una preocupación 
en su mirada librecambista: mejorar las comunicaciones entre las cordilleras Oriental 
y Central con miras a expandir la frontera baldía, explorar sus recursos, así como co-
municar a la lejana cordillera con el río Magdalena y así comunicarla con los mercados 
europeos; del mismo modo que un grupo de pobladores al sur de Antioquia. 

Camino de El Ruiz: primera vía al Magdalena 

Ramírez-Bacca y Tobasura (2004, 230), retomando a París-Lozano (1946), conside-
ran al denominado Camino Nacional del Ruiz un punto clave de transición, que par-
tía de Bogotá, descendía hasta Facatativa, luego a Sotaima y Guaduas. De allí seguía 
hasta Ambalema donde el viajero cruzaba el río Magdalena. Esta vía se cortaba entre 
Lérida y la Aldea de María. Por eso su continuidad se va a proyectar desde,

Lérida —400 metros sobre el nivel del mar— pasando por el caserío de Coloya, atra-
vesando el río Bledo y las quebradas de La Honda y de San Juan, para llegar al Líbano 
—1585 metros sobre el nivel del mar—, población que descansa sobre las vertientes 
orientales del nevado del Ruiz. Del Líbano ascendía, sesgando un poco al surocciden-
te, hasta el lugar donde se fundó la población de Murillo —3056 metros sobre el ni-
vel del mar—, sobre una de aquellas planicies escalonadas que forman el pedestal del 
Ruiz. De Murillo sigue por Santa Bárbara, Rosarito, Quebradanegra, Boqueroncito, 
Boquerón y la quebrada de La Hedionda; sube a la Cueva del Toro y de ahí llega a la 
zona de arenales del nevado, trecho muy peligroso de pasar, porque los fuertes vien-
tos de aquellas alturas mueven las arenas en todas direcciones. Descendiendo por los 
arenales toca en la Cueva del Nieto, recorre una gran extensión de páramo, tierras de 
pajonal y frailejón, atraviesa cerca de sus orígenes los ríos Lagunilla y Gualí y llega a 
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Rancholargo, en el lomo de la cordillera, límite con el departamento de Caldas. De ahí 
desciende hasta La Virginia, de donde sigue directamente a la Aldea de María, —don-
de hoy se encuentra uno de los caminos que van de Herveo a Manizales y la carretera 
Manizales-Mariquita—. De allí continua a Salamina, Aguadas para llegar a Sonsón.

Valencia-Llano (1990, 81-83) recuerda, apoyándose en Rufino Gutiérrez (1919, 
256), que la idea de camino data de 1843, “en la visita que hicieron al páramo Marcelino 
Palacio, Nicolás Echeverri y el alemán Guillermo Degenhardt”, cuando la región “esta-
ba poblada de ganado remontado” y se buscaba cazarlo. También menciona a Joaquín, 
Antonio María y Victoriano Arango y a Marcelino Palacio como expedicionarios de la 
zona en la búsqueda de una vía que comunicara “las mesetas y la ciudad de Mariquita”.

Joaquín y Antonio María Arango —el rico— exploraron la ruta en sentido contra-
rio, para ello, se dirigieron a Cartago con el fin de cruzar el Quindío y luego, por Ibagué 
y Lérida, hacia el Ruiz. Según Guerra-Azuola, también participaron “Manuel María 
Grisales y Pedro Henao, pero se encontraron con la dificultad de salvar los estragos y 
derrumbes producidos por las inundaciones del río Lagunilla en 1845” (1882, 161-163). 

Restrepo-Maya señala que,

Llegaron a Ibagué el 3 de mayo, se trasladaron a Lérida, adquirieron mercancías y 
provisiones para cuyo transporte contrataron 11 cargueros antioqueños y se diri-
gieron al derrumbadero producido por la inundación del Lagunilla; al fin llegaron 
al punto donde les esperaba Victoriano, pero con dos días de retraso y después 
de sufrir incontables penalidades. De ese modo quedó explorada la ruta que en el 
futuro iría a comunicar a Manizales con el Valle del Magdalena (1990, 23).

El Cabildo de Manizales emprendió la construcción del camino desde 1850. En esta de-
cisión influyó el interés de Elías González. El y los cabildos de las dos aldeas obtuvieron 
autorización del gobernador de la provincia para variar el camino, que por el páramo 
del Ruiz conduce a Peladeros en la provincia de Mariquita; el camino pasaría por Ter-
males, y además de acortarse la distancia en más de una legua, tendría un piso sólido, 
aguas en abundancia para las reses, no necesitaría puentes ni calzadas, con grandes 
potreros seguros y su apertura demandaría pocos gastos (Gutiérrez de Lara 1923, 353). 

Es claro el interés del gobierno central por la vía de El Ruiz considerando su 
importancia a modo de vía alterna a la del Alto de La Línea, lo que se comprobó en 
1851, en medio de un escenario de confrontación bélica.7 

7.  Un relato al respecto se puede ver en Grisales (1919, 373).
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Manuel Pombo (1914), tardó cinco días desde Manizales a El Líbano en 1852, para 
luego señalar el potencial económico de la zona.8 Tres años después ya se evidenciaba la 
construcción de tambos en la montaña.9 Restrepo (1921, 29-30), gobernador de la pro-
vincia de Córdova, ya consideraba la importancia del camino, teniendo en cuenta que 
facilitaba la comunicación con Ambalema, la tercera ciudad mercantil de la República, 
con Manizales, “pueblo que ha nacido jigante i cuya situación, tan pintoresca como aven-
tajada, le promete, si el orden y la paz se conservan, el más halagüeño porvenir”.10

El camino seguía hacia Ambalema y tenía la enorme importancia, como lo 
menciona Valencia-Llano “de poner en comunicación esta plaza con Manizales; 
en los años ochenta el tabaco de Ambalema estaba en decadencia y por lo tanto el 
camino era menos transitado; en su reemplazo, la vía hacia el oriente era el camino 
que atravesaba el páramo de Aguacatal para pasar por Honda y traer las mercan-
cías que venían de Europa y Estados Unidos por el río Magdalena” (1990, 81-83).

En efecto, los diversos procesos de poblamiento, que se vieron amparados por 
distintas leyes sobre distribución de tierras baldías, permitieron no sólo la creación 
de nuevos poblados, sino también la proyección de caminos. Así como en el pro-
yecto del Camino Nacional de Ruiz, fortaleció la distribución de baldíos en la parte 
andina con la proyección del camino por la zona del Líbano (Norte del Tolima), de 
igual modo, esos mismos trazados contribuyeron a que convertidos en caminos 
de herradura permitirán la fluidez de las migraciones interregionales y también la 
salida de sus productos —especialmente el café— al mercado internacional. Mucho 

8.  Pombo escribe “en realidad, el comercio entre los pueblos del extremo sur de Antioquia y los ribereños del 
Magdalena, que se hace por esta vía, abierta hace pocos años, es ya de alguna consideración, que acrecentará 
cada día, tanto por los productos de las tierras cálidas que necesitan los montañeses de Antioquia, tales como 
el tabaco y el dulce, cuanto por el incremento rápido de las poblaciones y el carácter laborioso, especulador y 
andariego de las gentes antioqueñas” (1914, 177). 

9.  Al respecto el gobernador de la Provincia de Córdoba, refiriéndose al camino de Manizales al páramo de El Ruiz ano-
taba que “El cabildo emprendió la obra con actividad i entusiasmo; pero los conspiradores de abril (7) le hicieron sus-
pender el trabajo. Restablecida la paz volvió a la obra con empeño, i en pocos meses de este año se han construido tres 
tambos en la montaña, i de las cinco leguas que tiene obligación de abrir ha abierto dos. Yo fui a ver los trabajos y quedé 
enteramente satisfecho. No hai en toda la provincia, un pedazo de camino mejor que aquel” (Restrepo 1921, 208-209).

10.  El viajero alemán Hettner (1976) también recorrió esta ruta en 1883. 
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antes, según Gómez, El Líbano “era conocido por la existencia de un camino de 
tránsito de contrabandistas de tabaco provenientes de Ambalema, y de trafican-
tes de sal zipaquereña, aguardiente, dulce, caucho, añil y quinas, cuando por sus 
veredas existían pobres rancherías que conducían a Antioquia” (1949, s.p.). Pero 
también, según Agustín Codazzi, quien llega a Manizales en 1852, “parece ser la vía 
natural entre el Este de Antioquia y el Alto Magdalena”.11 

Del mismo modo como el Camino del Ruiz, permitió la penetración coloniza-
dora de antioqueños provenientes del sur de Antioquia y que consolidaron ocho 
pueblos en el actual norte del Tolima; de igual modo lo es para la colonización 
cundiboyacense que fluyó hacia el Tolima, con la fundación de Murillo y posterior-
mente la ocupación de tierras en el Páramo de Letras. Este fenómeno migratorio 
inicia, a juzgar por la distribución y titulación de baldíos, en 1876 y finaliza hacia 
1915. La figura 6 muestra esta ruta de colonización poco conocida. 

Figura 6. Ruta migratoria de cundiboyacenses a Caldas y Tolima

Fuente: Ramírez-Bacca y Tobasura (2004, 232).

11.  Notaría Única de Ambalema (NUA), Ambalema- Colombia, Protocolo 1884, t. 1, p. 94.
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El otro camino proyectado para comunicar a Manizales con los centros comer-
ciales del Tolima y Cundinamarca años más tarde fue el camino de Aguacatal. 

El camino de Aguacatal o de La Elvira 

Al respecto Valencia-Llano (1990, 84-86) señala que el cabildo de Manizales em-
prendió la obra hacia 1864. Era un segundo camino al Magdalena por el páramo 
de Aguacatal y hacia Honda. El presidente del Cabildo, Miguel M. del Valle, soli-
cita al gobernador de Antioquia en noviembre de 1864 abrir una ruta teniendo en 
cuenta que desde la población Santo Domingo —actual Casabianca en el Tolima—, 
fundada por antioqueños, se estaba abriendo el camino hacia los límites del Estado 
de Antioquia y el Estado del Tolima, en el “Páramo de Aguacatal”. Esta ruta resul-
taba económica, fácil de transitar por la naturaleza del terreno, y más corta que 
la proyectada por el páramo de “Erbe”.12 El privilegio fue concedido al cabildo de 
Manizales en mayo de 1865 por un período de 15 años, puntualiza Valencia-Llano.13

Siguiendo a Londoño “este camino evitaba el paso de los nevados del Ruiz 
pero debía enfrentar una dura pendiente hasta llegar a la planicie del páramo de 
Aguacatal, luego había un descenso y se encontraba el largo y peligroso paso de 
‘Yolombal’, después una cuchilla hasta más allá del ‘Cedral’ para descender hasta 
el río Gualí, a continuación se subía por una fuerte pendiente hasta Santo Domingo 
o Casabianca; luego se seguía por una cuchilla de malísimo piso hasta Santana, 
donde terminaba el camino privilegiado” (1936, 133).

El Cabildo de Manizales, considera Valencia-Llano (1990), estableció una contribu-
ción anual a los vecinos del distrito.14 Sin embargo, en enero de 1868 se declara insolvente 

12.  Contiene el privilegio concedido a la Corporación de Manizales para abrir camino que comunique a este 
distrito con la ciudad de Honda, en Archivo Histórico de Antioquia (AHA), Medellín-Colombia, 1865, Sección 
caminos, t. 3256, doc. No. 4, f. 425.

13.  Contiene el privilegio concedido a la Corporación de Manizales para abrir camino que comunique a este 
distrito con la ciudad de Honda, en AHA, 1865, Sección caminos, t. 3256, doc. No. 4, f. 433. 

14.  Expediente relativo al privilegio del camino del páramo de Aguacatal, en AHA, sección caminos, t. 3256, 
doc. No. 6, f. 323.
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ante la imposibilidad de aumentar las contribuciones por la pobreza de sus habitantes. 
El privilegio fue cedido entonces a una compañía integrada por Gabriel Arango Palacio, 
Francisco Antonio Jaramillo, Pablo Jaramillo e Ignacio Villegas.15 La Compañía finalizó la 
obra hacia 1872 y organizó un peaje en La Elvira, casa que funcionó además como fonda. 

Aquilino Villegas, ministro de transporte entre 1922 y 1925, advirtió en su 
momento que el camino de Aguacatal o de La Elvira dio un impulso económico y 
social a la ciudad de Manizales debido a la rapidez de la comunicación entre el río 
Magdalena y el litoral Atlántico (Villegas 1923). La ruta tuvo como puntos clave: 
Manizales, La Elvira, el páramo de Aguacatal, Soledad, Mariquita y Honda. Enton-
ces se inicia un importante intercambio económico con la participación de comer-
ciantes de la localidad, que en número se amplía con los años.16 El tercer camino de 
importancia logrado durante el siglo XIX fue el camino de El Perrillo. 

Camino de El Perrillo o La Moravia

Sobre este camino Valencia-Llano (1990, 86) nos recuerda que fue abierto desde 1890 
por una sociedad integrada por empresarios de la colonización, Pantaleón González 
O., Pedro Uribe Ruiz, Rufino Elías Murillo y Manuel María Grisales; la cual obtuvo el 
privilegio de los Estados de Antioquía y el Tolima. El camino salía de Manizales llegaba 
a Hoyofrío, Río Guacaica, La Rocallosa, fonda Los Sauces, Fonda Ventiaderos, La Plan-
cha, San Pablo —donde se organizó la fonda y el peaje—, La Línea —punto divisorio 
entre los Estados—, La Moravia y aldea Brasil, para empatar con el camino que condu-
cía a las aldeas de Los Mesones, Cruz Gorda, Aldea de Guarumo, La Florida, Fresno y 
Mariquita. La ruta ayudó a descongestionar los otros caminos de Manizales al río Mag-
dalena: el del Ruiz y el de Aguacatal o de La Elvira, puntualiza Londoño (1936, 134).

15.  AHA, sección caminos, t. 3256, doc. No. 4, f. 448.

16.  El primero que introdujo mercancías extranjeras por la vía de Aguacatal fue Benicio Ángel quien asociado 
a su tío Antonio Ángel y Manuel Antonio Ángel, trajo del extranjero en 1867, un cargamento para vender en 
el comercio del distrito (Restrepo-Maya 1918, 65). Otros comerciantes que aparecen utilizando esta vía son 
Marcelino Palacio, Alejo M. Patiño, Antonio Pinzón, Ignacio Villegas, Pablo Jaramillo A., Gabriel Arango P. y 
otros; el grupo de comerciantes se amplía especialmente a partir de los años ochenta del siglo XIX.
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El problema de este camino era la tenebrosa falda de La Moravia o Cuello de la 
Moravia.17 A pesar de las dificultades del camino fue una ruta preferida por los em-
presarios de la arriería de bueyes en Manizales: los hermanos Félix, Tiberio, Emiliano 
y Diego Estrada Botero; y contribuyó evidentemente al desarrollo de los mercados.

Los anteriores caminos fueron logros obtenidos con un sinnúmero de dificul-
tades y grandes esfuerzos, que sirvieron a comerciantes y viajeros en su paso por la 
cordillera Central de los Andes con su único medio de transporte: la mula, el buey 
o el caballo. No obstante, con la incursión del automóvil y el camión estos se con-
virtieron en caminos carreteables. 

Carreteras 

Los primeros caminos carreteables, según Osorio (2014), del ámbito urbano en 
la zona andina datan de 1846. Bogotá fue la primera experiencia, incluyendo la 
comunicación con Honda y Dorada. Era para el uso de carros tirados con bueyes 
y caballos. En la medida que mejoró la infraestructura de servicios urbanos y la 
tecnología en la construcción de carreteras interurbanas se dieron los primeros 
planes de integración vial. La Ley del 28 de mayo de 1864 y la Ley 52 de 1872 son 
ejemplos. Estas permitieron un auge en la construcción de vías, que de cierto modo 
se orientaba hacia las fronteras de Venezuela (Estado de Zulia) y Ecuador (Quito). 
En tal sentido mejoraron las condiciones para la incursión del automóvil a comien-
zos del siglo XX. En el caso de Manizales la aparición del primer automóvil data de 
1912 (Hoyos-Korbel 2001).

El Estado nacional interviene y las vías adquieren importancia nacional según 
su longitud. Siguiendo a Alvear-Sanín (2008, 215) la Ley 60 de 1905 declaró como 
vías nacionales todas, incluidas las férreas, que tuvieran más de 50 kilómetros y 
canalización de ríos. Estas serían atendidas por el gobierno nacional. Las demás 
serán atendidas por los departamentos y municipios, pero apoyados con el trabajo 

17.  El camino lo recorrió el francés Serret (1994, 143-148) en 1911, quien describe el paso por La Moravia.
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individual obligatorio de los vecinos de la localidad beneficiada. La obligación ya 
existía con la Ley 17 de 1864, cuando se estipuló que el mantenimiento de los cami-
nos estaba a manos de los vecinos de un pueblo con trabajo individual obligatorio, 
aunque algunos cabildos hacían nugatoria las contribuciones en dinero. Ya con la 
Ley 70 de 1916 el gobierno nacional clasificó las vías en nacionales —las que unen 
la capital con los centros estratégicos importantes, con las fronteras y con los puer-
tos marítimos y fluviales—, departamentales y municipales (Alvear-Sanín 2008, 
433). Hacia 1924 el país contaba con unos 700 u 800 kilómetros de carreteras en 
pésimas condiciones, donde de vez en cuando se aventuraba a transitar un camión 
o un automóvil (figura 7).

Figura 7. Carrera aptas para tránsito automotor, 1924

Fuente: Alvear-Sanín (2008, 435) y Sánchez-Sabogal (1993, 42).
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Mientras que las vías carreteables se encontraban en esas condiciones se esta-
ban produciendo la especialización socio-productiva del campesinado orientada al 
mercado internacional a partir del café, lo cual transformó tanto los paisajes como 
la vocación económica de la región. Así se pasó de una economía principalmente 
minera, —tanto de aluvión en torno al río Cauca como minas de socavón en el 
Occidente de la región—, e incluso de guaquería en los valles interandinos del río 
Chinchiná, el Consota y el Tapías- hacia una economía agroindustrial orientada al 
mercado internacional y una producción apoyada en la pequeña propiedad. Con la 
creación de la Federación Nacional de Cafeteros (1929), los comités de cafeteros y 
las políticas de redistribución del ingreso cafetero se empiezan a construir escue-
las, puestos de salud, se abren caminos veredales, y se electrifica el campo. Según 
Duque-Escobar (2013), en esta época surgen los periódicos Lúker (1906), Única 
(1919) y La Patria (1921), se da impulso a la construcción de la Carretera de Occi-
dente y la Vía al Magdalena (1939) y se proyectan centros universitarios como la 
Universidad Popular (1943) y la Universidad Pública (1948).

En todo caso el camino hacia el Magdalena estaba en construcción desde 1937 
(García 1978, 252), aunque lo que realmente se utilizaba era el cable aéreo hacia 
Mariquita. El cable reemplaza varias vías que estaban en construcción, como la vía 
Manizales-Aguadas en la subregión norte, Manizales-río Magdalena y Manizales-
Termales en la subregión Oriente. En cambio, para la subregión del Occidente y en 
especial para el Chocó, tanto la carretera como el cable estaban en construcción. 
Mejores condiciones presentaban la subregión Sur, que contaba con ferrocarril, 
cable aéreo y carreteras en funcionamiento. Para esa década, mejor situación pre-
sentaba Pereira, cuya expansión económica se basaba en la facilidad de ingresar 
en otras regiones. En la red vial se aseguraba la comunicación con el norte, sur y 
occidente de Caldas, con otros departamentos y el exterior (García 1978, 257). Ar-
menia contaba con mejor suerte toda vez que era un paso obligado entre Oriente y 
Occidente. Según García (1978, 264) las vías caldenses crean el fenómeno de que 
en cada región una plaza comercial ejercía el monopolio comercial sobre la produc-
ción y el consumo. 
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Duque-Escobar confirma que ya se había creado el Departamento de Caldas 
(1905) y gracias al auge de la economía cafetera, sus pobladores, interesados en la 
salida del café a los mares, logran del gobierno nacional en 1910, la aprobación del 
Ferrocarril de Caldas (1923-27) desde Manizales a Cartago, para articularlo a la 
navegación por el río Cauca entre Puerto Caldas y Puerto Asís (2013). 

Ferrocarriles: caminos de hierro

La primera vía férrea se construyó en Panamá entre 1849 y 1855. Era de índole 
interoceánico y se perdió en 1903 con la secesión del Istmo. Colombia, después de 
la Guerra de los Mil Días, era un territorio con ocho departamentos muy pobres. 
El país carecía de industrias, electricidad y vías de comunicación. Una agricultura 
rudimentaria y pobre sostenía a la población cercana a los cuatro millones de ha-
bitantes (Poveda-Ramos 2010, 457). En ese contexto se inicia el auge y consolida-
ción definitiva de la industria del café. Esa economía agro-exportadora incidirá en 
nuevos proyectos férreos que permitirán la salida del producto al mercado inter-
nacional. No por otra razón estudios como el de Aponte (2008) analizan el papel 
de los ferrocarriles en el ámbito nacional a partir de la lectura sobre su relación e 
incidencia en la economía cafetera durante el siglo XX. Toma en cuenta las cate-
gorías Espacio y Territorio identificando cinco grandes regiones —Caribe, Pacífico, 
Andina, Orinoquía y Amazonía— para centrarse en la zona Andina y caracterizar 
su economía y población a partir de los ferrocarriles, pero también relacionándo-
las con las principales arterias fluviales —ríos Magdalena y Cauca— y el sistema 
viario. En conclusión, su auge se muestra relacionado con el ciclo de exportación 
agro-exportadora cafetero, ciertos fenómenos de poblamiento en la zona andi-
na, y la importancia de algunos puertos fluviales y marítimos. Asimismo, por la 
creación del departamento de Caldas, con tres ciudades importantes que se había 
fundado resultado del fenómeno migratorio decimonónico: Manizales (34 720 ha-
bitantes), Pereira (18 418 habitantes) y Armenia (17 320 habitantes). En tal sentido 
confluyen en una nueva organización político-administrativa un auge ascendente 
de carácter urbano, poblacional y modernizante, y un proceso de especialización 
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agro-exportadora. Era evidente la importancia de crear un sistema vial que agiliza-
ra la comunicación entre, hacia y desde los anteriores núcleos urbanos. Así, que en 
las primeras décadas del siglo XX se logró construir una importante red de cami-
nos que comunicaba la zona andina con los principales puertos del litoral pacífico 
y atlántico, tal y como lo indican las siguientes figuras 8 y 9.

	
Figura 8. Red colombiana de ferrocarriles, 1927	

Fuente: Monsalve (1927, 868).
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Figura 9. Ciudades principales en la red de ferrocarriles

Fuentes: Aponte (2008, 14); Latorre (1986).

N de A: ciudad: 1. Santa Marta. 2. Puerto Colombia. 3. Barranquilla. 4. Fundación. 5. Calamar. 6. Cartagena. 
7. Gamarra. 8. Ocaña. 9. Cúcuta. 10. Puerto Villamizar. 11. Encontrados. 12. Puerto Wilches. 13. Puerto 
Berrío. 14. Medellín. 15. Venecia. 16. La Pintada. 17. Tunja. 18. La Dorada. 19. Honda. 20. Mariquita. 
21. Armero. 22. Engativá. 23. Bogotá. 24. La Caro. 25. San Miguel. 26. Ambalema. 28. Ibagué. 29. El 
Espinal. 30. Natagaima. 31. Neiva. 32. Armenia. 33. Pereira. 34. Manizales. 35. Zarzal. 36. Palmira. 37. 
Cali. 38. Pradera. 39. Timba. 40. Santander. 41. Popayán. 42. Buenaventura. 43. El Diviso. 44. Tumaco. 

45. Sogamoso. 46. Barbosa. 47. Bucaramanga. 48. Puerto Santander. 

Una comprensión amplia sobre los ferrocarriles en Colombia a lo largo 
de su corta historia la ofrece también Poveda-Ramos (2010), el trabajo más 
completo logrado hasta el momento con un enfoque histórico. Se trata de una 
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investigación que cuenta con documentación estadística, fotográfica e histó-
rica pertinente para lograr comprender los inicios, las dificultades y logros de 
los distintos proyectos de índole regional y nacional orientados a construir un 
verdadero sistema férreo nacional, con sus debidos matices interregionales an-
dinos, fluviales y marítimos. 

Ya en el ámbito regional, el trabajo de Correa (2010) se centra en una dimen-
sión amplia y con profundidad en la historia del ferrocarril en Antioquia. Como 
sabemos la introducción del ferrocarril es parte del impacto de la Revolución 
industrial en el mundo occidental y las dinámicas librecambistas decimonónicas, 
pero para nuestro caso, lograda la especialización agro-exportadora ya mencio-
nada, es también la necesidad de mejorar nuestros caminos e infraestructura fé-
rrea para optimizar las comunicaciones entre las regiones y cordilleras andinas 
con el literal caribe y litoral pacífico, y de allí a los mercados europeos y nortea-
mericanos. Correa (2010) ofrece un valioso aporte bien documentado con fuentes 
primarias y secundarias. Con una debida contextualización el relato se centra en 
la primera parte en dos construcciones —Nus y Porce— y en los aspectos econó-
micos del sistema férreo en el ámbito regional y nacional hasta su desaparición. 
En la segunda parte sobre los “tranvías y el control social” ofrece una relación de 
las políticas públicas, la sociedad, el Estado y ciertas “redes de poder”. Imágenes, 
tablas, mapas y gráficos con diversa y atractiva información permiten al lector 
comprender de modo sencillo el impacto, dinámicas y transformación del ferro-
carril en Antioquia. Hay que advertir que el ferrocarril antioqueño se consideró 
hasta mediados del siglo XX como una de las mejores empresas del país, conecta-
da con un sistema de red vial mucho más amplio que otras vías férreas o fluviales, 
como se evidencia en la figura 10.
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Figura 10. Ferrocarriles de Colombia, 1936

Fuente: Poveda-Ramos (2005).

En el caso de Caldas, Poveda-Ramos (2003) se centra en lo que aquí denomi-
namos los “caminos de hierro” que, como ya se mencionó, tiene sus antecedentes a 
comienzos del siglo XX, lo cual se da precisamente a partir de la creación del Departa-
mento de Caldas en 1905, y como resultado del proceso de especialización agro-expor-
tadora. Pero de igual modo, por las políticas del gobierno de Rafael Núñez –Ministerio 
de Obras Públicas–, que también retomó la construcción de vías férreas en el país. El 
autor describe de manera detallada los pormenores del inicio de la construcción del 
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Ferrocarril de Caldas, todo ello en un apropiado contexto histórico regional y nacional, 
además de relatar las dificultades que tuvo la obra para su realización. Un proyecto 
férreo que a pesar de su importancia y participación en una red de caminos férreos 
que, comunicada a Manizales, Pereira, Armenia, Cali y Buenaventura, solo tuvo una 
duración de 33 años (1926-1959). Lo anterior sin desconocer que los antecedentes se 
deben a la Ley 114 de 1888 y la Ley 16 de 1890, relacionados con la compra de derechos 
y la autorización de contratos para la construcción de una vía férrea que llegara a Ma-
nizales desde Buenaventura en manos del gobierno nacional; y la Junta del Ferrocarril 
de Caldas a partir de 1911. A propósito, una compilación de documentos primarios 
relacionados con el Ferrocarril de Caldas la ofrece Ardila-Rueda (2012). La figura 11 
muestra la ruta del Ferrocarril de Caldas hacia 1927, el cual fue elaborado por Diego 
Monsalve, autor de uno de los textos más completos sobre la industria cafetera y su 
producción a nivel nacional a comienzos del siglo XX. La figura muestra la ruta entre 
Manizales, pasando por Pereira, hasta Puerto Caldas a orillas del río Cauca. 

Figura 11. Ferrocarril de Caldas

Fuente: Monsalve (1927, 836).
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Como lo advierte Antonio García (1937, 198), la explotación de la industria 
cafetera se da de modo íntegro gracias al ferrocarril y con ello lo que se conoció 
como la “nueva era de la economía caldense”. En la década 1920 se presentó el 
mayor auge de la infraestructura vial en Caldas, tanto en ferrocarriles, cable aéreo 
y carreteras. Ya en la década 1930 se aprecia la competencia vial en el movimiento 
de carga entre el ferrocarril y cables en Caldas, el cable aéreo de Mariquita y la ca-
rretera Manizales-Cartago, como muestra la figura 12. 

Figura 12. Competencia vial en el movimiento de carga

Fuente: García (1978, 407).

Lo anterior se puede entender por varios factores. El primero, la especialización, 
auge y consolidación de una economía agroexportadora basada en la producción 
de café; el segundo tiene relación con la consolidación de los núcleos urbanos 
fundados a lo largo del siglo XIX y parte del XX; y el tercero con las dinámicas 
de modernización de la infraestructura vial que de igual modo vive el país. 
Algunos autores como Alvear-Sanín (2008, 239) consideran que fue el café y no 
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los ferrocarriles el catalizador del desarrollo económico. Ya a finales de la década 
1950 la ruta del ferrocarril se puede apreciar del siguiente modo, gracias al mapa 
elaborado por Poveda-Ramos (figura 13).

Figura 13. Ruta de ferrocarriles de Caldas, 1950

Fuente: Poveda-Ramos (2003, 9).

Según Poveda-Ramos (2010, 473) el ocaso de este ferrocarril se da con dos 
hechos que van a aislar la comunicación entre Manizales, Pereira y Cartago. El 
primero, cuando una turba de gente en Pereira arrancó los rieles con el pretexto 
que atrasaba el desarrollo urbano de la ciudad en 1959. El segundo, cuando Fe-
rrocarriles Nacionales de Colombia abandonó el tramo Pereira y Cartago. Luego 
el mismo Gabriel Poveda-Ramos y Francisco Gómez-Restrepo, ambos ingenieros, 
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solicitaron la reconexión del tramo Manizales-Cartago, pero los numerosos subsi-
dios a los automotores y las carreteras, así como el bajo volumen de carga pesado 
impidieron recomendar la reconexión del ferrocarril. 

Túneles 

La historia de los túneles está relacionada con la construcción de las vías férreas 
en el país. La construcción de los primeros se da con el Ferrocarril de Antioquia en 
1874, si bien en todas las vías férreas también se proyectaron (Ardila-Rueda 2012). 
Lopera-Gutiérrez (2011) aborda la historia del Túnel de la Línea, que juega un papel 
importante en la comunicación entre Oriente y el Occidente del país, sobre la carre-
tera Ibagué-Armenia. El más ambicioso y con cerca de nueve kilómetros. Una obra 
de gran interés para los gobernantes desde comienzos del siglo XX. Este túnel se 
cruza con la historia del antiguo Camino del Quindío, por lo cual el autor, de modo 
detallado, hace un recuento de los puntos centrales de los principales caminos de 
herradura y principales vías de comunicación durante el siglo XIX, para abordar la 
incursión del ferrocarril y los principales proyectos a comienzos del siglo XX. Apo-
yado en fuentes secundarias y con una escritura amena relata, de modo cronológico, 
las dinámicas e implementación de las líneas férreas para centrarse en el Ferrocarril 
de Caldas y las estaciones quindianas en el Ferrocarril de Pacífico (figura 14) desde 
los proyectos gubernamentales y las distintas vicisitudes para su realización. Es más, 
una interpretación a modo de contexto histórico en un periodo amplío de tiempo. 

Otra investigación la ofrece Ardila-Rueda (2012), quien se concentra en los 
túneles del antiguo Ferrocarril de Caldas; abordando la historicidad de la cons-
trucción del Ferrocarril y teniendo en cuenta aspectos técnicos, políticos y econó-
micos relacionados con los túneles. Siendo un trabajo de maestría en Historia, su 
problematización se apoya en un balance historiográfico en el que resaltan autores 
como Patiño V. M., Bateman A. D., Nicholls I. J., Ortega A., y Néstor Echeverri. 
Además, de ofrecer una comprensión de carácter universal sobre los antecedentes 
de la construcción de túneles en la humanidad. 
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Figura 14. Ferrocarril del Pacífico. Línea Armenia-Ibagué 

Fuente: Monsalve (1927, 855).

A propósito, un trabajo emblemático del Ferrocarril de Caldas fue la línea 
Puerto Caldas, a orillas del río Cauca, hacía Manizales. Tenía 10 estaciones y 10 
túneles, cuyos nombres fueron puestos por los mismos obreros. La línea cruzaba 
muchos puentes metálicos. La locomotora no. 1, La Zapata, después de sus años de 
servicio, fue colocada en un pedestal en el Parque Los Fundadores de Manizales 
(Poveda-Ramos 2010, 469). Leamos a continuación el otro componente de este 
sistema de comunicaciones caldense: los caminos del aire. 

Cable aéreo: caminos del aire 

Así como el ferrocarril tuvo relación con la creación de túneles, también la tuvo 
con los cables aéreos de comienzos del siglo XX. Sus antecedentes son los puen-
tes colgantes, las tarabitas y garruchas. Los primeros inicialmente construidos 
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por los indígenas fueron utilizados por conquistadores y posteriormente por co-
lonos republicanos. El cable aéreo surge como resultado de ciertas dinámicas de 
modernización de las vías de comunicación en Caldas, pero también con la im-
pronta de racionalidad económica que requería el transporte del café al mercado 
internacional. La salida de la zona subtropical andina más rápida rumbo a un 
puerto fluvial o vía férrea más rápida resultó ser el cable aéreo. Ello contribuye al 
abaratamiento del transporte del grano, aumento del volumen y el mejoramiento 
de la dinámica del mercado y las exportaciones; pero también a crear un sistema 
de circulación que incluía el Occidente-Pacífico y el Magdalena-Atlántico. Según 
García (1978, 401), quien realizó un trabajo de campo en esos años en Caldas, las 
décadas 1920 y 1930 evidencia la construcción del moderno sistema vial calden-
se, y en consecuencia la integración y la transformación de la economía departa-
mental; lo cual también representa una segunda etapa vial: la de los cables y los 
ferrocarriles. La construcción de los cables fue una inversión costosa, pero sirvió 
por su función económica y su influencia en ciertas regiones. Por ejemplo, el Ca-
ble del Norte (1930) influye en Aguadas, Pácora, Salamina, Aránzazu, que eran 
dependientes de Antioquia. En la siguiente figura (15) se observa esa dinámica 
que crearon el ferrocarril y el cableado aéreo a partir de la producción cafetera y 
su orientación al mercado internacional. 

Según Duque-Escobar (2013) cuando los vapores navegaban el Cauca entre 
Puerto Caldas y Puerto Isaacs, con el concurso de la Cámara de Comercio (1913) y 
de la Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales (1912), los ingleses preocupados 
por el impacto que tendrá el Canal de Panamá (1903-1914), construyen el cable 
aéreo a Mariquita (1913-1922) y el gobierno nacional, el Ferrocarril de Caldas 
(1923-1927) como apéndice del Ferrocarril del Pacífico. 
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Figura 15. Caldas: red de carreteras, ferrocarriles y cables aéreos

Fuente: García (1978, 393).

El cable a Mariquita fue la primera vía en cuanto al volumen de la carga de 
transporte; pero no es superior a la carga que llevaba el ferrocarril. Lo anterior se 
debe a que Manizales comenzó a recibir el café de exportación de la provincia de 
Manzanares según García (1978, 425). El servicio de carga se inició en 1921. El ca-
ble fue “construido por el neozelandes James F. Lindsay de la compañía británica 
Ropeway Extension, con 22 estaciones y 376 torres sobre una longitud de 72,6 km, 
el cable logró mover 10 toneladas por hora” (Duque-Escobar 2014, s. p.). Adicional, 
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hay que advertir las cifras de Alvear-Sanín (2008, 248), ya que puesto al servicio 
el cable a Mariquita, su costo resultó ser el doble a lo inicialmente aprobado y pre-
supuestado “lo que indica que finalmente su costo kilométrico fue similar al de los 
ferrocarriles de la época y su construcción igualmente lenta”, sin desconocer que su 
implementación fue un total éxito. 

Según Duque-Escobar (2014, s.p.), “con el Ferrocarril del Pacífico quedaba en 
riesgo el monopolio británico del transporte por el Magdalena”. Así, “llegando el 
tren a Cartago (1923) y luego a Manizales (1927), al abrirse la ruta por Buenaventu-
ra al Canal de Panamá (1914), si bien Honda no palidece, es porque gracias al cable 
aéreo diseñado para el movimiento de la preciada carga, y a los caminos de arriería 
que le precedieron para la salida al Magdalena, el grano de oro se constituyó en el 
motor del desarrollo del Norte del Tolima durante la primera mitad del siglo XX. 
Con el cable aéreo Manizales-Mariquita, el tiempo de transporte de mercancías 
pasó de 10 días a 10 horas”. “Pero también, tras la construcción de la vía al Mag-
dalena (1939) y su posterior rectificación (1951), dicho cable, en 1961 debe cerrar”. 
Ver figura 16.

Figura 16. Cable aéreo Manizales-Mariquita en 1927

Fuente: Monsalve (1927, 865).
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El cable Manizales-Mariquita salía de Manizales a 2060 metros, llegaba hasta 
Cajones a 3675 metros —el punto más alto en el páramo del Aguacatal— y luego 
descendía a Mariquita a 460 msnm. Desde allí en tren se llevaba la carga de café a 
La Dorada (Ferrocarril de la Dorada), para luego transportarse en vapores fluviales 
por el río Magdalena a Barranquilla. Las terminales más importantes eran las de 
Letras, Herveo y Fresno. Algunos señalan que tenía en total 14 estaciones, otros 
como Ceballos-Espinosa (2008, 104) advierten que era el cable aéreo más largo del 
mundo y tenía 22 estaciones: Mariquita, San Diego, Aguas Claras, Fresno, Cam-
peón, Picota, Holddown, Ángulo A, Ángulo B, Cedral, Soledad, Ángulo C, Frutillo, 
Yolombal, Toldaseca, Ángulo E, Cajones, Ángulo F, Papal, Miraflores, Buena Vista 
y Manizales, recuerda Ceballos-Espinosa (2008, 104). 

Las torres se hicieron de madera afirma Alvear-Sanín (2008, 249-250). Las 
góndolas o vagonetas tenían capacidad de carga de 500 kg. El cable era jalado por 
nueve estaciones motrices a vapor. Era muy lento, pero muy seguro. En toda su 
historia sólo murieron tres pasajeros en accidentes. En los primeros cinco años la 
compañía produjo buenas utilidades, pero luego no fue rentable. Llegó a tener cier-
tos retrasos y sobrecostos consecuencia de la Primera Guerra Mundial. 

El otro era el Cable del Norte. Este en cambio fue decretado por Ordenanza 15 
de 1922 emanada por la Asamblea de Caldas. El trayecto convenido era entre Man-
zanares y Aguadas, pasando por Neira, Aránzazu, Salamina y Pácora. Tenía una 
extensión de 65 kilómetros con 11 estaciones. Fue inaugurado en mayo de 1928, 
pero solo avanzó hasta Aránzazu (Ceballos-Espinosa 2008, 105). 

Hacia 1923 el Congreso de la República decretó el estudio del Cable del Chocó 
o Cable de Occidente. La gobernación de Caldas realizó el contrato con la Nación 
en 1926, el cual contemplaba una variante para conectar el cable con Riosucio. 
Los trazos llegaron hasta Pueblo Rico, unos 85 kilómetros. Debía atravesar el río 
Cauca, entró al Chocó por los ríos Atrato (al norte) y San Juan (al sur), atravesó la 
serranía del Baudó, para terminar en la ensenada de la Utría. Pero, incluía un ra-
mal que lo conectaría con Quibdó. Ceballos-Espinosa (2008, 105) advierte que los 
primeros 5 kilómetros fueron puestos al servicio en 1929 y sólo se ejecutaron los 
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tramos Manizales-El Ángulo, cerca al viejo Sacatín; La Linda, Cueva Santa y Mala-
briga, en terrenos de la hacienda La Arabia. La dirección técnica estuvo a cargo del 
ingeniero inglés J. H. Blackett.

El tercer cable proyectado fue el Cable Villamaría. Era una dependencia del Fe-
rrocarril de Caldas y funcionó para carga y pasajeros. Ceballos-Espinosa (2008, 105) 
señala que el enrielado venía de cerca de la Villa de las Flores, tenía 2 kilómetros 
entre la extensión de Manizales (barrio San Antonio), La Intermedia al borde del río 
Chinchiná y la de La Aldea de María, al sur del poblado y fue inaugurado en 1927.

Cuando el Ferrocarril de Caldas, que empalmaba con el Pacífico, y el camión 
ofrecieron mejores condiciones por el flete y la velocidad, el cable empezó a te-
ner grandes pérdidas. Situación evidente después de 1939, pues ya desde 1924, la 
Asamblea Departamental aprobó las Ordenanzas 1 y 9 por cual se inicia una era de 
carreteras (Ceballos-Espinosa 2008, 105). En 1951 el cable de Manizales-Mariqui-
ta, fue entregado al Ferrocarril de Caldas, que meses después suspendió el servicio. 

Figura 17. Departamento de Caldas. Ferrocarriles, Carreteras, Cables, 1934

Fuente: Ardila-Rueda (2012, 46).
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Como lo muestra la figura 17, en este sistema hay que retomar nuevamente 
las carreteras troncales, pues los pequeños caminos o de herradura comienzan a 
perder importancia, y las troncales adquieren importancia porque articulan al fe-
rrocarril. Las troncales darían unidad económica en la hoya del Cauca. 

Ferrocarriles y carreteras articuladas a los mismos contribuirán a la cen-
tralización industrial del beneficio del café. Es precisamente la facilidad de este 
transporte barato, la adquisición de mercancías baratas y la evolución de las tarifas 
diferenciales, lo que de cierto modo ayudará a la descentralización comercial en 
el departamento (García 1978, 435). Las vías troncales entonces se convirtieron 
en vías obligatorias de exportación. Como lo advierte el mismo García (1978, 447) 
“construidos los ferrocarriles, los cables y algunas carreteras, el grano beneficiado 
ya no pierde en calidad en los transportes, y como no existe un control sobre los 
tipos exportables ni el beneficio implica mayores condiciones técnicas, las trilla-
doras comerciales se multiplican en los sitios de compra o se localizan sobre las 
vías de exportación. Es esta una verdadera época de descentralización”. Fueron 
entonces la construcción de los caminos carreteables entre Riosucio y la Estación 
de Villegas del Ferrocarril —cerca de Pereira, pasando por Anserma—, Manizales y 
San Francisco (Chinchiná), además de la adopción varios caminos para el tránsito 
de vehículos —Calarcá, Armenia, Circasia, Montenegro; Armenia, La Tebaida, y el 
río La Vieja; La Virginia, Santuario y Apía—, lo que dio inicio a cierta descentrali-
zación comercial. 

Conclusiones 

Hemos realizado un recorrido de más de un siglo republicano identificando caminos 
y vías en el imaginario político-administrativo del Gran Caldas, narrando los con-
textos socioeconómicos y culturales de cada uno, de modo sucinto, pero en especial 
rescatando los autores que publicaron estudios sobre el proceso histórico de los ca-
minos y su importancia. Hemos evocado también una serie de figuras (mapas) de los 
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mismos autores a modo de representación gráfica de las rutas, que luego se transfor-
maron en caminos, vías de ferrocarril, carreteras y que sirvieron de referencia para el 
trazado de cables aéreos y su comunicación con los pueblos recién fundados. 

Debemos resaltar que el potencial investigativo del objeto de estudio —los ca-
minos— es la historicidad y su interdisciplinaridad, que no siempre es trabajada 
por los historiadores. En cambio, la riqueza para estos, está en la contextualización 
socioeconómica de los mismos y en la intención de ofrecer al lector una compren-
sión del porqué de su importancia y por qué razón se constituyen como un refe-
rente de identidad cultural. Sin los caminos y las rutas no hubiera sido posible el 
surgimiento del fenómeno de colonización, apropiación del territorio, poblamien-
to y especialización agroexportadora. Tampoco podríamos considerar cierta iden-
tidad cultural de los pobladores y habitantes del territorio actual. Gracias a sus 
trazados y cambios sufridos con el tiempo se fueron consolidando los distintos po-
blados hasta convertirse, en diferentes niveles, en epicentros urbano-comerciales y 
semi-industriales. En la actualidad es pertinente considerar dichos itinerarios, que 
por su naturaleza son culturales y constituyen un referente histórico que inspiran 
ciertas identidades de orden local, regional e incluso nacional. 
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Resumen

Los lugares de patrimonio cultural son espacios de encuentro en los cuales se socializan y validan los bienes culturales y 
se generan múltiples beneficios sociales. Sin embargo, la literatura académica sobre el patrimonio cultural ha presentado 
poca evidencia empírica acerca de la relación entre el patrimonio cultural y sus beneficios. El propósito de este artículo es 
evaluar la correlación estadística de tres indicadores de impacto muy frecuentes en la literatura sobre patrimonio cultural: 
valoración del patrimonio, identidad nacional y capital social, con la exposición al patrimonio. El método empleado para 
el estudio fue entrevistar a 401 estudiantes universitarios, en Salamanca-España y Barranquilla-Colombia. Así, se exploró la 
fiabilidad del modelo mediante el análisis factorial exploratorio y de consistencia interna; se identificaron las dimensiones 

282-312
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de las escalas, así como la validez de criterio y constructo. Los análisis correlacionales dan como resultado 
relaciones poco significativas entre la exposición al patrimonio con los indicadores mencionados: K. Social, 
I. Nacional y Valoración. 

Palabras clave: accounting; patrimonio cultural; indicadores socioeconómicos; identidad nacional; capital social.

Social Uses, Socioeconomic Benefits and Indicators  
in Cultural Heritage: A Correlational Study

Abstract 

Cultural heritage sites are meeting spaces where cultural assets are socialized and validated, generating multiple 
social benefits. However, the academic literature on cultural heritage has presented little empirical evidence about 
the relationship between cultural heritage and its benefits. This article aims to evaluate the statistical correlation 
of three impact indicators frequently dealt with in the literature on cultural heritage: heritage valuation, national 
identity, and social equity, with exposure to cultural heritage. The study’s method involved interviewing 401 uni-
versity students in Salamanca-Spain and Barranquilla-Colombia. Thus, the model’s reliability was tested through 
exploratory factor analysis and internal consistency analysis; the dimensions of the scales were identified, as well 
as the criterion and construct validity. The correlational analyses resulted in insignificant relationships between 
exposure to heritage with the indicators mentioned: Heritage V., National Id., and Social E.

Keywords: accounting; cultural heritage; socioeconomic indicators; national identity; social equity.

Utilizações sociais, benefícios socioeconómicos e indicadores no 
património cultural: um estudo correlacional

Resumo

Os locais de património cultural são espaços de encontro em que os bens culturais são socializados e valida-
dos e são gerados múltiplos benefícios sociais. No entanto, a literatura académica sobre património cultural 
tem apresentado poucas provas empíricas sobre a relação entre o património cultural e os seus benefícios. 
O proposito deste artigo é avaliar a correlação estatística de três indicadores de impacto frequentemente en-
contrados na literatura sobre o património cultural’ valoração do património, identidade nacional e capital 
social, com exposição ao património. O método utilizado para o estudo foi entrevistar 401 estudantes uni-
versitários em Salamanca-Espanha e Barranquilla-Colômbia. A fiabilidade do modelo foi explorada através 
da análise fatorial exploratório e de consistência interna; foram identificadas as dimensões das escalas, bem 
como a validade do critério e construto. As análises correlacionais produziram relações insignificantes entre 
a exposição ao património e os indicadores acima mencionados: K. Social, Identidade Nacional e Valoração.

Palavras-chave: contabilidade; património cultural;indicadores socioeconómicos; identidade nacional; 
igualdade social.
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Introducción 

Ninguna persona que trabaje en proyectos de patrimonio cultural pondría en duda 
su capacidad transformadora y los impactos positivos que genera en los individuos 
o comunidades que participan en ellos, pero tal vez por su complejidad intrínseca, la 
presentación de evidencias en estudios estructurados ha sido escasa. En la cultura 
hemos sido reacios a las mediciones, las evaluaciones y las demostraciones (Gallou 
y Fouseki 2019; Murzyn-Kupisz 2010, 2012; Partal y Dunphy 2016). Sin embargo, 
una complejidad similar no ha detenido a otras ciencias humanas como la salud, la 
educación, estudios ecológicos, estudios de ciencia y tecnología, etcétera, que han 
buscado legitimar el gasto público mediante el desarrollo de evaluaciones pre y 
post finalización de un proyecto (Saarinen 2004). 

Así pues, la dificultad para asignar un precio a ciertos tipos bienes no debe ser 
impedimento para evaluar sus impactos, efectos o resultados, prueba de ello es la 
creciente tendencia de la gestión pública basada en evidencias y la evaluación de 
impactos. El desarrollo de mejores indicadores en la cultura y el patrimonio cul-
tural pueden hacer la diferencia a la hora de justificar la solicitud de mayor gasto 
público en los distintos proyectos que entablamos. 

La tendencia del Accounting 

Para franquear la lógica discrecional con que se asignaban los presupuestos públi-
cos en el pasado muchos países han implementado el Accounting o la contabiliza-
ción en la elección pública. Esta tendencia busca la eficiencia en la destinación del 
presupuesto y se basa en principios de equidad y justicia al promover y proteger 
a los menos favorecidos (Ferri, Sidaway y Carnegie 2021). Aunque para algunos 
expertos puede ser una lógica adversa para bienes complejos o incoherente con la 
naturaleza del recurso que intenta valorarse (Hooper, Kearins y Green 2005), cada 
vez son más los países que entran en tal dinámica de tasación (Barton 2005). 
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Sectores como la salud o la educación llevan varias décadas justificando el 
gasto público en ambientes de lobby político con argumentos de costo-efectividad 
y costo-eficiencia, lo que les ha permitido evaluar su éxito y alcance de logros. En 
la educación se han desarrollado teorías e indicadores como los resultados de las 
pruebas internacionales, cubrimiento, alcance y calidad, e incluso nuevos modelos 
pedagógicos. En la salud los indicadores han derivado en años de vida, calidad de 
vida, costo-efectividad, estilos de vida saludables y la discusión sobre la interven-
ción estatal en la producción industrial de alimentos, con aumentos en la inversión 
en salud pública, entre muchos otros. 

En la discusión ambiental se ha pasado de la economía ambiental, con sus va-
loraciones contingentes o creación de mercados hipotéticos, a la eco-economía que 
trata de valorar los bienes o males en términos de costos energéticos, lo cual rompe 
totalmente el paradigma del precio-valor y traslada la discusión a un nivel multidis-
ciplinar en el cual los individuos empiezan a participar con indicadores novedosos 
como la huella de carbono o la huella hídrica (Espíndola y Valderrama 2012). 

En la cultura y el patrimonio la discusión continúa estancada alrededor de si 
es o no posible asignar un precio a la cultura. Ante lo cual habría que decir que NO, 
de manera categórica. Pensar que el museo es algo que puede ser comprado con di-
nero es común pero errado (Adams 1937, citado en Ferri, Sidaway y Carnegie 2021; 
Barton 2000, 2005; Chng y Narayanan 2017) hay bienes que se rehúsan a tener 
un mercado (Holcombe 1997) lo que no impide hacer un esfuerzo por mostrar sus 
impactos positivos. 

Por ejemplo, la valoración monetaria de las colecciones museales para propó-
sitos de reportes financieros públicos ya está en la agenda de la comunidad interna-
cional para las entidades públicas (Ferri, Sidaway y Carnegie 2021; Wolf, Christiaens 
y Aversano 2020). En relación con el patrimonio hay un asunto más complejo que 
asignarle un precio y es que la valoración que hacen las sociedades por la simple exis-
tencia del patrimonio —en estudios de Disponibilidad a Pagar DAP o a contribuir— 
suelen ser superiores al dinero que donan las comunidades para su manutención. 
Esto significa que las sociedades quieren conservar el bien, pero no han encontrado 
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un mecanismo adecuado para definir quiénes, cómo y cuándo deben pagarlo (Dong et 
al. 2011; Gražulevičiūtė et al. 2011; Junainah 2017; Junainah, Suriatini y Rosdi 2014).

Este esfuerzo requiere la combinación de saberes y técnicas multidisciplinares 
y la integración de lógicas ante las cuales los estudios del patrimonio no han estado 
muy abiertos (Cabrera-Martínez y Vidal 2017). Por su parte el sector patrimonial 
lleva años debatiendo sobre la necesidad de aproximarse a otras disciplinas, ase-
gurar la cooperación público-privada y participar en proyectos del tercer sector 
(Calabrò y Della Spina 2014; ICCROM 2015; Ragozino 2016, 2019) y para ello los 
indicadores de gestión pública serán centrales. 

Por ello este artículo no intenta establecer unos mecanismos de valoración del 
patrimonio, imposible ante el bien que se trata, sino justificar el gasto público en el pa-
trimonio mediante la evidencia de impactos positivos. La diferencia es sustancial, pues 
unos tratan de monetizar el valor del bien, mientras la otra vía intenta generar criterios 
válidos de priorización del gasto público. Así, más que establecer el valor económico 
de un bien, —como si existiera en un mercado— se trata de definir criterios, métodos 
y cualidades que hagan indiscutible la inversión porque no es posible la vida sin ellos.

Los beneficios del patrimonio 

Los lugares de patrimonio son espacios de encuentro donde se socializan las tra-
diciones, saberes y bienes culturales (Hobsbawm 2014), las comunidades validan 
su patrimonio y se realiza la construcción colectiva de las identidades sociales. 
Una definición clásica del patrimonio cultural lo presenta como “todo aquello que 
socialmente se considera digno de conservación, independientemente de su inte-
rés utilitario” por su exotismo, genialidad, sacralidad o su peculiaridad (Duclos 
1997; Prats 1997, 1998) sin embargo, las definiciones más recientes reconocen en 
esas manifestaciones testimonios importantes del progreso de los grupos sociales, 
los cuales ejercen una función de modelo o referente para las identidades sociales 
(Llull-Peñalba 2005, 181; Vidart 2004) y se constituyen en elementos significativos 
de la singularidad de los pueblos (Desvallées 1998; Prott y O’Keefe 1989). 
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Estas nuevas perspectivas atribuyen al patrimonio cultural una serie de usos 
sociales que, en teoría, pueden generar distintos beneficios como proveer esce-
narios para un número importante de acciones comunitarias, turismo, empren-
dimiento, oportunidades de recreación y esparcimiento y como agente promotor 
para la educación durante todo el ciclo vital de los individuos (Phillips y Stein 2013; 
Thinesse-Demel 2005). En la actualidad muchos estudios reconocen el papel cen-
tral que juegan las organizaciones culturales en la sostenibilidad y el desarrollo, la 
inclusividad y la justicia social (Auclair y Fairclough 2015; Hunt y Kershaw 2013; 
Pop y Borza 2016; Pietro et al. 2014). 

Así entonces, el patrimonio es una actividad no solo cultural, sino social, 
económica y política, que conlleva proyectos de importante envergadura y largos 
procesos de justificación y negociación (García-García 1998; García-Canclini y Pie-
dras-Ferias 2006; Rosas-Mantecón 2005; Solli et al. 2011). En las organizaciones 
de patrimonio cultural se vienen usando algunos indicadores de gestión como: in-
ventarios de piezas, ventas, ingreso de usuarios, liquidez, mercadería, proyectos 
realizados, tiempo, recursos, decisiones, satisfacción, entre otros similares (Bar-
ton 2005; Barona-Tovar y Cuéllar-Caicedo 2014; Castañer 2013; Gascó-Hernán-
dez 2003; Hooper, Kearins y Green 2005; Pop y Borza 2016; Roselló-Cerezuela 
2011). Otros indicadores de impacto como comunidades beneficiarias, número de 
participantes en actividades, fiestas no permiten identificar si ha habido cambios 
en aspectos actitudinales o de interiorización del patrimonio como podrían ser la 
identidad, la pertenencia, el bienestar y los derechos culturales.

No obstante, convertir estos usos sociales en indicadores usables, es decir, es-
tablecer una relación de correspondencia entre la exposición, visita o pertenencia 
a los lugares de patrimonio y su impacto sobre las actitudes de las comunidades 
expuestas es una tarea más difícil (Gallou y Fouseki 2019). La medición de los im-
pactos sociales, culturales y económicos de la exposición al patrimonio cultural 
—como lo hemos llamado en este artículo— no son tan claras o directas como se 
pretende en la literatura académica sobre el tema. Tal vez por ello existen muy 
pocos estudios empíricos en los que se establezcan estas relaciones (Westle 2014). 
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Para intentar responder a ello en este artículo se evaluó la correlación de tres 
indicadores muy frecuentes en la literatura sobre patrimonio cultural: valoración 
del patrimonio, identidad nacional y capital social, con la exposición al patrimonio 
o la cantidad de veces que se han visitado lugares tradicionales de patrimonio. A 
continuación, se presentan cada uno de los indicadores, los cuales han sido evalua-
dos y validados en diferentes contextos y la metodología de análisis. 

Herramientas y métodos

Para este estudio se analizaron y seleccionaron tres escalas psicométricas correspon-
dientes a cada indicador: Valoración del patrimonio (Akbaba 2014); Identidad na-
cional NATID (Keillor et al. 1996); y Capital social —diseñada en este estudio—, ya 
validadas en estudios anteriores. Y se contrastaron con el indicador “valoración del 
patrimonio”. Exposición al patrimonio cultural. Se aplicó el instrumento estudio sobre 
organizaciones de patrimonio cultural y consumo cultural, partiendo del supuesto teó-
rico que un nivel más alto exposición al patrimonio daría como resultado un valor más 
elevado en la escala NATID, la valoración y un mayor nivel de capital social. Las escalas 
psicométricas son intentos de medir aspectos de la emocionalidad humana y han sido 
usadas con éxito en distintos campos de la salud mental —Burnout, estrés, psicopatía, 
etcétera—. A continuación, se explica en qué consiste cada una de las escalas. 

Escala de valoración del patrimonio

El reconocimiento de la invaluabilidad del patrimonio natural, cultural, histórico 
o material por parte de una comunidad estructura el deseo de protección y puesta 
en valor de ese acervo (Akbaba 2014). Por ello el indicador de Valoración de patri-
monio es el primero que se presenta porque se considera central para la tarea ini-
cial de conservación y promoción del patrimonio. Para Akbaba (2014) estos valores 
culturales, representados en el patrimonio, establecen la conexión entre el pasado 
y el presente, forman la base de la cultura y el mundo en el que vivimos y nos infor-
man de la aventura de la civilización que se ha ido. 
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Estos valores se pueden representar en tres dimensiones: conciencia cultural, re-
construcción de la historia y conciencia del patrimonio (Mortara 2013, citado en Akba-
ba 2014) para los cuales es vital conocer y poner en escena las tradiciones, valores, 
rituales, conocimientos y construcciones que hacen parte de este bagaje. Para medir 
la Valoración del patrimonio de los individuos se usó una escala de 9 ítems que dife-
renciaban la valoración del patrimonio nacional y regional y el consumo (tabla 1. Com-
ponente VP). La escala fue validada mediante análisis factorial y los resultados fueron 
estadísticamente adecuados, lo que significa que (a) la escala se puede ver como una 
unidad de análisis y (b) los ítems miden aquello para lo que fueron diseñados. 

Escala de Identidad nacional NATID

Uno de los impactos sociales más mencionados en la literatura sobre patrimonio 
cultural es la Identidad Nacional. La construcción teórica de esa identidad se basa 
en la existencia de un número limitado de elementos únicos que mantienen a una 
cultura separada o hacen que una cultura sea distinta de otra (Clark 1990; Hun-
tington 1997). En esta concepción la “cultura” y la “nación” son de alguna mane-
ra equiparadas, aun reconociendo que es una construcción arbitraria, relacionada 
con el nacimiento de los estados-nación y con el mantenimiento de una cierta co-
hesión, coherencia y proyección social. La memoria cultural funciona apropiando, 
criticando, preservando, exaltando o transformando esas historias pasadas para la 
conservación del tejido social (Assmann y Czaplicka 1995). 

Por su parte la identidad social, desarrollada por Tajfel y Turner (2004), se 
puede definir como aquel componente del auto-concepto del individuo que deri-
va del conocimiento de su pertenencia a un grupo social. Como una construcción 
subjetiva se constituye mediante la interacción de procesos cognitivos, afectivos y 
sociales (Pehrson, Vignoles y Brown 2009) no como una posesión o condición (Lee 
et al. 2005), por ello es posible que coexistan múltiples identidades (Brewer 2001; 
Bruter 2005, 2006; Citrin y Sides 2008; Duchesne y Frognier 2008; Segatti 2016) 
o mecanismos de identidad (Hans Mol 1976, citado en Powell 2017). 
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Según Sinnott (2005) los estudios empíricos sobre identidad nacional y regional 
son relativamente escasos, sin embargo, reconocen que en estudios bien contextuali-
zados estos componentes han resultado de utilidad en la toma de decisiones. En 1996 
Keillor, Hult, Erffmeyer y Babakus formularon la escala NATID, que ha permitido 
determinar, en distintos contextos, el grado en que los encuestados se identifican con 
unas características culturales que ellos consideran propias de la nación. 

La escala NATID intenta capturar empíricamente el grado de vinculación a unos 
valores y atributos nacionales con base en la adaptación de los elementos de civiliza-
ción de Huntington (1997): religión, historia, costumbres e instituciones sociales. La 
escala NATID consta de 17 ítems que miden aspectos religiosos, históricos, culturales 
y sociales de su identidad nacional, así: 1. Patrimonio, 2. Homogeneidad cultural, 3. 
Sistema de creencias y 4. Consumo etnocentrista. Estos aspectos se consideran cen-
trales en la identificación con la propia cultura (tabla 1. Componente NATID). 

Esta escala ha sido medida en diferentes contextos donde ha funcionado bien, 
entre ellos un estudio comparativo realizado en cinco países: Estados Unidos, Ja-
pón, México, Hong Kong, Suecia (Keillor y Hult 1999), un estudio en Perú rela-
cionando la escala con la valoración de la historia del país (Rottenbacher 2010), 
un estudio en Yemen por Chi Cui y Adams (2002) y nuevamente revisada y usada 
por los autores Keillor, Hult y Babakus (2015), mostrando siempre altos grados de 
fiabilidad y significancia. 

Patrimonio cultural y capital social

Existen diferentes acercamientos al concepto de capital social (Tzanakis 2013): el 
de Putnam (1995, 2000) que lo entiende como involucramiento en asociaciones, 
vinculación comunitaria y confianza y la de Bourdieu (1986, 1991) que lo expli-
ca como las cualidades de las relaciones sociales en un contexto (Grootaert et al. 
2004; Iisakka 2006; Lee et al. 2005; Pena-López y Sánchez-Santos 2007; Pena-
López , Sánchez-Santos y Membiela-Pollán 2017) una forma de capital acumulable 
e individual que se puede convertir en ingreso. 
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El capital social en relación con la identidad, López (1985) distingue tres tipos 
de vínculos necesarios para alcanzar una imagen de sí mismo: los vínculos afecti-
vos incondicionales y duraderos con personas significativas; los vínculos que dan 
sentimientos de pertenencia grupal que evitan la marginación y la desintegración 
social, por último, los vínculos como la región, el país, los medios de comunicación 
y una cultura percibida de forma general, hacen que el patrimonio cultural con-
tribuya a la construcción de los mismos, lo cual indica una relación entre aquello 
encargado de generar identidades: el patrimonio y aquellas relaciones que se po-
tencian a partir de ello. 

Las mediciones del capital social no tienen una única medida (Bjørnskov y 
Sønderskov 2013), en su trabajo Martínez-Cárdenas, Ayala-Gaytán y Aguayo-
Téllez (2014) refieren al menos 20 estudios todos con evaluaciones distintas. Por 
ejemplo, el estudio dirigido por el Banco de la República en Colombia formuló un 
análisis promoviendo el capital social a través de un trabajo cultural hecho en sus 
sedes (Barona-Tovar y Cuéllar-Caicedo 2014); otro, el estudio cualitativo de Mur-
zyn-Kupisz y Dzialek (2013) ofrece conceptos sobre como el patrimonio construye 
capital social de forma creciente y gradual, o el de Lee et al. (2005) en el cual estu-
diaron la forma en que se generan las identidades rurales (Chen et al. 2009; Wang 
et al. 2014). 

Lo cual muestra una relación circular entre los distintos aspectos de la identi-
dad cultural que generan procesos cohesionantes, participativos y ordenadores de 
capital social y bienes comunes en el mediano plazo (Van Fleet y Raber 1990). En 
esta tendencia se pueden apreciar dos formas distintas de capital social (Murzyn-
Kupisz y Dzialek 2013): la primera que incluye vínculos estrechos y confianza per-
sonal (familiar) denominado Capital social vinculante o exclusivo y, la segunda, 
caracterizada por vínculos débiles y confianza social o comunitaria, conocido como 
capital social inclusivo (Gittell y Videl 1998), que es el que busca desarrollar el 
patrimonio cultural. Con esta escala se buscó entender la relación, incluso débil, 
entre Asistir a lugares y eventos de patrimonio (denominado Exposición) con el 
desarrollo de capital social (tabla 1. Componente KS).
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Tabla 1. Preguntas que componían el instrumento de medición de los tres indicadores 

Escala de Valoración del Patrimonio VP (Akbaba 2014)

VP1 “En cuestiones políticas me siento más cercano a mi región que a mi país” 

VP2 “Culturalmente me siento más cercano a mi región que a mi país“ 

VP3 “Aprecio y valoro las expresiones culturales de mi región más que las nacionales”

VP4 “Se y entiendo bien cuál es mi patrimonio cultural”

VP5 “Considero que el patrimonio cultural debe ser conservado y difundido para el bienestar social”

VP6 “Considero que la conservación del patrimonio cultural es responsabilidad del Estado”

VP7 “Creo que todos debemos participar en la conservación y difusión del patrimonio cultural”

VP8 “La escuela es el lugar más adecuado para aprender sobre el patrimonio cultural”

VP9 “Las tradiciones y valores de mi cultura los aprendí en el hogar”

Escala de identidad nacional NATID (Keillor et al. 1996)

NTD1 “Siento admiración por los personajes históricos más importantes para el país”

NTD2 “Una de las fortalezas de mi país es que se pone énfasis en los eventos históricos más importantes”

NTD3 “Mi país tiene un patrimonio histórico y cultural muy importantes”	

NTD4 “Un colombiano posee ciertos atributos culturales que otras gentes no poseen”

NTD5 “Los colombianos, en general, sienten que vienen de un ambiente histórico común”

NTD6 “Los colombianos, en general, están orgullosos de su nacionalidad”

NTD7 “La gente se involucra con frecuencia en actividades que la identifican como colombiano”

NTD8 “Una religión específica es uno de los aspectos más importantes que hace a un colombiano”

NTD9 “Es imposible ser realmente colombiano sin tomar parte en alguna actividad religiosa” 

NTD10 “La educación religiosa es esencial para mejorar la cohesión de la sociedad de mi país”

NTD11 “Una filosofía religiosa específica no es parte importante de ser realmente colombiano” 

NTD12 “Un verdadero colombiano nunca rechazaría sus creencias religiosas”

NTD13
“Deberíamos comprar productos manufacturados en Colombia en vez de 
comprar productos importados que hacen ricos a otros países”

NTD14 “Siempre es mejor comprar productos de mi país”

NTD15
“Los colombianos no deberían comprar productos importados 
porque perjudica nuestros negocios y causa desempleo”

NTD16 “Yo prefiero apoyar al productor de mi país, aunque puede costarme más en el largo plazo” 

NTD17 “Solo deberían ser importados aquellos productos que no están disponibles en mi país”

Escala de Capital Social KS 

KS1 “Yo aprecio mucho el sistema democrático de mi país, pero puedo criticarlo para que mejore”

KS2 “En general, pienso que se puede confiar en la gente”

KS3 “Usualmente voy por la calle con sensación de confianza y desprevenido, sin pensar mucho en ello” 

KS4 “Sé que si llegara a necesitarlo podría contar con la ayuda de una persona extraña, en mi ciudad” 

KS5 “Con frecuencia realizo actos de colaboración y solidaridad con extraños”

N de A: elaboración propia con base en los autores (2015).
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Exposición al patrimonio

Para este estudio la Exposición al patrimonio se evaluó usando la frecuencia de acti-
vidad cultural que realizaron los entrevistados: visitas y participación en actividades, 
con tres indicadores diferentes: a. Número de sitios de patrimonio y monumentos es-
pecíficos visitados durante el último año —los 41 más conocidos a nivel nacional en 
cada país: Colombia y España—; b. Número de sitios de patrimonio y monumentos 
en general —lugares, monumentos, eventos, fiestas, etcétera— visitados durante el úl-
timo trimestre; c. Número de actividades culturales realizadas en el último mes. Lo 
cual daba una sumatoria de 41 para quienes más habían asistido y cero para quienes no 
habían asistido a ningún lugar o realizado ninguna actividad. 

Variables e instrumentos de medida

El soporte de la investigación fue un cuestionario compuesto por un grupo de pre-
guntas que incluían variables de consumo, sociodemográficas y cuatro escalas tipo 
Likert. Con opciones de pregunta que iban desde el 1 —nada de acuerdo/nada or-
gulloso— hasta el 7 —muy de acuerdo/muy orgulloso— (tabla 2): 

Tabla 2. Plan de análisis: variables independientes y dependientes

Variable independiente Variable dependiente

Exposición al patrimonio (asistencia a lugares, fiestas, museos) Valoración del patrimonio

Exposición al patrimonio NATID 

Exposición al patrimonio Capital Social 

N de A: base de datos, elaboración propia (2021).

Caracterización de la muestra y análisis descriptivo
Se realizó un muestreo de tipo no probabilístico, voluntario, los participantes es-
tuvieron en libertad de no contestar la encuesta. El estudio se realizó en tres uni-
versidades: la Universidad del Norte y la Universidad Autónoma del Caribe en 
Colombia y la Universidad de Salamanca en España. En el estudio participaron 
401 estudiantes universitarios de dos ciudades: Barranquilla-Colombia (185) y 
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Salamanca-España (216). Entre los 16 y 40 años –el 98 % tenían entre 18 y 35 años 
y la edad más representada de esta, son los 20 años, con un 25,3 % del total de la 
muestra—, solo 6 encuestados estuvieron por encima de los 35 años. 

De estos 401 individuos, en Salamanca (España) respondieron 46 hombres y 
169 mujeres, en Barranquilla (Colombia) respondieron 70 hombres y 115 mujeres. Al 
analizar la situación económica y el estatus socioeconómico de los padres los resulta-
dos mostraron una distribución normal lo que indica que hubo una gran diversidad 
en términos de ingreso relacionado con la política de Ser Pilo Paga que permite a 
jóvenes de bajos ingresos entrar a universidad privadas en Colombia. En cuanto a 
validez estadística para este caso, una muestra de 401 individuos es superior a las 
propuestas por los expertos (entre 50 y 100) (Suárez-Parra 2015).

Procedimiento 

Para la primera parte de la investigación se sometió a los datos a diversos análisis 
mediante el software estadístico SPSS®. A los datos resultantes de las escalas de 
identificación se les sometió a un análisis factorial exploratorio de rotación ortogo-
nal (varimax) y análisis de fiabilidad (Alfa de Cronbach) de las subescalas obteni-
das. Todas las escalas, validadas en otros contextos, fueron validadas nuevamente 
obteniendo niveles adecuados de significación (tabla 3) (Igartua 2006; Igartua y 
Humanes 2004), lo que implica que miden el fenómeno que deben medir. 

El análisis también permitió identificar diferencias entre las muestras de es-
tudiantes en Salamanca y Barranquilla, mediante la Prueba t para muestras in-
dependientes. Finalmente se hizo un análisis de correlaciones lineales entre las 
variables independientes y las variables dependientes —coeficiente de correlación 
de Pearson (r)— para mirar si existe una relación psicológica entre la exposición y 
las variables de resultado, como muestra el plan de análisis (tabla 2). 

Resultados 

Se aplicaron las pruebas de verificación de homogeneidad por nación Mann-Whitney 
Kolmogorov y WaldW., confirmando que se trata de muestras diferentes. También se 
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aplicó una prueba —prueba t para muestras independientes— la cual confirmó que la 
muestra de estudiantes en Salamanca-España y Barranquilla-Colombia presentan un 
comportamiento distinto. La prueba t indica que hay diferencia estadísticamente signifi-
cativa en la Exposición al patrimonio cultural, teniendo en cuenta la asistencia a lugares 
o fiestas culturales entre los dos grupos, o en otros términos que los estudiantes españo-
les sí estuvieron más expuestos que los barranquilleros a fiestas, eventos y monumentos 
de patrimonio, tanto en: a. Número de sitios de patrimonio y monumentos específicos 
visitados durante el último año, como en, b. Número de sitios de patrimonio y monu-
mentos en general —lugares, monumentos, eventos, fiestas, etcétera— visitados duran-
te el último trimestre y c. Número de actividades culturales realizadas en el último mes.

El análisis descriptivo de los datos mostró que en cuanto a identidad nacional los 
participantes en Barranquilla puntúan más alto en la escala de identidad nacional NA-
TID que los participantes salamantinos. De igual forma se identificó que el Índice de 
valoración del patrimonio en la muestra colombiana es mayor que en la muestra espa-
ñola, a pesar de que los segundos han estado más expuestos. El índice de capital social 
y la prueba t aplicada a este permitió evidenciar que la muestra española cuenta con 
mayor capital social que la muestra colombiana, lo que puede estar relacionado con la 
historia colombiana de conflicto armado y abandono estatal, que ha impedido que las 
personas desarrollen confianza en las instituciones y en sus comunidades. 

Tabla 3. Validez de las escalas

Escala Alfa de Cronbach KMO Validez

Exposición al patrimonio 0,833 0,87 Válida (4 componentes)

NATID 0,821 0,755 Válida (2 componentes)

Valoración 0,765 0,754 Válida (2 componentes)

Capital social 0,701 0,695 Válida (1 componente)

N de A: base de datos SPSS, elaboración propia (2021).
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Así, para cada uno de los estadísticos construidos (Escalas) se verificó la 
fiabilidad de la escala usando el alfa de Cronbach (tabla 3) para luego realizar 
el análisis de correlaciones que permitiera establecer si efectivamente existe 
una relación teórica entre la Exposición al patrimonio con (i) la valoración del 
patrimonio, (ii) la identidad nacional y (iii) el desarrollo de capital social. 

En el análisis de correlación (tabla 4), por su parte, no hubo correlaciones sig-
nificativas entre la Exposición y los indicadores: (i) Valoración VP, (ii) Identidad 
NATID o (iii) capital social KS. Las únicas correlaciones moderadas fueron entre la 
Valoración y la Identidad nacional. A pesar de que la hipótesis de partida suponía 
que estos indicadores representarían una relación positiva con la mayor exposi-
ción, por lo que se esperaban correlaciones positivas entre frecuentar los lugares 
de patrimonio y valorarlos más, sentirse más identificado con el país o tener mayor 
capital social entendido como confianza social, ninguno de los indicadores mostró 
un resultado suficiente, aunque fueron positivas todas fueron inferiores a 0,3. 

Tabla 4. Tabla general de correlaciones

 
Exposición 
Asistencia 

lugares

Consumo 
cultural

NATID
Valoración 
Patrimonio

Capital 
Social

Exposición (+) Baja  (+) Baja (+) Baja (+) Baja

Consum. 
cultural

(+) Baja   (+) Baja (+) Baja (+) Baja

NATID (+) Baja (+) Baja   (+) Moderada
0,406 (+) 
Moderada

Valoración 
del 

Patrimonio
(+) Baja (+) Baja

0,471 (+) 
Moderada

  (+) Baja

Capital Social (+) Baja (+) Baja (+) Moderada (+) Baja  

N de A: base de datos SPSS, elaboración propia (2021).
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Estos resultados revelan que las correlaciones entre estos indicadores y la exposi-
ción al patrimonio es más compleja y sería necesario trabajar en otro tipo de indicado-
res o evaluar indicadores intermedios que expliquen mejor los impactos. Por ejemplo, 
en relación con lo cultural, la construcción de la identidad es un fenómeno complejo 
que depende de aspectos históricos, familiares, psicológicos, contextuales y educativos. 
Quienes vienen estudiando el asunto de la identidad proponen la conjunción de diferen-
tes identidades que se construyen de forma concomitante en espacios reales y virtuales. 

Por su parte, el capital social es un indicador que se ha medido de muchas for-
mas. Las vías por las cuales se conforma el capital social son diversas y dependen de 
aspectos como la confianza, la solidez de las instituciones o la participación en los 
ámbitos políticos, pero también de características individuales, en este estudio se 
eligió usar el indicador más sencillo posible. Las dos muestras presentaron diferen-
cias significativas, coherentes con los contextos socioeconómicos de los dos países: 
España y Colombia, pero no hubo una correlación interesante con la exposición, 
por lo que esta confianza KS no se debió a la mayor visita a lugares de patrimonio. 

Un aspecto interesante de las entrevistas cualitativas es que los encuestados 
mencionaron que si bien sentían aprecio por su cultura no tenían un gran arraigo 
hacia su país. También fue frecuente que los encuestados hicieran observaciones 
sobre si realmente había una nación o lo que se llama país no es más que un conglo-
merado de regiones. Otro aspecto que podría haber cambiado los resultados es que 
en el momento que se hizo el estudio aún se estaban viviendo las consecuencias de 
la crisis financiera de 2008, por lo cual muchos jóvenes mostraban una decepción 
arraigada sobre la nación, principalmente en España, lo que pudo generar otros 
factores que incidieran en las bajas correlaciones. Habría que seguir indagando. 

Discusión y conclusiones

Este estudio puso a prueba cuatro indicadores, tratando de contrastar la relación en-
tre la Exposición al patrimonio cultural y las escalas psicométricas (i) Valoración del 
patrimonio VP, (ii) Identidad NATID y (iii) capital social KS. A pesar de los esfuerzos 
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en la medición, las correlaciones son bajas o moderadas, lo que indica que el fenóme-
no del patrimonio cultural es mucho más complejo que ir a museos o visitar bienes 
de patrimonio y, probablemente, depende de otros factores, no solo la exposición al 
patrimonio, la visita a lugares de interés o la participación en actividades culturales a 
diferencia de lo que propone la teoría (García 1998; Prats 1997).

Del análisis correlacional se pudo extraer que las escalas del estudio mantie-
nen algún grado de relación entre sí ya que las correlaciones fueron positivas, tam-
bién muestra que las variables fueron adecuadamente seleccionadas. Las escalas 
fueron validadas —Alfa de Cronbach superiores a 0,7— y del análisis factorial se 
concluye que fueron claras y midieron los fenómenos que se buscaba medir.

Así, este estudio muestra la funcionalidad de los indicadores para usos futuros 
como podrían ser la medición de identidad nacional, la valoración del patrimonio o 
la medición de capital social como confianza social. Pese a ello las relaciones con el 
patrimonio cultural no son adecuadas, por lo que es necesario hacer más estudios 
con otro tipo de variables intermedias. En primer lugar, es necesario dilucidar el 
papel de la exposición al patrimonio cultural como fuente de capital social o del 
patrimonio como herramienta para fortalecer las identidades sociales. 

También es necesario dilucidar el papel de las motivaciones en la exposición al 
patrimonio: ¿por qué la gente visita museos?, ¿qué busca allí?, ¿quiénes son los que 
más visitan y participan?, ¿las visitas al patrimonio cultural son más una cosa de 
adultos y no de jóvenes?, ¿dónde desarrollan los jóvenes su sentido de comunidad, 
región o nación?, ¿la nación y patria son categorías que han perdido relevancia con 
el tiempo? Y sería necesario redefinir los niveles de exposición o participación o 
redefinir las poblaciones más adecuadas, por ejemplo. 

Tal vez no se trata solo de visitas sino del nivel de implicación emocional con 
el acervo y los activos del pasado. Por ello cada vez más en la literatura y expe-
riencias sobre patrimonio cultural aparece la necesidad de llegar a mayor público, 
digitalizar los contenidos y mejorar las experiencias culturales lo cual está en línea 
con dos aspectos clave: la experiencia patrimonial por fuera del museo, en asocia-
ciones, grupos, comunidades, etcétera, y la práctica museal que en el futuro deberá 
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enfocarse en la conexión emocional con los públicos, la fidelización y la generación 
de experiencias más significativas. También deberán mirar los niveles de exposi-
ción, frecuencia, los motivos, actitudes y personalidad. 

Un aspecto destacable del capital social es que su conceptualización y opera-
cionalización varía considerablemente de un estudio a otro, por lo que los estudios 
son inconmensurables. En las experiencias del Banco de la República en Colombia 
de Barona-Tovar y Cuéllar-Caicedo (2014) los resultados con respecto al capital 
social fueron más prometedores, hubo resultados positivos aunque no se sometie-
ron a correlaciones. Tal vez la evaluación de distintos enfoques de capital social, 
entendido como cohesión, podrían generar mejores resultados. 

Para ello es importante continuar realizando investigaciones correlacionales 
que evalúen actitudes, aptitudes o comportamientos, que suelen estar asociados 
con el uso de estudios controlados, longitudinales y con escalas validadas. Si bien 
suelen ser costosos y analíticamente especializados los resultados generan infor-
mación de valor que permitirá mejorar la presentación de impactos y los mecanis-
mos de negociación de recursos públicos. 

Futuras investigaciones deberán arrojar luz sobre las relaciones intuitivas entre 
la inversión en patrimonio y la cohesión social. A partir de estos resultados surgen 
preguntas como si el grupo seleccionado fue el adecuado, si fue un mal momento o 
tal vez la cultura es un fenómeno que requiere una exposición permanente y no unas 
visitas aisladas, planeadas institucionalmente. Otra variable de interés podría ser la 
acumulación de actividades, prácticas y comunidades culturales lo que justificaría 
la realización de estudios longitudinales o la aplicación de tasas de descuento social 
intergeneracional, es decir, darles un valor mayor a las generaciones futuras. 

Es necesario seguir buscando indicadores adecuados, con poblaciones 
diversas, que sirvan como herramienta para la agencia de recursos públicos para la 
financiación del patrimonio. Hacer estudios entre las comunidades para justificar 
el impulso de espacios de identidad social como museos comunitarios, casas de 
cultura, escuelas de artes y oficios tradicionales, asociaciones, etcétera. 
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En futuras investigaciones, se recomienda evaluar otro tipo de escalas, como 
por ejemplo escalas de Nacionalismo-patriotismo, de bienestar o calidad de vida, 
por ejemplo, que permitan hacer diferenciaciones entre el tipo de filiación hacia la 
nación o la región, y las ganancias en otros aspectos de la vida, lo que podría ayu-
dar a identificar matices de la identidad nacional/regional y como la adherencia a 
una identidad nacional se crea en relación con uno mismo o con el otro, en museos 
internacionales, viajes o contrastes culturales, por ejemplo. 

La base de datos y resultados quedan a disposición del público académico 
para revisar otras correlaciones que puedan servir para entender este fenómeno. 
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